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I .- Intr.:idu.::ci.Sn 

La vecindad geográfica con los Est:udos Unidos, la extensa 

frontera qL1e marca los linderos de las dos í\3Ciones y aún do las 

dos Américas: ta anglosajona y la ibérica, ha sido desde antes de 

la independencia de México, fuente de graves problemas y factor 

decisivo en el desar'rollo histórico de ambos pa(ses. 

Los conflictos en los límites fueron con frecuencia causa y 

efecto a ta vez del devenir de la Historia de ambos pueblos. Su co-

nocim!ento no es ni puede ser ejercicio intrascendente o vano, sino 

base para el discernimiento de una relación compleja, diversa e lne-' 

ludlble, ci;;.a comprensi6n requerimos cada vez con mayor urgencia. 

Las anexiones de Texas, Nuevo México, Alta California y Ore--

gon dejaron ínsatisfechos los apetitDs imperiales de la joven nación, 

del N,ol"'~. Tan pronto consiguieron la posesión de estos territorio::>, 

los nor·,teamerlcanos se lanzaron a la búsqueda de nuevas tierras., 4 ,' 
' ' ' 

Mr;silla, que h::•y aparece como la última adquisición que afectó la In..: 
' . . . .. : ._. 

t~gridad territorial ~exicana, no fue sin embar:-~10 et intento final dé . \ . . . . . ' - . ' 

, , . los estad~1nidenses pot' ampliar los !(mites de SU país, 
' ' 

. 1'- ... . 

Al término dé in Revolución ,de Ayutla, ta-RepGblica pe~marieci6 
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cr!sls económica. Los apríetos finar.cierqs y la precaria condicién 

del régimen liberal hicieron sentir a los embajadores sucesores de 

Gadsden la posibilidad de capitalizar tal estado de cosas en provecho 

de su nación. M'.ís tarde, la sangrienta Guerra de Reforrna en que los 

ejércitos constitucionalistas parcc(an encaminc.rse a ta derrota, per-

mlti6 a los enviados estadlinidenses plantear sus demandas a cambio 

del reconocimiento del gobierno de Juárez. Los diplom6.ticos se pro-

pusieron obter;ier derecros de tránsito por Tehuantepec y pot· el Norte 

así como la pen(ns:..ila de Baja C¡¡liforn!a, Sonora y Chí11uahua. 

El fin de la .Guerra de Tres Af(,s en Mb.ico coincidi5 con el 

triunfo electoral del partt<:b republicano en los Estados Unidos y con 

ta promesa de llna nueva l"elacl6n entre los dos pa(ses. Atrás debían 

quedar et expansionismo y la agresi6n de \as admlnistractonés dern6-

cratas precedentes . 

Po~ tiempo después, los nortea.merironos se enfrascaron en' 

ta :Glterra de Secesi6n, contlend~ entre dos proyeccbs s~ctoecon6mh­

c0s.di~ttntc.s.y en .ese momento lr('econciHables: eLdel Norte, tndusf 
' ' 

trlal y financiero, basado en el tl"abajo asalariado; et,,det ?1:1r, agrí-

cola, exportador,, fundado.en la mano de obra.esclava. 
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ánimos expunsionistas. Estos se concentruron en Baja California, 

Sorora y Chihuuhua ~ pero, en ciertos momentos bt1scaron apode-

rarse de toda la República, Su p:.>rtavoz diplomático en el período 

1861 - 186-l fue el embajndor del gobierno de Abruham Lincoln, 

Thomas Corwin, paradójicamente renombrado por su opos!ci6n a 

la guerra 1846 - 1848. 

Entreu:into en Méxic:O, la terrible situación del erario obllg6 

a dec1•etar la suspensión del pago de la deuda; ello di6 pié a la in-

terve;nci6n de Inglaterra, Francia y España; abrió el camino a los 

planes DJnservadorcs de recuperar el poder y a los designios napg_ 

le6nicos rfo estnblecer un imperio. 

Con estos hechos principiaron momentos críticos en la vida de 

la Unión Americz1r.a y de la República Mexicana, cuyo desenlace de- . ·.· 

rtn!rfo. los modelos económicos', sociales y políticos q1.1e seguiría · 

cada una de ellas , 

En este contexm se sitúa la presente irivestlgaci6hque preten".' 

de.esclarecer -a partir de la correspondencia diplomática en!:f'e los 

··gobiernos de México y lo~ .Estados Unidos con sus embajadores- a19!::, 
·-· - . : . . - ·- - .· 

nos aspectos del interb 116rteamertcano e1i ampliar sus front~ras; 

especialmente sobre la·regi6n Noroccidental de.Méxi~• 
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explicar la importancia del Noroeste mexicano para los Estados Uni-

dos y los medios d1plom.'.Íttcos de que se valieron para lograr ·sus 

pretensiones. Busca aclarar la actitud del gobierr.o estadunldense 

ante los d".ls regímenes instaurados en Méxicci durante la Guerra de 

Reforma y las circunstancias en que el. gobierno liberal firm6 un 

protocolo con el enviado Wil1iam Churchwell y el tratado con Rob~wt 

Millig.:m Me. Lar.e. Procut'il analizar• los efecbs de la Guerra de 

Secesí5n en las aspiraciones anexionistas de la Uni6n y la Confede-

ración, i'.ls( c::imo los motivos del sup•..íesto ant!exp.:insionismo mos-. 

tracio por el Norte al principio de la administración republlcana y 

las razones dti la alianza Líncoln - Juárez. 

Este trabajo intenta tnmbién aclarar las presiones de los go-

biernos do la Confederación y de la Unión para a.dueña1•se·del Noro-

este primero, y de la República entera desp~1és, y la labor que en 

este sentido desempeñó Thomas Corwin en los meses que precedía;.;. : 

ron.ª la incúrsi6n europea y durante la intervención misma. Tra-

· ta de comprender la contl'.'adicci6n entre el antiexpansinismo 

mostrado por el Norte durante la g~erra con /V\éxico (1646 - 1848) 

y el anexbnis,mo manifestado en el período de la. invasión ultrama­

rina; asimismo pret~nde. exponer el viraje de ía política· de la Unión .· 

ha.cía los liberales mexicanos, el aband~no temporal de)a doctf.'ir\a · 
'. 
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Monroe y la su-:;pensión de los proyectos ex¡:<msionist:as del No,..te 

en momentos d¿ plena Guerra Civil en los Eswdos Unidos y de la 

incursión trip<irtita en México. Finalmente, se propano explicar 

ta negativa del gobierno de Washington a rec.:::.nocer la monarquía 

impuesta a México por l\Japoleón IlI. 

Debe sei'ialarse que este trabajo SI;! elaboró fundamcntalmen..,. 

te a partir de manuscritos microfilmados del Ar..:hívo Nacional de 

Washingtorr, los cuales nrJs fueron gentilmente Facilitados por el 

Centro de Relaciones lnternacionalas de la Universidó!d M.:ictonal 

Aut6noma de Mé:<ico, E:i ellos se encuentrD. la correspondenciñ 

diplomática: instr<JccionesJ despachos y notas entre la le:;¡acl5n 

norteamericana en Méx:co y el gobierno de lo:> Esmdos Unidos. 

La correspondencia diplomática entre el embajador mexicano y 

su gobierno, publicada por IVlatías Romero, Fue <:isimismr, mate-

ria! f'undamenwl para esta investigación. Nuestra pretensión no 

ha sido. cubrir totalmente el tema, sabemos .;¡ue .los intereses nor• 

teamericanos en el Noroeste de México pl1edenserabordados ddsde 

otras perspe<.:tívils y e.nfocaélos hacia otros ángltlos; nos esforza-

. mos, sin embargo. por· trabajar culd¡;,dosamente materiales dipld'-
,· ' . . . . -'' ',,. . . 

. ·l11áti<:os ql1e arrojen luz sobre este asunto. Feli2'.mente, 
.··,. ·. :'• ' I· ' -

. SIJgerencias para Futuras investi51aciones •. 
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Debido a ta naturaleza del grueso del material -corres¡:-onde,!l 

cla diplomática- nos vimos obligados a seguir, en lamayorfr, de 

tos casos un orden cronot6gicq, más que temático; opta.mos tam­

bi&1 por respetar el diálogo epistolar para facilitar la compren­

sl6n, Preferimos bi:lsarnos directamente en los documentos deja!:!. 

do tas fuentes bibliográficas en segundo término. 

Desearía concluir con un testtn;ionio de gratib.Jd al Dr, Carios 

Bosch García quien dirigió este trabajo con paciencia inapreciable. 

Quiero Igualmente reconocer el apoyo de José M:inuel Ablanedo; 

Dora>' Armando Tci·r<:-1zas, 
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11, - Los Intentos de ,J::>hn Forsyth por ampliar el territ.Jrio Norte­
amerlcnno. 

En ocU.ibre de 1855 Jchn Forsyth sustituyó a ....Gmes Gadsden en 

i;l c.:irgo de ernoaj:ldor de hs Estados Unidos ante el gobierno me-

xlcano, Dasde un;;1 de las pr·ime'ras entrevist:ns con Miguel Lerdo 

do Tej.ld:l -Mini!:.tro de Re\.:iciones Exteriores- Forsyt:h afirmó 

que el Gobierno Constilucional de Méxlco no podría sostenerse de-

bido a la anarquía existente en el país, Su c<:lÍda -so,;tuvo- s6lo po-

dría evitarse .:on la ayuda económica de una potencia ami9a y los 

Estados Unldos eran el aliado natural •
1 

Por otra parte el embajador interpret6 la precaria condición 

econ6mica de la Repúblicu como una situación favorable al gobier-

no nort;;.america.no para la solLición de los asuntos pendientes con 

México, 2 El 2 de febrero (1857) Forsyth envió al Departamento de. 

,Estado copia de los tro.tados firmados con la admlnlstraci6n mexi-

cana: uno de reciprocidad, que estableció el libre comercio entre . 

·lás dos naciones, 1.1n tratado comercial y otro postal; se cre6 ade­

más una comisión qUe so lucionar(a las reclamaciones de los eluda·· 
. . ., . . 

. ;danos pr.Lvados, Mexico recibiría 1.1n p1~éstamo de 15,ooo,ooo.oo, 

tr~s de lo~ ~ales qu".loorían aut:>máticamente destinados, al pago de_··'·· 

r~clamac!ones de los Estados Unidos y c~1atro servirían para paQat 

ta deuda con los ingleses -English Conventton Debt-3 , 1.-as gestlcm~s: 
·. •"···. '' . . - . ' .. ,, .. 
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·;dnte lil<Juas de uncl 1urn ~;.~ra la con::;Lruccí611 de los wmin:is quEJ 

se lan::ar(an p.•rtíendo d1.:, Cl Pi3-::.:i i-.:1!;1.a el Río Y;iqui y desdo El 

F uertc• del r~'Jrte h.:l Gt.il t:l mi i;rno rCo. En 1 (nea rccl:il hasta Sun 

DícJ:i C'l prín1ero 1 síguicncio el Valle del Y"qui fusta Guayrn:J.:; sl 

4 
segund:i. 

Nortc.-Hneric:ino de E;;lildo, Wl l\iilm ~.hrcy, Las ::¡·~stior.cs para ob-

tener ct.,;í::mcs t!;rrltorlall'S que Forsyth cmprendi<Í esta oc.-:isión·con 

Sebn!:.titin Lerdo de Tej¿1d•' el 5 ele .septicmbM de 1íl57, y l0s c:mdu-

cictú; ¡inte el mi:~mo Prcsl1fol"llc C('lmonfort, p.-:i~ ticmpr) después fr~ 

CaSilron, dct)id:i u la oposíci6n de los mexicanos. 5 . ', 
Por ese tiempo la admlni.straclón de los Est:1dos Unidos hab(a · 

camblad::J_ sus titulares, J.:lmes E3ucl<ln.:tn ocup6 la presidencia y Lewis 

Óass fu{, po111brad-:l, Sccrot.urlo cie Estad<J, Este Úllimo definió lo; p.un­

'. t6s a tratar con lus autorid;:iJcs mc;l:fc.:inas en :5U.!l instrucciones del ,17 
.' . . . ' - ·, 

de jÜllo de 1L5'/, En ellas ciónt..:1<.<'lb.:1; r,\ nrrealo de \a,_; r1Cclarnacbnes 

'· asarca del tránsito por el Istmo do .'íohLl~llltepcc y la cornpr'l efe 

6 
territorio me;.:lc.vi:>. t:=:n eslo -(1Úimc. plinto se lndlc6 al 
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ministro Forsyth que podría lucer un ofrecimi·anto de 12,000,000.00 

por tos territorios de Bajil Californla, Son:::ira y la porción del esta-

do de ChlhuahLV:i situada al Norte del paralelo 30º, pero su oferta no 

debía rebasar los 15,000, 000. OO. El Secretario Nortearnel'icano 

de Estado opinó que estancb estos territorios tan separados del res-

to de México, t:m lejanos de la autoridad de su gobierno y someddos 

a las constantes invasiones de indios bárbaros, tarde o temprano 

pasarían a man::>s de los Estados Unidos y .cuanto antes ocurriera 

sería mejor.Decía Cass que siendo to.n ese<:1sa la poblaci6n de las 

provincias, é:;tas er-an, realmente, de poco valor para México. De 

cualquier forma, si se llegara.:'\ un acuerdo, el gobierno de su P.aÍs 

se comprometería a proteger tos derechos de tos que allí quedaran, 

7 
sus propiedades yla liber~dde cultos. Dijo también que si se en-

centrara en dific1..1ttades para comprar todo ese territorio, hiciera 

sus mejores esfuerzos para adquirir ta Baja Ca\lfornia o los terri­

torios de Sonora y Chihuahua.8 

·Estas instrucciones parecen haberse ap:iyado en una base real . 

. ·como' ta descrlt:a por Smittl, el Cónsul norteamericano. en /\itizattán, 

... -·,· ., .· ' ' : . ., ·-, :':' 

. en su despacho del 19 de. octubre de 1857, donde éste habt6, de c6mo 

la creciente. afluencia.de norteamericanos !ndústriosos y desepsos 
. ,- .'. 

d~ i~vertil" en tas minas mexicanas, 
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lizacla por dificull:ad•.ls de las oue no escapaban por ta avaricia de los 

La ambición del gobierno de los Estados U~idos era estimulada 

con los informes de Smit:'"I, quien describió 8.;ija California como ·un 

territorio de excelentes tier·ras que llegaba a producir tres cosechas 

al año. 1 
O El norteamericano insistió en sus comunicados sobre las riqu~ 

zas min3ro.s que entrañaoa la sierra y en las favorables caracter(stl-

11 e.as del puerto de f\lbzatlán. 

En México entretanto, la situación era crítica. Después del triun-

fo de la Revolución de Ayutla los liberales, deseosos de transformar la . 
estructura del pa(s, habfan decretado leyes tendientes a quitar poder y 

riqueza a bs conservadores. 

t...a ley que restringía los fueros eclesiásticos o Ley ...Uárez, ta 

que desamortizaba los bienes de las corporacior~es eclesiásticas y el-

vites: Ley Lerdo: '.f la que despojaba a la Iglesia 'del cor.trol de tos~ 

mentei'ios,. conocida como Ley Iglesias, fueron el preludio de una 

ni.leva conslit..ici6n que vió la luz el 5 de febrero de 1857. Esta in-

·ctuyó, ac.<;>más de los puntos anteriores, la libertad de enseñanza, . 

industria,. comerclo, trabajo y asociaci6n, 

~ airada reacción que las nuevas leyes provocaron entré los COnS!':H'.'7 
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vad·:ires, no se ·'lab(a hecho f!Sperar: levantamientos y motines•~\ grito de 

"reltgi6n y fueros" se desutaron en varios estados de \a. Rep•'.iblica. 

Pero, la verdadera revo\uci.6n estalló en Puebla, desde el mes de di-

ciernbre de 18 56 • 

Forsyth, atento observador de los acontecir:iientos que se de-

sarrollaban en México, no dejó de considerar que esta situación 

convulsa podría ser aprovechada en favor de los intereses de su 

país, y al ver al gobierno de Comonfort k'"\mbale.:inte, pidió al Se-

cretario de Estado la autorización p<:.1ra aumentar su oferta de d6-

lares, a cambio de territorio " ..• a fin de ofrecer en un momento 

crítico una tentación Irresistible al Presidente Comonfort y al 

Congreso, y un precio que en cierto modo satisfacier'il las expecta­

tivas del pens¡:.rniento pCiblico 11
•
12 

Lewis Cass insistió en que no estaba dispuesto a incrementar 

·la oferta, y tampoco deseaoa firmar acuerdo alguno sin el paso por 

·· Tehuantepec y la adquisición de los territorios de Sonora, Chihuahua 

. y Baja Ca füornia. 13 

Mientras tant.o'. en México' la reV;) lución de: los conservadores 

, sé propagaba y elgobierno. constitucional parecía incapaz de sofocar­

la. Hacia.fines. de 1 f::57, los enemigos de los liberales encnbezados 
' ,,, 

-. . , 

· .por F~lix ZÜloaga proclamo.ron el Plan de Tacubaya ydeseonocieron 

, .... ' • . 

. . ,; ·;:~.:.:,:;:{.:_-'.'.:;:\..:: " 
'/:· :~ ,-~-,·.'.-;.'}:)<:{: ;:;;~.; i"i:~,~~·:¿~,:~::1a:~iiüf 
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ta Constitución. A ellos se sumó et propioPresidente Comonfort. 

Desde tos Estados Unldos, et Prasidente James Buchanan ma-

nifest6 los intereses exp<Ansionistas norteamericanos al señalar .en 

su mensaje al Congreso: "Está ruera de duda que el destino de nues­

tra raza es extenderse sobre el Continente de Norteamérica" .
1
Íslc7. 

Entretanto en la capltat mexicana los conservadores nombraron 

jefe del movimiento a Zuloaga. Comonfort volvi6 d& nuevo hacia los 

liberales y en febrero saltó rumbo a Veracruz para embarcarse ha-

cia tos Estados Unidos, En consecuencia el vicepresidenle Benito 

Juárez ocup6 la primera magistratura del país, De esa manera .:;e 

creó una dualidad de poderes, pues los conservadores, que recono-

c\eron ·a Féltx Zutoaga corno Presidente, quedaron en posesió.n de 

ta capital mientras tos liberales fueron encabezados por Juárez, 

quién Sé¡! lió rumbo, a Guanajuato. Así se inició ta guerra llamada de 

R..eforma que dur6 tres años y en sus primeros tiempos resultó en 

':·victorias. para el· partido reaccionario . 

Fo~sy·th. reconoció al gobierno de Zuloaga y a fines de enero 
,'. . ' . e ' . 

cÓmenz6 a sandear a tas. a~Ítoridades de ta capital. En el m~s de 

marzo, el Ministro norteame~lcano propuso abiertamente al de 
. . 

Luis G. Cuevas, fijar ~1na f'.lue'." 
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va frontera a cambio de una compensación monetaria, el arreglo de 

las reclamaciones de <..:iudad:inos norteamericanos y el establecirnie.Q 

to del derecho de paso a.perpetuidad por el Istmo de Tehuantepe.•::, 

un tratado postal s~mejante al fijado el 1ero. de febrero de 1857 y 

un tratado de reciprocidad. 15 

La nueva \(nea divisoria que se pretendía, partía del Golfo de 

México frente a la desembocadura del Rfo Grande, por el centro de 

este rfo tr(a hasta el punto donde lo atraviesa el ~ralelo 30° de lati­

tud Norte y d<: ahí segulrfo al Poniente h:ist,¡;¡ la interseccl6n de ese 

paralelo con el tributario mtís al Oriente del rfo Yaqui. Desde este 

punto continuaba hacia el Sur por el centro de este rfo, hasta llegar 

a un punt:.:> al Oriente en medio del Golfo de Califomia¡ de ah( por el 

_centro del Golfo hasta la boca del Golfo, alrededor de la península y 

hacia el Norte a lo largo de la costa a tres l,eguas de tierra, hasta 

: tl(lgar a la !(nea divisoria entre la Alta y la Baja California. Todas 

las islas en el Golfo de California, exceptuadas las adyacentes a_ la 

costa_ mexicana al Sur del río Yaqut, pasarían a formar parte de los 

Forsyth, c:Omo es. evidente, busc6 ta manera .de convencer al . 

mihistro· de Zutoaga para modificar de.: nuevo la frontera pues como 

1 
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lo expres6 al principio de su misión diplomáti= 1 7
, consideraba 

qL1e los momentos cr(ticos que atraves.aba el pa(s debían ser apro-

vechados por el gobierno norteamericano para solucionar sus pro'-

pios asuntos. El estadunidense se sintió süguro de convencer al 

Ministro Cuevas de que el territorio que p:ts.'1rÚl a manos de los 

Estados Unidos, " .•. no es ahora, ni promete serlo después, de 

gran valor para México ya sea política o pecL1niDriéi11•ente 11 16 y que 

"· •• en verdE.c! sobre una g1·an porci6n de este territorio, el domi-

nlo de México es C<.\SÍ nomin..•l "19. Forsyth afirmó ademtís: "., • es 

también evidente que L'éste 1.errit-:irioJse halla convertido en el re-

fugio y punto de partida pa1•a los ataques de los sdvajes, desde 

donde salen para caer sobre la región m6s densamente poolada 

20 de.·ta Repóbllc.a". 

Los argumE.tntos de Forsyth mezclaron con poca finura las alu-

• ~tones al pasado reciente (seguramente record6 el caso· de Texas), 

con advertencias ve ludas. "El gobierno d;, .los Esttldo::; Unidos esi:á 

, .leyendo en el futuro por la clara experiencia del pasado; y s! obrara 

·por una po l(tica puramente egoista, se cruzaría de brazos y esperaría. 

tranquHarne,.;te la acci6n de estas causas {dijo Forsyth con referen­

:_:61a: a la falb de poblaci6r:J con entera confianza de que estas regio.:.. · . ,, . "·-

nes consus sementeras y s.us c;asas vend~án a ser de los que habla~ 
cuya po~laci6n aumenta tan.rápidamente.; ,21 
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El diplomático ar.::idiÓ: "Pero los Estados Unidos con prudente 

prevlsión desean anticipar a México por medio de una compra y una 

valiosa consideración -es decir pago, recompensa- el territorio 

que les ha de ser necesario a la expansión de su población y q1Je a. 

México ahora le es inútil. El precio que se Pije como una amplia 

compensación por este territOrio será asunto de un convenio. El :;io­

bierno de los Estados Unidos no le supone un precio fobuloso" •22 

Las razones de Forsyth no convencieron al gobierno conserva­

dor, y Luis G, Cuevas respondió a las propuestas del norteamerlC<1.­

no con una negativa rotunda al señalar: "el Presidente de .la República 

e;>tá penetrado íntimamente de que no conviene ni a los verdaderus 

interes11s de ella ni a su buen nombre una nueva demarcación de 1(­

mites cualesquiera que fueran las ventajas que pudiera obtener en 

· justa compensación". 23 

El diplomático estadunidense anunció al gobierno de Zuloaga 

el retiro de la legación y la. ruptura de relaciones por no. obtener 

respuesta favorable a. sL1s pretensiones y después de un enojoso in­

cidcnte .24 

El gobierno liberal entretanto, se. había establecido .en Vera"' 

cruz. Despúé.s de. verse obligado a abandonar Guadalajara y a err:i• 
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barcarse en lvbnz.:inillo rumbo a Panamá, Juárez se dlrigi6 a los 

Estados Unidos, de d:mde volvió para desembarcar en el puerto ja-

rocho. 

Por esos d(as R. E3. lwyman, c:Snsul nortcamC!ricano en Vei:-a-

cruz, analizó la situación de México para conocimiento de su Seer.!:_ 

tarlo de Estado. Iwyrniln habló de la anarqu(a reinante en el pa(s, 

donde el partido liberal y el de la Iglesia \uchabün entre s(, lívidns 

de arrebatarse el podEJr y la riqueza. Señal6 que el futuro de Mé-

xlco, visto de esa manera, resultaba. terrible para el comerclo, la 

minería, la agricultura y !ns manufacturas y que las pérdidas econó-

micas eran tremendas, e!;peclalmente para los extranjeros. Añadió 

qUe México como era sabido por todos, no podría recuperarse jamás 

por lo cual muchos extranjeros ricos e influyentes esperaban que los 

Estados Unidos salvaran al país, Numerosos mexicanos, incluídos 

los ciudadanos inteligentes -dijo-, ";., bendecirían el día en el cual 
25 

los Estac:jos Unidos Intervinieran para poner pa,z y calma en es.te país". 

A rat'z de estos comunicados; el gobierno de Washington sintió 

la, necesidad de terner informes más amplios sobre lo que ocuri:-ía en 

'fV1~1C() con el fin de guiar su política hacia. esta nación. Con este 
' • • • • 1 

.propósito se nombró. a Wllliam M. Chi..1rchwell quien debía desempe;.. 

ñar lir.a misión especia1,26 
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Churchwell l\!:)gó a México el 19 de enero de 1859 donde pe:"ma­

neci6 menos de dos meses, E1 8 de febrero en el primer Informe, re 

comend6 a su gobierno reconocer al gobierno de J1.1árez. Observó, 

como su predecesor Forsyth, que la situación difícil de México po­

dría ser aprovechada por el gobierno norteameric:ino para obtener los 

anhelados der•echos de tránsito por Tehuantepec y por el Norte, as( 

como también los territorios del Noroeste de M6.-:ico. Churchwell 

escrit.iió: "La condición presente de tos asuntos de México nos brin­

da la mt:ojor y acuso la Última oportU~idad que Jamás se presentará 

a los Estados Unidos para pactar con aquella República un tratado 

que ase91.1raría Ca los Estados Unidoc.l no solamente ta soberanía 

sobre un país q1.ie recient!')s informes y las noticias más autorizadas. 

respecto de su suelo y recursoo nat1.1rales aseguran son más vaúosos 

que los de la Alta Culifof"'nia, sino también el del'"'echo de.vía perpe­

tua desde El Pa:;;o a Guaymas en el Golfo de California y desd_e un 

punto del Río l3ravo tiasta un punto en el mismo Golfo, junto cqn 

una vasta ci:.,;ión de tet"'ritorlos a compañías existentes en los Esta­

dos Unidos, que puedan obtener la autorizaci6n del Gobierno para 

construir un ferrocat"'ril a tt"'avés de los Estados do Sonora y Chihl:ia-:­

bua, et~ •• y también el mismo derecho dev(a a perpetuidad a través 

dallstrno de Tehu::i.ntepec" ~ 27 Et enviado especial habló, al igual qúe 

Mr. Forsyth, de lo "remoto" de los territorios de Baja Cattforni.a y 
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de su e.s~so valor para Méxieo, dijo también que ta posest6n de esos 1_!. 

toral"'3 i;;n el Pucffic:o y en el Golfo de C¡;\lifornia le serían a los Esta-

dos Unidos de gr"n utilidad para su expansivo comercio con Australia, 

China, Japón, las Islas SandMch, etc. 28 Churchwell se refiri6 a 

Guaymas porque ofrec(a una buena posibilidad para establecer un.p1.1e!:_ 

to terminal dt:i todas tas comunicaciones ferrocarrileras del Nort~, 

. d' bl l . . 29 
ln 1spen!;a e a comercio norteamericano. 

Tal como Churchwell señal6 en su despacho, la condici6n d1~ los 

asuntos de México era delicada, especialmence para los liberales 

quienes sufrían continuas da1"rob:ls en los campos de batalla: Puerto 

Carretas, Atenquique, Ahualulco, Poncitlán y San Joaqu(n eran tt1s-

tlmonio de sus descalabros. 

Sus improvis.ldas tropas sa enfrentaban con desventaja a los 

ejército~ profesionales de los conservadores, mandados por oficiales 

·· · •. · .• de c;:arrera,q1;1e ;;;ontab•~n con urmas y municiones abundantes30, además· 

:; .· :.d~t apo~ econ6mlco de la Iglesia y dl.ll reconocimiento de.las potencias 
'"·'·\ .:>·"':.· ,.·': - ,: ':· - ·. -. :. ' . :· .. ··.:, .. ·.·.-

~ ..:.,~,--. 

e1.1~p~s. J..lárt:!.z neéesitalla apoyo de los norteam~rteanos, y at b~s·¡ 

'.'.> ~rio, s~s mi~istros Melchor O campo y Sebasttán·Lerdo de .Tejé!-da > · 

.:::-:/ .. ,_ . --· , 

)\; Jir,n:\ar'~l'.I con e\ enviado eztadunidcnse .un p~otocolo el 22 'c!e ~ebrero ,cte. 

E~ ~i'óhúrchwell obt:üVo: la pen(1:isula de Baja CaÜFornia, \os dere.:. '. 
. . . ' '· : .,' : . . . . ·. ; . - . . ' : . . .. ~ ; . - ;.- · ... _ ._, -

' ~· 
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Bravo a Mazu.tlányfajus de tierra de 1 O !Gguas cuadradas a todo lo 

largo de las v(as. Estas se1~ían protegidas por guarniciones milita-

res mexic.;ir,as o n~>rteameri canas¡ adem!!.s se cornprom.;tía el de-

recho de tránsito por Tet-.u¡¡ni:epec. Del dinero que México recibiera 

por este tratad:., un.::;i, p<:irte se r'eservarfa para el pago de los tenedg_ 

res d~ bonos ing teses. 1-lubfo también olras concesiones re la ti vas '3.l 

/ 31 
comercio y la navegacicn. 

En el informe crmfidencial que Clwrchwell envi6 al Presidente 

Buchanar'l adjuntó el relato acerca do lu.s condiciones materiales y 

comerciales de las propied.:i.aes eclesiástic;;,s y una minuclosa des-

cr:lpci6n de Baja Ca Hfornia, Sonora y Chihuahua. 32 

Sabemos que las c.mbicion.as nortenmerícanas sobre estos esta-

· · dos me>:icanos no eran una novedad, pero sL1 minuciosa descripcl6n 

debi6 estimular más aún· la codidu n~rtecimericana sobre la regi6n • 

E\ enviado estadunídense aseguró o;;n vehemencia que el gobierno 

· d~ Juárt::z estaba. dispucst::> a nacionalizar los bi~nes eclt'!siásticop e;l-· 

tirnados -s~gún el r.orte<imerican:i- en$ GOO, ooo, 000.00. Si l,a deuda· , 

,¿ ~exÍcana, te;nto inte:rna como externÓ., sumaba \a cantlClad da 1201 000~ . . . : . . . . . 

00.0.00, podría ltquidarse r:"lediar:te la entrega .de una razoriable pro-

porci6n de t.as propiecb. des del clero. Cl1úrchwell aña:di6 qL1e le hábí'a 
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sido present.•do en forma "muy confidencial" el programa del gobier­

no constitucior"lal del cual envió algunos e.><tractos a Buchanan para que 

pudiera entender ln política de los libera les. 33 Churci1well añadió 

que los liber-•les: "Ho:in m.:;strado una gran confianza hacia nosotros 

y parecen mirar a nuestro gobierno como su aliado y amigo natu1•al 

en ta.gran causa de la tibert¡.1d constitucional ••• 1134 El comisionado 

conceb(a en el partido constitucional un excelente aliado y advirtió 

que si tomabo. el poder, el gobierno de los Estados Unidos podr(a 

influir mucho en su polftíca. 35 

Otro asunto que preocL1pó •11 delegado fue el de la deuda inglesa. 

P?r ella, el gobierno me~dc.:ino rob(a c.omprometido considerables 

ingresos dti sus adL1anas. Como consecucncto, México quedó some­

tido a las· exigencias de los ingleses, quienes interven(an continua-

mente en tos asuntos internos de \a República. Tat fue el caso de 

·.tos ágentes brit.;'intcos que lograron de1·ogar Ltn decreto del goblemo 

mexicano que ráducfo. los impuestos a las import:aciones e.ri favor de 

tas mercanc(as norteamericanas. Est:i deuda deb(a ser pagada n·ece -

·sarta f;J inélÚdiblernente indicó el norteamericano a su gobierno. Los 

partidario.s de Juárt:'lz coincidían con esta apr0Ciació11. Ch~1rchwe l l 

·'señaló qúe en .~l tratado debía lnser:C.rse un punto que definiera la. 

parte dei p1•éstamo et;tadunidense a 1'v\Sxic;o qúe debía ser <:1pticadá 
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Como· pu•;de urrcciarse por et inf:¡rme anterior, las perspecti­

vas para le;s liberales eran poco alentadoras: lu deudu con los íngte­

ses, la necesidad di'.! someter a lu [glesif\, la folta de recursos econ6-

mico;;; y los preparativos de Miram6n y de sus homb1-es quienes se 

aprest.3.b<:n para lanzarse sobre Veracruz, con i.nter.ci6n de tomar el 

puerto y derrotar definitivamente al partid::> liberal. Estas presiones 

con toda posibilidóld decidkron a Juárcz a Firmi.r los acuerdos del 

22 de febrero (1859), mismos que, como veremos.más brde, qu"da­

ron como "un registr'o de p:isibles condiciones para la p::>sterior cele­

braci6n de un convenio1137 cuya validez dependería de la ratificaci6n 

,, · ·en las cámaras de ambos gobiern.:is. 
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Ill. - Las presiones de Me. Lane y su tratado. 

Bucioanan, al recibir e.t protocolo de Churchwell, mund6 llamar 

a f~obert Miltigun Me. Lane y lo comisionó ante el gobierno mexicano. 

Sin embargo ta elección enti"'e ¿cual de los dos gobiernos mexican.;.s? 

estaba aún pendiente. A pesnr de la simpatía exiscente pn. favor del go-

blerno de Juárez, el Presidente de los Estados Unidos dejó n juicio de 

Me. L.ane esta crucial decisión. Hab(u algo que el norteamericano tendría 

que considerar antes de aceptar al gobierno liberal: Me. Lane dc:b(a 

asegurarse de "que tas manifestaciones del Señor' Churchwetl se en-

centraban bien fundadas 11 36. As( lo hizo saber el enviado estaduniden-

se a Melchor Ocampo: el re:conocimiento de Juárez depend(a de que 

éste cumpliera lo prometido a Churchwell, es decir la cesión de Baja 

California, los derechos de tránsito por dos v(as en el Norte y por-

Tehuantepec, zeccione.s de tierra a lo largo de tas vías, el derecho 

dE>l gobierno norteaniericano a protegerlas, el pago de reclamaciones 

de. ciudadanos norteameric-?.nos y el de los bonos ingleses con el dl!'le"" 

, ro qué se recibiera· por el tratado, un convento' de reciprocidad come¡: 

clat, exehcir$n de impuestos sobre mercancías norteaméric.anas E!Í"l 

tránsito y ta concesión a los Estados Unidos de to:S mismos privilegio~ 
. . . 

comerciales ot::irga,dos a otras naciones, !ni más ni menos~, 
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La respuestil del gobierno juarist"'l fue evasiva. Ocampo escri-

bié una nota a Me. Lane, donde puede leerse: "El Señor Churchwetl 

lnform6 con exactitud al Señor Presidente de los Estados Unidos as~ 

gur:índole: 1o. que existe en México un gobierno en posición del di;-

recho político de ajustar de una manera ronrosa y satisfactoria las 

cuestio'ncs que estab<>n pendientes cunndo se suspendieron las rela-

ciones de los d:)S países¡ 2o. que dicho gobierno está dispuesto a 

ejercer su derect-o político con un espíritu de lealtad y amistad" .89 

De todo lo prometido a Churchwell, ahora s6lo se habló de ajust:sr h:>Q 

rosarnente \as cuestiones pendientes, de lealtad y amistad; sobre Baja 

California, Tehuantepec y los p<:1sos por el 1-.Jorte, el gobierno me· ... lca-

no no mencion6 palabra alguna. 

"Ocampo continúa renuente a comprometerse .en cuatquier.cr:si6n 

de territorio .{Cijo Me, Lan~?, mas yo sostuve su ob\igaci6n Implícita 

de entregarnos Baja California si así lo deseábamos 11 • 
40 

Entretanto en Veracruz, . two lugar un hecho que influy6 en. el cur, 

SO de la gLlerra er1tre libero tes y con~er~adores. Miram6n, quien había 

s.i.c:lo nómbrado Presidente, prepar6 et asedio sot:ire el puerto; pero 

.. pr~rito ~e vi6 obligado a levantar el sitio debido at vómito, ta falta de 

v{~eres y la noticia de que S1:mtos Degollado -el renombr.sdo gene:rat 
\: . ~ . 

. juartsta"- .se acercaba con sus hombres a ta cil1dad de Méxlcci, 
' . ... . . . ., '• . , 
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También Leonardo Mirquez se vió forzado a.abandonar Guadala-

jara para impedir que Degollado tomar·a la capital; sus hombres derr~ 

taren a las fuer;¿a,; Hbera~es en Tac1..1baya. A pesar de la derrota, De-

gallado logr6 distr·aer a Múrquez y forzar a Miramón a salir del bas-

ti6n liberal. Juárez, por su parte, logró una victoria: el reconocimieo 

tb del gobierno de los Est<:ldos Unidos; Robert Me. Lane representan-

te de la administración norteamericana, reconoct6. al gobierno constl-

41 
tucional el 5 de abril de 1869. 

Al entel"'arse los conservadores de la noticia, manifestaron su 

. l"'abia de inmediatb. El Ministro de Relaciones Exteriores de.l gotlier­

no de Mlrar:n6n, M:muel Ófoz de Bonilla, protest6 ante la administra:-

·. ci6n est:adunidcns'e y publicó \as negociaciones que John Forsyth ha~ 

··'l:ira reatlzado para consegl1ir territorio mexi6ano ante Zuloága, <;uyo· 

. frac;:aso llevó a lart1ptura de relaciOf'leB entre Méxtcoy los Esta~s 

.<.·. 

, .. , ... :· pu9't0~: uno; ref.ererit.:: al estableclmie.ntb de d~s puertos libres en 

:Tel:\3~~·\:~p~c: (e~ ~t' Golfo y en ~l.P~(fico) y e{ otro que cedía al go-
l.", . :··.' .'J:'. -l·. - < ' - ' ': " . ;. - - ~ . . , ,. .. ' .' . . : . ' < • 

i.·· .. ::._ 



28 

bierno norteamericano derechos pe1~pet.uos de tránsito por dos vfos: 

una, que partiendo del R(o Bravo vía N\onterrey, Saltillo y Durango, 

llegara d lv1azatlán y otra entre el Rancho de Nogales y el Puerto de 

Guaymas, pasando por M-i.gdalena y Hermosillo. Este Último punto 

era muy imp;;rtante, pensaba Me. Lane, pues podría darle al desér-

tlco territorio de Arizona una excelente comunícaci6n con el Oceáno 

Pacífico y convertirlo en imperio marítimo; al mismo tiempo, el·es-

tado mexicano de Sonora podría ser "americanizado" antes que el 

propio territorio dE.· Arizona, justificándose así su ingreso a la Uni6n 

Americana. 44 

Me\chor Ocampo presentó a su vez un contraproyecto en el que 

concedía derech;is de tránsito por Tehuantepec pero reservaba pnra 

·, ·México· la protección de la vía. La propuesta cedía a los Est:ados Unl-

d,os derecho de poso por dos rutas en el Norte: la dlrecci6n de éstas 

sería: de Ciudad Carnargo 1.iotro punto conveniente del Río Granee en 

.:·. el _Estado de T"1maulipas_, pasando por lv'cnterrey, Saltíllo y Durango 
:.,_ ·,: ', 

hasta Mazatlán; y desde el Rancho de Nogales o cualquier otro p~1nto 

6onvenlente de la línea fronteriza cercano a los 110° de longit1JdOeste, 

. . ·. 45 
· .· pa,sando por fvl.agdalena y Hermoslllo hasta et puerto de Guaymas. 

Como _se advierte, los. territorios a lo lar'go de las rutas y Baja Cali-

;fornia. no eran cedidos al gobierno norteamericano', . .· .· .- : -
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Me. Lane por su parte, aseguró que Juárez estaba en dlsposi·· 

cl6n de ceder Baja Californi<'l. aunque dudaba de la aprobación del 

Congreso Mexicano a dicha cesión. 4 t
3 Cuando Lewis Cass escribió 

a Me. Lane el 24 de n;ayo (1859), ,le hizo saber que el gobierno de 

los Estados Unidos estaba dispuesto a pagar $ 1O,000, 000. 00 por 

el territorio de Baja Califor·.1ia y por el derecho de construir dos 

rutas en ';)l i'JorLc; u., ív1~xico. De e:oc• suma, $ 2, 000, 000.00 serían 

destir.ados a satisfacer las reclamaciones de ciudadanos norteame-

rlcanos ,41 

El gobierno de Buctiamin estuvo de acuerdo con los artículos 

a~tclonados por Me. Lane, referentes. al derecho de paso por las 

dos vías en el Norte y sólo se le recomendó que no limitara la di-

recci6n de esas vías a los lugares es¡:ecificados, sino que tornara 

las medidas neccs;i.rias para ubicarlas tan cerca de esos puntDs co-
4ó 

mo fuera posible. El" Presidente estadunidense se opuso a la propue~ 

ta_ mexlcana de celebr<:lr dos tratados, uno para la cesión de Baja. 

Californla y otro para los derechos de vía en el Norte, pues temió 

que de esta formu el Congreso de México récha_zara el primer acue.q. 

do; Buctian9oninslstl6 en que Baja Catiforrüa estaba tomlme::ite s~pa-
. . ' 

. ' ' 

rada.de M6xlco y en quo era de poco valor para la RepC1bllcµ,¡ la pe:.. 
,. ,, .· :. 

n(nsulg,, según el mandatario, estaba más. relactonada con ios Esta-
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dos Unidos y les era más importante, Al ofrecer una compP.nsacl6n 

razonablt:, éso resultarfo más ventajosa p;:i.ra México que retener 

e\ territorio. 49 

El gobierno de Juárez &staba, en ese momento, muy lejos de 

desear la vent:i de Baja Calil'orniu, tomando en cuenta que ningún 

gobierno era entonces lo suficientemente sólido como para enfrentar 

ta oposición quo levantar(a 1.1na nueva cesión de territorio a los nor-

teamerlcanos, Por otra parte, el principal apo::,o del gobierno cons-

tltucional se localizaba precisamente en los estados del Norte y era 

ahí precisamente donde un-'i ·.ient:a de territorio habr(a provocado la 

reacción más enconada .
50 

El proyecto que OcamF·º presentó a Me. Lane el 1 e:, de junio 

(1859), no incluyó por tanto ningún punto referente a la venta de Baja 

California; se trató de un proyecto de alianza ofensiVCI y defensiva, e~ 

yo art(culo 2o, sei"ial6 q1.1e sl México o los Estados Unidos Fueran atae<l -

d.os por un tercero, serí.;i obligaci5n de la naci6n no afectada auxiliar 

al pa(s agredido. El proyecto de tratado e:;tableci6 ,en et artículo Go. 

la obligación .para ambos países de prestarse aL1xl1io _para mantener el 

··orden y la seguridad, siempre y cuando este auxilio fuese requerido 
' . . ' - . . 

por elgol:.iie1'no leg(t\mo y para defe.nder y afirmar .los principios de-

~oérát!cos y la libert:eci constih.iclonal. 51 

. ;:-
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Estt:l plan de aHanza ofensiva y defensiva entre México y los Es~ 

dos Unidos fue evidentemente rechazado por el gobierno de 8L1chanan, 

pues no le.representaba ver.taja alguna e implicaba una serie de gra-

ves complicaciones Incluso de orden internacional. 

Et prop6s!to de Ju6.rez de establecer una alianza con tos Estados 

Unidos, para enfrentar la intervenci6n extranjera que los conserva.do-

res gestionaban tan obstinadamente en Europa, frac:as6; et proyecto 

de obtener el apoyo militar norteamericano para mantener el orden 

Interno de la República en contra de los embates reaccionarios sería 

acepbdo por el goblerno estadunider.se, siempre y cuo.ndo México 

firmara.un tratudo donde se incluye1~a la cesi6n de Baja California. 52 

A pesar de los reveses SLtfridos en el plano. diplomático, el .. ;· 

gobierno constitucional contlnuó su .lucha contra el pill"tido dela lgte~ 

· sla y,.dió.un duro golpe eri el campo legislativo at promulgar en et 

,. mes de juUo (1659), la ley que naclonaHz6 los bienes e_cteslá.sticos. 

~clt6}in a las6rdenes .monásticas; la ley que instituyó el reg!strt.>' . 

clviÍ¡ la referente.al matrimonio cl.;ll; la que secularizó los cernen~ . · 
,·- - . , ' . ' . ,._, " ,, · . 

. ·~ ' 

. te'rtós y la que estableció la libertad religlosa. 

El problema mayor, tanto del gobierno liberal como delencabé.,; 

s1gul6 siendo el financiero. Para sotucto~arlc; MJ: ... 
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ram6n contrató con el banqL1ero suizo J. B. Jecker un préstamo por 

$ 1, 500, 000. 00, la mitad de los cuales recibi6 en efectivo y el res-

to en equipo, bonos y vestuario. A cambio, el R"esidente conserva-

dar emiti6 bonos del Estado Mexicano por valor de $15,000,000;00 

que debían ser liquidados en plazos determinados. El asunto de los 

bonos Jecl<er se convertiría, más adelante, en una de las causas a-

ducidas para \a intervención de los franceses en México. 

Por su parte los liberales, trataron desesperadamente de aHe-

garse fondos en \os Estados Unidos dando como garant(a las propie-

dades de la Iglesia. Miguel Lercb de Tejada fue encargado de hacer 

gestiones para ello en Washington. 

Entretanto las negociaciones entre la \egaci6n norteamericana 

y el gobierno de J..Járez continuar:on. Me, Lane no cejó en su propó-

sito de obtener la Baja California jL1nto con los derechos de tránsit:O 

en Tehuantepecyel Norte de México, as( como el derecho de su go-

bterno a proteger esas vías. 
.. 

El gobierno juarista opuso contraproyectos a los propósitos de 

(v'c. J .. ane, sin mencio~ar la cestón de Baja California o el pern.;i.so 

al gobierno norteamericano para proteger las rutas del N.orte o. de 
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Tehuantepec. 5~3 El Ministro estadunidense consideró imposible ne-

gociar un tratado que no comprendiera Baja Catifornla, y prefirl6 

pedlr a su gobierno et permiso p:i.ra concertar un arreglo que, por 

el momento, no inctuyer;;i' la península. Por otra parte, Me. La.ne 

recomendó a Cass que se negara et préstamo a Lerdo, con et fin de 

presionar ~t gobierno de J...i.irez a vender ese te1'ritor!o. 54 

Cw ndo Cass respondió a tos despacl1os de su enviado, te asegur6 

que no tenía deseo a\gur)o de concluir una convención que no compren-

diera la cesión de Baja California, pero si esto fuera imposible, fir-

mara entonces un tratado sólo relativo a Teh~1antepec, por el qu€'. se 

pagarían $ 4, 000, 000. 00 de los cua !es dos se des tlnarían al pago de 

reclamaciones de tos ciudadanos norteamericanos. Cas's insitió a 

Me. Lane en que tratara de obtener ta concesión de proteger con 

tropas norteamericanas la víu de Tehuantepec y las otras rutas que 

ya existían, así como tus que se construyeran en .al futuro. 55 

En a t segundd,' quincena de agosto, J..ian .Antonio de ta Fuente 

.sustituyó a Ocampo en el Ministerio de Relaciones Exteriores; ante 
,·. : ' . . ., 

.él, Me; 'Lane e;<puso sus reiteradas pretensiones, pero ta respuesta 

ele D~ la Fuente fue una negativa rotunda, pues aceptar equivaldría. 
. . . 

a "Facul t.."lr a los Estados Unidos para. que a su discreción empleólran 

fuerws mi litares. en lé\ prote.cci6ri de v(as de tránsito dentro del te -·•,. . . 
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rrltorio mexicano, Lfo qu1,~l serfo fatal para el honor y aún para l~ 

existencia mlsma del Gobierno Constitucional". 56 Me. Lane res-

pondi6 que el gobierno al cual representuba noaceptar-(a un tratado 

que no permitiera el uso de: fuer-zas nor-teamor'icar.as para proteger 

las vfos de tránsito y se marchó a su pa(s para descansar du1•tmte 

los meses de septiembre y octL1bre. 

En ese septiembre sucedieron hechos graves quE:l alteraron la 

situaci6n en México. Uno de ellos fue el desconocimiento por San-

tlago Vldaurrl, gobernador de Nuev0 León, al gobierno de JuS.rez 

con el consecuente debilitamiento de las fuerzas liberales¡ otro fue 

la firma del tratad;) IV'on-/-\lrnonte (el 26 de septiembre) por el cual 

el gobierno conservador se comprometía a h1demnizar a los españo-

les afectados por los deUtc~; cometidos en San Vicente y Sun Dimas, 

Durango, en 1856; a cambio, el gobierno de Mlramón era reconocido 

por España. 

Otro hecho, éste acontecldo en noviembre, complet6 el panora­

ma: la derrota de 6, 000 liberales, comandados por Santos D~gollado/ 

a manos de Miram6n en la Estancia de las Vacas, Querétaro .- De é~ta·· 
. ' . . 

m,anera se conjuntaron tos elementos que pesaron sobre Juárez _cada . 

vez con mayor Fuerzo.: las derrotas militares, las penurias econ6mi:­

el fort:aleclmlento de los conservadores, la amenaza de una In::-
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tervenci6n europea y las presiones estadunidenses. Estas últimas se 

hicieron evidentes en el mensaje que el presidente Buchanan dlrigi6 

a su nación en diciembre del 59, en el cual dijo: "La república vecina 

está en un estado de anurqu(a y confL1sión del que ha probado que es 

enteramente impotente par.:1 salir por sí misma. Está totalmente des-

titu(da de poder para mantener la paz en sus fronteras o pura preve-

nir las incursiones de los bandidos en nuestro territorio. En su ~uer-

te y en su fortuna, en su poder para establecer y mantener un gobier-

no constitu(do tenemos mayor interés social, comercl<,l y político 

que ninguna otra nación. En consecuencia, los Estados Unidós· como 

buenos vecinos y para salv;;1rlo deben extender su mano amiga". 
57 

Y, para extender su 'mano amiga',' Buchanan plante6 la necesidad.de 

envtar fuerzas ¡;i,rmadas, con o sin el' consentimiento de Juárez, c¡ue 

, obtuvieran indemnizaciones por tos agravios sufridos en el pasado 

y seguridades para el Futuro, pues de lo contrario otr.1.rnación se 

, . enC:Srgaría de hacerlo. 55 

. . 
. ; É(I el mismo mes de dlc'iembre, días. después del agresivo 

·. - : 
·.:, 

mensaje de Suchanan, el gobierno de Juárez firm6 .con el Ministre< 
. ~ ... . .. . . . " ' i "-'" . . ' . - ' - ' : -: ·- - . . 

• norte~merleln::> en México , el. c~ntrovertido. trata.do Me. Lane--Oc~mpo ~. 

e~ él se concedi6 a los Est:i.dos Unidos ét dérecho de t'.ár:i~ito a per-, 

petúldad por etlstmo de Tehuantepec (Artículo 16, ), por dos v(as 
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en el Norte (Art(a.1lo 7o. ): L1na desde Guaymas hasta el rancho de 

Nogales o algún otro punto en la línea fronteriza cerca del 111° Oeste 

de longitud de Greenwich, vía Magdalena y Hermosillo, otra desde 

Ciudad Camargo y tvbtamoros -o cualquler otro punto conveniente 

del Rro Grande- hasta IV'azatlán vía Monterrey, Se permitía algo­

bierno n.::1rteamericuno el derecho de proteger esas vías con el con­

sentimiento del gobierno mexicano, o sin él, en caso de peligro in­

mínente (Artículo 5o. ), se establecía el libre c':lmercio par¿¡ ciertas 

mercancías y se autorizaba el p.:i.so de tropas y abastos mílitares por 

Tehuantepec y las rutas de! Norte. México conservaba la soberanía 

sobre li:ls rutas antes citadas y recibía cuatro mi\ Iones do pesos. 59 

.J .. mto con el tratado se firmó una convención donde se establecía 

que: "Si cu1Ilesquiera de los tratados vigentes entre México y los Es­

tados Unidos fueran violudos o el resguardo o seguridad de los eluda"". 

danos de' cualquiera de lns dos Repúblicas fueran arriesgados dentro 

. del territorio de b otra y que el gobierno legítimo y. reconocido de 

ella ho pueda por cualquier motivo ejecutar tales estipulaciones o 

~prevenir tal resguardo y seguridad, ser&. obligación de aqL1el gobierna 

·solicitar el socorr·o del ot1~ para manten~r la debida ejecucl6n de e­

'Has~ y t.an1bién el orden y la seguridad en ·~l terrlll::>rio de aqL1eUa 

RepGbHca en d;::nde ta\. vio !ación y desorden suceden, y en cada caso e_:l. 

. los gastos serán pagados por~ el tesoro de la .Na-
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ci6n dentro de cuyo territorio semejante intervención se haga necesaria". 60 

El tratado Me. Lane-Ocampo di6 as( a los Estados Unidas dere-

chos de pasa por Tehl1<:1ntepec y las dos vías en el Norte. El gobierno 

estadunldense rubía intentado obtener estas concesiones can anterior!-

dad en 1847, durante las negoc!D.cianes que pu>'~ron fin a ln guerra en-

tre las dos naciones, en 1853, cuando se negoci6 el trotado de La MesL 

lla y en 1856, a tra'lé$ del embajador ...bhn Forsyth. 61 Me. Lane logró 

para su gobierno el derech::> a proteger militarmente las vías de comunl_ 

caci6n, punto sumamente debatido que Juárez se h:lb(a resistido a ~on-

ceder. Los Estados Unidos no consiguieron apoderarse de Baja Callfor.::._ 

nia, Sonora y Chihuahua. Tampoco obtuvieron la soberanía sabre las 

rutas mencionadas. 

La convención que se firmó junto con el tratada no provocado fuer: 

. . 62 
tes polémicas entre los sectores que apoy¡¡.n a J.lárez y sus detractores. 

Tanto el tratádo como los convenios que lo complementaran h.;in sido e_!! 

. grlmidos por los sectores reacdonarios en aquella época y en el prese!:!_ 

te para proror que ~\.1árez y su Ministro O campo, pusieron 11la suerte 

'del país en .sus dos extremos Norte y Sur, en manos de los Estados 
' . . 

· Unidos". 63 Inciluso autCJres de tendencias lib~rales -como RalphRoed~r-han 

cor:slder~do que la firma de Ocampo en esos convenios constituyó 11po­

·:. l(tica\,,, m.atel"ialmente StJ sentencia de muerte 11 ,
64 
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E\ tratado provoc6 la inmedi.ita y estruendosa reacci6n de los 

conservadores, quienes lanzaron denuncias y protestaron formal-

mente ante et gobierno de Washington. Octaviano Muñoz Ledo, Mi-

nistro de Relaciones Exteriores del gobierno de Miram6n env\6 "' 

Lewis Cass una airada nota donde señal6 que la misma Constltuc\6n 

en que dec<a apoyarse el gobierno liberal -la Constltuci6n del 57-

no lo facultaba a cancertar un tratado de esa naturaleza sin la anuen 

eta del Congreso. 
65 

Pr·otestas del mismo tenor fueron levantade.s 

por Miram6n y por D(az de:. Gonllla, Pero la peor conmoci6n iiiurgl6 

entre los propios liberales quienes "espinados por et cargo Lde a.-;-

tuar contra la Constituci6r:i7 y enfurecidos por la lmposibilldad dr~ 

refutarlo, pronunciaron la misma sentencia contra el tratado y cori-

deriaron a su gobierno por haberse extralimitado en sus facultades 

constituc.ionales y comprometido la soberanfo nacional", 66 

En la prensa londinense, madrileña y parisina, tas condenas al 

tratado fueron unánimes y no dejaron de considerarlo como .una puer.., 

\a. expansl6n norteaml;!t'lcana. Curiosamente, también eri 

los Es.ta.dos LJntdos, tanto en et Nor"'te como en el Sur, ~l tratado fue 

. repudtado. Los perfoclicos neoyorkinos lo consideraron peHgroso pa".'.'. 

ra·los Intereses norteños y en.el !:>ur; el 6rgano de la di6cesis cat6\i-. . . . 

· ..• ca de. Nueva Orteáns, dijo: ''Puede ser qLce México esté destinadÓ a 
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perder su nacionalidad, pero hubiéramos querido que la perdiese no­

blemente por lo merios. A Juárez le qued6 el envilecer ta naci6n, pa­

ra perderla más fácilmente, y ahogar el espfrítu de independencia en 

67 
et cieno más asqueroso". 

El tratado -olvidaron c.;uíenes to atacaron- requería aún de la 

aprobaci6n del Senado norteamericano y de ta ratifi.caci6n de México 

para tener validez. La <íltima palabra no estaba dicha todav(a. 
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IV. - La Reforma y la Secesi6n 

La guerra intestina ~n México proseguía y Miram6n obsesiona­

do con ta idea de bmar Veracruz prep<iró el sitio de nuevo, Adqui­

rió en Cuba dos vapores que servirían para atacar el puerto por 

mar, mientras el ejército asediaba por tierra. Los planes de Ml­

ram6n llegaron a conoclmlcnto de la embs.jada norteamericana y· 

Me Lane escribi6 a Seward pidiendo Instrucciones. Recordó en su 

nota que, cuando Texas pidió su admisión en la Unión Americana y 

el Congreso aceptó, el entonces presidente James Polk instruyó •i 

tas fuerzas navalés del Golfo de México para que la defendieran 

"como si Texas Fuera parte integrante de la Unión" no obstante q1Je el 

. Congreso texano no mb(a aprobado aún la ley de su anexión; as(, 

con estos antecedentes, Me. Lane consideró que se te podría auto­

r.izar a actuar "como sl el tratado y la convención recientemente. 

· conclu(dós hubieran sido· ya ratificados por et Senado de los Estados ·. 

Unldos 11 •
68 

El gobierno de Juárez emitió el 24 de' febrero.de 1860 u!"' de;,:; 

creto que declaraba piratas a las e~b<ircaciones capitaneadas por 

Tomás /v\arín: el .'General Mlram6n 1 y.el 'Nlarqués de·la Habana' 
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Y pldi6 a la legación norteamericana diera Instrucciones a sus barcos 

para capturar las naves reb(lldes. 

El comandante Jarvis, al mando de las fuerzas navales norte::i-

mericanas en el Golfo, com'..lnlc6 al Ministro de Relaciones Exterio-

res, Santos Degollado, que a pesar de sus. deseos guardaría estricta 

neutralidad, á menos que recibiera Instrucciones precisas en otrc 
' 

sentid'J de Washington. 69 

El 1o. de marzo Mirarn6n recibió una propuesta .del Primer 

Ministro británico para estt.blecer una tregua que sirviera de ba~e 

en el arreglo entre las partes beligerantes. Al día .siguiente, Mira-
. . . 

. m6n.publlc6 sus condiciones para la troguo.: "el reconocimiento al 
. . : ' 

, ;.tratado rv'ori--:Almonte y el r".lchazo ábsoluto al tratado Me. La11e-
. . . 
, •. · .. ·· . 70 . . . . . . . . .· 

.· < ·Ocampo''· . Negar el reconocimiento al tratado Me .• Lane-Ocampo 

.:>,posiblemente causó el abandono de. la neutralidad d~.Jarvi.s • 
.... : 

:·,>~- .. ·. . . ·. ... . . . . .... . . ," ,. . 
\ · ! G;s'barcos.adquil"idos por los conservadora~, an9l~d~sen e.1 

:'>>1'6r\de~d~;~'Ant6~ L:!zardo, ~ostwler~n un duelo.d~ ar~iÜerraC6~ el. - . :-. ., ' . . ~.:· . . ~ _,._· ' ' . ' .: , .. . . . . . . . ' ' :· 

'< i 1,yie,~e'' y el ºlndianola i•. :-:-barcos alquilados por el .gobierno co,nstitu'... 

._:o}~lonal;.. y con el Saratoga comandado por Turner:el 6 de marzo c1aeo)~ 

': ;~'ü\~ erntnrcaciones conservadoras. fu~ron capturadas yi:iu trtpul~ci6n .: . 
• 1 -, : •• - • ••• • :· •• , • ,._ ,. •• • e- • . . '. ' • •• : • 
;.· 

u·, ~~vi~da ·~ ~~ueva Orleéns. L..a sL;erte el~ la Guerra d~ Reformci se:de;.;' .· . 
'' ~.~-,~ \ .... '.'~\~ ;.: .. ·. - -., .. · .. _:.· 

't~ ;,;6Í~t6' en ~sté episOd!o' en ql.Íe el g~blerno nortear'nerl~~o apo~6 ,al 
,.._; . ' ·~/ _-·; ' '.! ·, > ': 

~-: } , · ·~-:~~<- :.> :.:\ :. 
\fü:~g¡N~; ,.J': /· 
·.~~;_;~:~Jit;~;\{i<-.::~:; :'..· _', . 

··!,.··. 
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partido liberal, o para ser mtí.s preclsos, defendió el tratado que con 

él había firmado. 

El Me. Lane-Ocampo, ¿cuántas vicisitudes había corrido para 

esa fecha? y lcuántas más habría de correr en los meses siguien~es?. 

Desde el 4 de enero el tratado y los convenios estaban en manos del 

Senado norteamericano par¡¡. su estudio y e'Ventual aprobación_. José 

Ma. IV.ata, representante del gobierno constitucional ante Washington 

escrlbl6 a Vera cruz de los obstáculos que se opondrían al acuero:). 71 

Estos erun: 1o. el espírltu de partido que lnflu(a a todos los miembros 

del partido republicano de los Estados Unidos y que, por la proximidad 

de \as elecciones, los oponía a cualquier.medida emitida por la admi-

nlst17aci6n; 2o. el Partido Conservad~r q1.w luchaba por el retroceso 

de Méxieo,. y 3o. la presi6n de personas p0derosas que se habfan be-

· neflciado y amasado fortunas a rafa de la sltuación del paísy que ve-· 

• r'(an en la ratificación del tratado el Fin de sus negocios. 72 

Elc6nsul norteamericano en /Vlazatlán señal~, por su parte, que· 

·ta mayor oposici6n al .tratado Me. Lane-Ocampo se encontraba el')· 
< _·.:·. ,·. ·- •• .. •• -, •• • •• 

los\~tereses comer'ciales exb•anjeros: franceses, españoles y ale-> 
.·.·' '' • l • , , '·' • •• '. 

'manes que c;;,r:trolaban en buena rr.edida a la tntelec~uatidacl mexi~~ .• 73 ' ' 

Ívlata pidi6 dir:cro p~~a ejer:-cer una influencia cqr:iveniente en favor 
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del tratado, u través de la prensa o a truvés de personas que Influye-

ran en los senadores •·74 L<1 oposición al tr¡¡.tado era seriamente 

considerada en·el mes de febrero. El representante mexicano es-

crtbl6 a Ocampo que sl no se conseguran siete u ocho votos repu-. 

bllcanos, la ro.tlficación serf.-a imposible. Varias personas le habÍ."\n 

propuesto obtenerlos a camnio de$ 100,000.00 a$ 200,000.00 cada 

voto y Me. Lane le lndic6 que estos pagos serían probablememe ne­

cesarios. 75 

El tratado fub discutidJ en sesi6n secr•et:a del Senado el 28 de 

febrero (16G0), Al1( no solo los republicanos mostraron su oposlcl6n 

ai acuerdo, también lo hicieron algunos dem6cratas. Mr. Wigfall, 

.por. ejemplo, dijo que "no había ningún gobierno en México capaz 

de concertar un tratado o dG cumplir con sus condiciones, si fu.es.e 

concertado~ No queremos México· ni su' poblaci6n cruzada. Juárez 

y su pandltla no sabrían gobernarse, y puestos en contacto con nues­

tro pu~blo, lo contaminarfon". 76 Los argumentos de· mayor peso, 

. sin embargo, fueron los del republicano J, F. Simmons, quien afir;_ 
. . 

m6 categ6rlco que la cláusula del tratado que estipulaba e1libre e.o-e · · . 

mer8io con México, podría ser exigida por otras naciones que te.nían 
. . 

.er:tr~tamiento de mci6n más favorecida en sus convenios eon Esta..:. · · . ·. ' 

'do~ .Unidcis, Oe es~ forma, ta nación norteamericana se vería obli-

gada arecibi,r ¡:irodüctos de naciones europeas rnás a.van~adaáindus-·· 
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trialmente con las que no estaban en condiciones de competir, c<.~wsan-

do la ruina de la industria estadunidense.. L:>s industr'iales c!el Norte 

ten(an claro que el tratado no les significaba ventaja algL1na pero en 

77 
cambio era un serlo peligro para su desarrollo man•.1facturero. 

El mismo Simmons elabor6 una lista de modificaciones conven-

cido de que sin éstas, el acuerdo no sería ratificado. Las innovado-

nes eran: 1) reducir a 1 O ai'ios el pla:?o para la libr.:i lmportaci6n de 

mercancías especificadas en el artículo octavo; 2) hacer dos listas 

difer'entes de mercancías. Uro con las que los EslP.dos Unidos pocl(an 

importar libremente de Méxlco, y otra con las que México podrfo. im-

portar sin cargo de los Estados Unidos; 3) extender el derecho de 

li.bre Importación a i:.,dos lüs puertos mexicanos y norte:oimericanos, 

l\abllttando el comercio de altura; 4) e.sÜpL1lar que Méxlco s6lo cc.n-

.. cedía ese privilegio a los Estados Unidos y que o1Ó sería extensivo a . 

9tra nact6n, a menos que pagase una cántldad proporcional a \a qúe 

''' '' '· ' ' : , ' ' 78 
. Jos Estados Unidos .dieron a Mexico por el convenio. 

. ' . ' . 
'. . •. ' 

Slminons p~egunt6 al Ministro mexlcp.no enVv'ashlngt:On si la~ . 
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El tratado fue sometido de nuevo el 31 de mayo a la discusión 

del Senado. Después de cuatr::> horas de debate, la cámara lo dese­

ch6. 81 En la votaci6n, 27 se ::>pusieron al tratado. 
82 

De bs votos 

en contra, 23 fueron del Norte y 4 del Sur. lQué motivos tuvieron 

los del Norte y cuáles los del Sur para re'chazar el tratado?. Una de 

las razones más poderosas del Norte hab(a sido expresada claramen-

te por el senador Simmons al referirse a la cltíusula que estipulaba 

el libre comercio, pues lejos de ser ésta una ventaja para ello~~ se 

convertiría en una grave amenaza cuando las potencias europeas In-

dustrializadas la exigieran provocando con la deslgual competencia 

la ruina de la ind~1stria nortefu. La cuestión de la esclavltud -que 

más tarde se usar(a com~1 detonador del conflicto entre el Norte y 

el Sur- aparecló aquí. El tratado significaba práctic.amente la anexi6.n 

de terl"itorlos mexicanos y el Norte temía que éstos Fueran usados por , 

tos sureños para extender 'la lnstituci6n peculiar'. Si ésto sucedía, .el 

poderío económlco y político 9e los estados nort~ros dlsminuir:•!'a co11sl'.'.' · 

~der~blemente, sin que el tratado diera al Norte ventaja alguna. Curio~a.,. 

• ~ente•e(asunto de la esclavitud hizo también q.ue muchos dem6cratas . 

. ' ' '· ' 

sureños rechawrar el tratado, ya que consideraban que el. problema ra-; 
__ :·· ·- . . . 

~!al. se agravaría cuando la poblaci6n negra viera "una ra.za inferior dis_ · 

frutando de ta libertp.d personal 1163 • En ~so de que los ind(genas 

mexicanos no Fueran esclavizéidos, constituirían una Fuerte campe -
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tencia en las industrias pues estarían dispuestos a trabajar por suel-

dos Ínfimos. 84 

El treitado fue criticado asimismo, por representar una pot(ti-

ca intervencionista a la que se opon(an la tradición y los intereses 

norteeime1•lcanos. 85 Finalmente, muchos sintieron que la anexi6n 

territorial implícita en el tral:i:ldo, era un fruto pl"'ohibido que llev;:i.-

ría a la disolución de la Uni6n Americana. Así el plan de Buctianan 

para evitar la guerra civil en los Estados Unidos a costa de una núe-

va ane;<iÓn de territorio mexicano fracasó; el tratado Me. Lane.:.Ocam-

pone se ratificó. La guerra cJe secesión estallaría pocos meses más 

tarde. 

Entretanto en· México, Ignacio Comonfort va lvió a presentarse 

eri escena. El Cónsul norteamericano en Mazatlán envió un despacho 

. a su gobierno en el.mes de marzo, porque sabía de la existencia de . 

un proyecto para formar una confederación integra.da por Sonora,. 

Chihuahua, Sínaloa, D~"c.ngo y Coahu!la, de la que Comonfort se:­

·.ría pr:esidente, y para, la cual buscaban el apoyo i:orteamertcano,86·. 

Et gobierno inglés también proyectaba el regreso de. Óomo'nf1;n:~t. . . 

a la p~e~idencla de México. Pare. ello erá nec~s~rio sac~!Ficar a 

pwes sólo asf-pénsaban los británieos-:-

•/< pocJría ponerse Fin a l.e. guerra civllque devastaba:ci1 país; . 
.. . . ·., . ·, ' . .. . . 
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El M:~ ~-'".>británico en México, George Mathew, pedía el apo-

yo estadunid . ·.-: ..... y :ifrecía a Me. Lane que Comonfort sería aceptado 
:· :. ' J: •, ~· . 

. 87 
por las p · ·· ,,5 europeas. 

Mientras tanto, los españoles hostilizaban al goblernode Juárez 

usando como pretexto un incidente con la emburcación liispana Isabel 

la Cat6lica , que contrabandeZlba armas para los conservadores. Ha-

bían mandado tres barcos desde la Habana para bloquear el puerto de 

Veracruz, al que amenazaron bombardear. Este incidente dló pie a 

Me. Lane para pedir a su gobierno una postura clara sobre lhasta 

dónde debía proteger al gobierno constituclonill ante la Inminencia 

d'e una intervención europer..?88 • Buchanan, sin embargo, no podía 

autorizar una nueva intervención de su fuerZLI naval y se 1lmit6 a ins-

truir a su Ministro en Méxi<:o para que diera al gobierno de Juárez 

. . . 89 
todo su. apoyo.moral, sl.n oponerse a una eventL1a l intervención. 

La actitud del gobierno norteamericano permlti6 a los lngle·ses' 

. contlnuar sus lntrcmisiones con "propue.stas .de paz". Mathew escrl"': 
·¡ 

bl6 al propio Juárez exhortándolo a dejar el poder par~ evitar el.de-

', rr.ame de sangre de sus compatr"lotas y de la nacl6n quele er'!I hostil 

y a aeeptar " ••. los servicios de. Lln cuerpo auxiliar de fos Estados 

Unidos y de una legión republlcana integrada por vcituntarlos de todos 
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los países venidos µ.ira servir bajo el gobierno de usted a Incorporar-

se a sus tropas, a luchar por ta libertad de México". 90 Juárez recha-

z6 enfático la nuevapropuesta británica. El gobierno norteamericano, 

a su vez hizo lo mismo con otra proposición inglesa de Intervenir en 

México junto con Francia. 91 Me. Lane comunicó a tv'iathew su ne-

gativa a colaborar con él para presionar a Ju6.rez a dejar la presiden-

cla, añadiendo que el gobie1-no británico conoc(a muy bien la política 

de los Estados Unidos acerca de una intervención europea en México. 92 

En el escenario de la guerra mexicana, la lucha parec(a estan-

carse. A pesar de las últimas victorias de los liberales, la Falta de 

recursos detenía a las fue1··:!as juaristas. Esta fue la razón que mo-

vi6 a Santos Degoll.:ido a apr)dcrarse de una conducta de ptatu con 

$ 1, 127, 000. 00 de los cua tes $ 400, 000. 00 eran propiedad de partl-

cutares ingleses. Mathew reclamó y Degollado reintegró ta suma; 

con. el dine.rc restante Gon:::átez Ortega movilizó a sus hombres, to-

m6 Guadalajara y se dirigió a la capital. 

De.seoso de .poner fin a la guerra, Santos Degollado sugirió a 

Mathew que el cuerpo diplomático formulara las bases de paz, i;egúri 

. · 10 d~seado por tas partes. beligerantes e incluyendo los siguientes. 
:~,:_.<•>, : . 

·',,puntos: 1) libertad de cultos, 2) suprerracía delpode1~ civil, 3) nacio'7 
.. -
' f'.'C:llizaciórÍ de los bienes del clero, 4) principios ela.borados en las le-

5)repr~sentacl6n nac!oni.li de un Congr~so Hbremer:i- · 
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te elegido. El cuerpo diplori-1ático nombraría asimismo un presidente 

interino para que gobernara hasta la convocatoria del congreso que 

redac~.ar(a una constitución. 

Mathew escribió a JuS.rez, nuevamente en tono amenazante, Le 

dijo que "la opinión pública y el empleo de una fuerza basada en tál 

opinión determinarían la suerte de México en muy pocas semanas1193 

y que el recll<lzo que hac(a ,J..Járez a toda propuesta de mediación, 

juslificar(a el uso de la fuer·za. 94 

vl.iárez rechazó con firmeza el p_lan de Dego liado y las amena-

zas brltániC3s¡ destituyS al 'h.Sroe de las derrotas' -como se conocía 

a ,Degollado- del mando militar y nombró en su lugar a Gon~ález Or-

. tega, quien se preparó para tomar la capital. 

Miramón, quien tampoco acept5 el citado plan de paz, declar6 

el estado de _sitio en la ciudad de 'México en noviembre y se apoderó 

.de$ eoo,000.00, propiedad de ciudadanos ingleses. 

El 22 de diciembre, los ejércitos libe1--a1es y conservadores se 

enfrentaron en San Miguel Calpulalpan. Ah( González Ortega derrotó_ 

en Forma definitiva a las fuerzas de Miramón, La mañana del 25 1 las 

·tr:-opa.:.; victoriosas ln_lciaron su entrada en la. capital¡ vl.iárez y sus mi­

nistros fueron recibidos por "ia dudad et .11 _de enero (1861 ); Los tibe­

~ales.obtUyieron el triunfo después de tres años de saigrienta guerra •.. · 
. ·,•, . ' ·. '· . , . •; ·. 
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En el m.:.:,; de cJickmbr<-', t::l tr-iL1nfo liberal c;:iincidió. c'.)n la dirni-

sión dü Me. L.:1nc. Ln suerte final de su tratnd'.) con Ocampo provocó 

la renuncia al puc>sta qu0 desernper.:iba. Tum~ién en ese diciembre, 

comenzó la secesi5n de algL1n'.Js estados de la Unión Americana. 

El confl icb norlc,arnc:ricano g i.raba en torno a la esclavitud, de-

trás de él, esl:élbél la ro¡ilidad de un di lema entre d::>s sistemus S•)Cia-

les distint::>s: el de la esclavitud y el del trabnjo libre, que no podfon 

coexistir p.:icífic-1rncnle por más tiempo. 

El Sur b:.satxi su econom(a en el cultivo del algod6n, taba<:'::> y 

cara de az(1cilr, prc)dLtct::is qL1e exp-:irl:i:iba a Inglaterra, principalmente. 

Lqs cultivos ext.cnstv::>s, trnbaj<id:::>s con mano de obra esclava en in-
,. 

mensas propiedades de tierra fértil, no exigían de un trabap especia:- · 

Úzado. El sistem<:.\ rt:sultabil muy remunerativo, pero al og::>tarse la, 

tierra habfo que SL1;1tituirla con nLtevas e.xtensiones. As(, contar con 

, más ·y .mejores tierrils eN1 consttli"'ltemcn.te necesario. 95 

En realidad los d~eñ'Js de esclávos eran una mlnorr.:i, 90 pf.'lrO 

poseían más d~ las tres cuartas .partes del total de los ingresos y 

.. el poder político d.:: sus estados cstabil en s~s rnanci's. Par.a que este 
. . . . . . 

· grupo mantuviera. SLI poder· sobre bs b\~nC;os pobres. eran necesaria¡¡ 

tanto en et interiur'com.o en el exterior de.~. 
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El Norte, zonu de crcdente industri.aliz uci6n, i.ntensific6 su 

comerci•J con los granjeros independientes de\ Oeste en la década de 

1850 a 1860. Con ellos form6 una estrecho• unión que entró en conflic-

to con e\ Sur, 93 

Por otra purte, el problema de \a esclavitud, que hasta 1644 pa-

recía resuelto con el Compromiso Miss::iuri 89 resurgió con la cues-

tl6n texana y ta gw;rr.:i con México, pues los vastos territorios aO::¡ui 

r!dos eran ambicionados por el Sur. Los estados nortefus se opusie 

ron terminantemente a que la institución penetrase en California y 

Nu.::vo fv\é-.xi.co. 1 OO L¡;¡ di.s¡;uti.l sobre lu esclavitud en los nuevos terrl;... 

torios volvi.6 ¡;¡encenderse en 1854. En esa ocasión Stephen A. Douglas 

l(der de los demócratas det Norte, consiguió que se aprobara su pro-

puesta conocida como la 'ley Kansas-Nebraska'. En eUa seórganiza-

bandos territorios: !<ansas y t...iebraska; se permitía a tos colonos In-

troducir esclavos en ellos y se dejaba a la soberanía popular decidir 

si :entraban 'en la Unión como estados libres o no; la ley de esclavos 

fu~itivos se aplicaría en nmbos territorios, La ley permitía la peJietra:-
" ." ' - . ' 

.. ci6n de la asclavl~1d en otros estados y el Norte temi6 por todo el terr.!, 

·~rlo q'-le aún q•.1cdabi:i' p::ir orgnniZar; 
101 

además por primera \lez en .·· 

ta hlsto.riZl da tos Estados Unidos se supriml6 t6da tlmttaci6.n get-grá"'.' 
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.fica y legal a la ext•.msién del sistema esclavista en los territorios 

. 102 
norteamer1cano.s. 

La exp.:insi6n de \¡:¡ esclavitud cr¿1 sobre todo unu cuesti6n de 

poder, En la C.'.Ími:lr''-l de R.;prcsr.mtantes, el número de delegados de 

cada estado d~p.::nd(;:i del número de sus habitantes; la población de 

los es~dos esclavlst;is era mucl-o menor qt1e la de los estlldos li-

bres, por lo q•Je éstos ~.::nfon mayor número de representantes, El 

poder ¡::o lítico del Sur, sin cmburgo, estabu en el Senado, donde sin 

tener en cucnm la pobl.:ici.r,n eslilta\ se ocupab<m dos escaños por es-

tado. El :O·ur se 12ncc.1nlratJi.1 obligcido a conquistar nuevos estados o 

a.convertir los ya uc.~11.1irloo;; en esclavistas, si deseaba lograr 

el dominio sobre la Unlé.n. 103 0.i esclavitud en los territorios se 

convirtió asr en tin prot\cma cruci;:i.l, porque si un estado Ingresaba 

a la Unión como escl<Jvista, ello podía determinar el predominio po!f 

· tlc0 del Sur. El fL1turo apürec<a incierto debido u que las tierras 

. .· . . . . 1~ 
delOesteque se rolt;:i.biin desp:Jbludas u semidesp:io\O.d€J.s. 

Cuando en1854, los sureños no pudleron tomar Cuba, tOS pen.,. 

:saron que, a\ irnponGr _la E:sdavitud ·en los Lcrritorto~ del Oeste, im~ . 
.. . 

pedirían que el Nort•J se For'-.aleciera ~st:a e\ pttnto de poder abolir 

la esclavitud en toda la Unt6n. 106 L.Os señores. de .tas plant:zlciones· . .. ·.· ' ' . . - ' "' . - ' , 

• 'p.articipab~n de um. \ud1il. por el, pod~1r donde sentían que sl.1 existen-· 
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cia rnisma esl:ab.:1 omcna::ud.:i. 

Para el Norte, el aslirito r;:idic.:1bo. t.:1mbién en el tema de los es-

clavos. No se tr;:it4llJi.l de su emancip¿,ci6n en los estados esclavistas 

existentes, sino dti irnpedi1· quu 20, 000, 000 de hurr.b1-es librc:s siguie-

ran bajo el dominio Je L.llll oli9arqL1(0. de 300, 000 c:::;clavi.stas, y de 

evitar que las tierro.s r·.::ci&n ,\dquirid:ls sil--1ieran de invern.o:dero ae 

esck1vistas .1 O? Se bu:o;caba evit.1.r- que el
0 
único objetivo de la polfti-

ca nacional fuera propa9ar lo. esclovitd hacia México y el resto de 

Amériet-i. 1 re 

Los aranceles fueron asirnisrno un factor que impidió et enlen-

dimiento entre el Norte y E.>i Sur. El Norte necesitaba de altas t<1ri-

fas arancelarias pnra protegerse de la cornrietencia indust1•ial bri~-

-_ nica; mientras el Sur se oponfa al ;:il::a proteccionista pues resultaba 

_en aurnent:ar los próclo~; de art(culos de inferior calidad. Los indus-

triales del Norte se aliaron a los gr;;.r.jeros del Oeste, que ped(an 

109 
tfer:-ras a, cambio _do ;;ipoyar. l<o1 oc:r•rera proteccionista. 

A partir de .1840, el crecimiento industrial del Norte,. lo con-
·' . ,, 

én regi6n rnünufocturera que r.o depend(a exclusivamente del 

' . 
•llbr6ámbasreoiones de su·dependencia del Suryfo~.tale~l6tos. 



56 

nexos ecoriómicos entre ellas. Por otra parte, el intenso comercio entre 

Inglaterra y los plantadores reforzó el vínculo existente entre ambos, 

mientras se debilitabun los lazos entre esclavistas e industriales nor-

teamericanos. El apoyo del Norte a tas demandas territoriales del 

Oeste y la defensa de los aranceles altos por el Oeste en favor del 

Norte era una estrategia 16glca. "Vot:u por b.J granja, vota por tu ;;1ran­

cel", fue la consigna solidaria republtcana en 186o.11 o 

En las elecciones de 1860, la expansf6n de la esclavib.J\) apare-

ci6 como factor decisivo d.:. ta discordia. Surgieron cuatro candidatos 

presidenciales con diferentes postura$ sobre el problema: los De-

111 
m6cral:<ls del Norte, con Douglas como candidato, que apoyaJ.;an 

la entrada de la esclavitud a los territorios, siempre y cuando la 

mi;tyoría de los colonos del territorio lo aprobara; Breckenridge, caD_ 

dldato de los Demócratas del Sur, sostenía que la esclavitud podía 

in!roducirs.é legalmente en cualquier estado; .el partido Republicano 

· · perfectamente unido, cor¡ Lincoln a la cabeza; se oponía a cualquier 

· ampllact6r delterritorio esclavista. 

. ~. 

L.a dlvisi6n de los Dem6cratas llev6a los Rep.u .. bUi::ar.10s al trii.mro,'
11 ~ .· . . . . . . ' ' . 

y el .sur precipit6 su separaÓi6n. 

Lincoln fue electo .el 6 de noviembre de 1860; dos días después 
,. . .. ·, . ", . 

uri telegrama de Carolina del Sur decía: "La secesión se considera 
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113 
aquí como un hecho consumado", La Convenci6n de Carolina del 

Sur l"'atific6 el decreto que cortó todos los lazos con la Uni6n et' 20 

de diciembre; le siguió Miss!ssippi el 9 de enerc> (1861 ), Florida el 

1 O y Alabama el 11 • El 1 ero. de febrero los siete estados del 'Su(' 

Profundo' -Carolina del Sur, Georgia, Florida, Alabama, Misslssl-

ppi, Louisiana y Texas- daclarf'l~::m Formalmente su independencia y 

el 9 de febrero nombraron a Jefferson Davls, presidente de la Con­

federación de Estudos de América •114 Todavía se intentó un arr<:i-

glo para permitir que la esclavitud quedara garantizada en los esta-

dos que desearan conservarla, pero el Sur ambicionaba los terríto;.. 

ríos no colonizados y Lincoln no cedió. 

Cuando Unc:oln asumió el poder, ocho de los estados esclavts-, 

tas todavía estaban dentro de la Unión. 

Los confederados se apoderaron de los arsenales, aduanas, of!.-· 

cinas de correos y fuertes que estaban en sus estados; sólo el fuerte. 

"Pickens y el fuerte Sumter en Charleston, seguían bajo las fuerzas 
. ' 

de la LJni6n, Este último rué cañoneado por los _sudistas el 12 de a-· 

.bri1, y se inició as( la sangrienta guerra que duró cuatro a~s. 
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70,- ldem. 

71 .- ...bsé M. lv\ata al Secretario de Estado y Despacho de Reladones Exte­
riores, Washington enero 5, 1860 en f\/Ut(as Romero (ed.J, Corres12•Ji:}dencia 
de la leqaclón mexicana en wc,,;t1in:iton durante lü inte:rvcn.::ión extranjera, 
1860-1803, int:rod de ••• , 1 O v, tv\éxic.::i, lrnprenta del Goblei'IK> en Palacio 
1870-1892, (Colección de documentos papa formar la Historia de la lnter­
venci6n\ v. I, p. 100-70. 

72,- ldem. 

73 ,- Edward Conr.er a Lcwis Cass. fv\azutlán, marzo 1 O, 1860, N.A. W., 
De:;patche-s frorn U. S. Consu ts in M1zatl.5n ••• , rollo 2. 

74 :- Mata al Sccret.:1rio de r-< elaciones Exteriores. Washington, febrero 
14, 1860 en ··Romero, op. cir., v, 1, p. 35-36. 

75,- ...bsé ,\!\:\, 1\11.."\ta a Ocamp.), W.::.shlngton, Febrero 13, 1860. Carta pri­
vada en Carreña, op. cit., p. 185. 

76,- Citado por Roeder, oo. cit., v. l, p. 321.. 

n.- Idcm. 

· 7B, "'.". N\:.l.o. al Ministro de Relaciones f::Xteriores. Washingtbn, abril 17, • . 
1860 en RomeP¿, op. cít;, v.!, p. 66:..00. 

Veracruz, mu~ 1 o, 1860 eh Romero, !bid.', 

Washingt:m, junio 1o., 1860 en.Romero, !bid., 

324-27. 



50 

84.- Idem, 

85,- El 16 de m:ir:'CJ ele 18SO M;d:a !ieñaló e:1.un despacho a su gobierno cier­
tos Incidentes c¡u;; p~·cJr·!'.:m c:xpliedr l;:.i opcisición ul tratada. Dijo q•.Je en días 
anteriores el Senwclü 1 url.o,1rnerlcnn;i había recruzado :..in acuerd::> firmad::i 
con Nicaragua u c.:iu":i ck~ la cl.!; 1.J:oula que estipulaba la pr::>te::ci6n de la vía 
lnter-oceánica, pu0~. obli9.:ilJ::i .:i los l::st.ldos Unidos a intervenir e:"l usuntos 
d.:>mésticos de otrc'I n..1ción, lo qu::: ib:i en contra de su política, Todo esto 
a pesar de las co:1vc;1iencia.3 q~ie d.:itAl el tratad::> a los norteameric::an::>s. 
Mata al Ministro de í<elaciones Exteriores. W<.nhington, marzo 1·6, 1860 
en Romero, S?Q~~. v. I, p. :58-60. La tradición anti-inte:--vencionisttt a 
la que se alude derivad~ la p::ilítica ele neutr<:l.lidad que George l¡\'ashington 
recomendara en 17U6, Su -":Jjetlv.:i era refopzur el peso pol(tic:i r.:>rteame­
r'icuno mediante el C.JrnerCL) c.;in todJs los países y la 11neutralid:>d 11 en to­
dos los conflictos. 

86.-Co:ineraCass. M~za;lán, marzo 10, 1860, N.A,W., Despé!tches 
from U.S, Consuls in M..•¡;;,itlán., ., rollo 2. 

87 .- George B. /'v\ath(!N a Me. Lane. México, julio 13, 1860 en M9.nning, 
op. cit., v. IX, p. 119'i-08, 

88 .- Me. Lane a Cass. Mf..üco, e;1cro 21, 1860 en /'v\a:ining, ~-.E!.h• 
v'. IX, p. 1153-60, 

89.- Cass a Me. Lane. VVu~;l1in;¡ton, mal'zo 8, 1860, ~.v. IX, p. 292 

91 .- Charles Le Do~1>:, enmrg:id::i interino de negocios nol'teamerican::>s 
en México, escribió a su ;1ot.iie1·n:i que ya lubíu comunicado esta negativa 
at gobiern::> me...:ic;.J.no, Le Doux a Cuss. México, septiembre 17, 1860 e:i 
Mannin9, op. cit:.., v, lX, p. 1204. 

92.- Me. La'1e a Cass. Ve;•acruz, Nov. 1o., 1860enManning, op. cit., 
v. IX, P• 1215-16, 

93.- George B. l'V\athew a Be:iito Juárcz e!"\ Roedel', op. ci.t., v. 1, p.252-53.: 

- 95.-Cartos ~r:< y Federico En;¡cls, La querra civil e!"\ los Estad::>s Unid::>s, 
Mé'<lco, .Editorial.Roca, 1973. 60 p. (Coleccl6n R, 31); p. 54. · 

95.- En 1850 cuancb la población total de los Est.acbs Unidos sumaba.23,192,COC,'' 
habitantes, los est.:lavistac; eran tan s6lo 347,525 y los 'esclav;)s 31204,313. · 
l/:ÍHlyP¡:¡u\ Adams_(comp.) Lo.s E,§la._dos.!:L~e A~!c<l, trad. tv\áxim6· 
Cajal y Pedro Gálvaz, ·1a. ed.,. t'v1éxicó, Siglo XXI, 1980, 483 p. i\s, maps~ 
(Col. Hi5to.da Universal Siglo >O<I, 30), p, 466, 469. · 



ti O 

97.- lv\arx, op. cit., p. 33. 
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de América, trad. Luis Palafcx, ·México, Editorial Lirn: .. wa-Wiley, 19.69. 
_606 p.,p. 223; ;.\lbn Nevin.s y Henry SteeleComrnagcr, Historia de los Es­
tados llr)!~~h.?J:~.i.!t.~f(n <i'L'';-1 P~§!?lo libr·~ México. Compaf-i(a Ge.neral de · 
Ediciones, 1053. 592 p., p. :20'3, · 

1 OO.'."" Richard Hofstadteret a.l., The Uníted States: The histor-Yof a Republlc; 
9a. ed•, Englew:.>od Clll'l's, Prentice Hall, 1961. 812 p., p.337, 

· . 1 01.-' 1v1arx, .2P..:..El!, p. 56 • 

100 . .:.~. 
1 o9:- En realic:bd la allan::.:, entre el Norte y el Oeste se había formadódesde. 
hacía ~lgunas décad.:i.s, cu;.1ndo lo.:; plantJ.1dores del su,.. vi<::ron ,;i. los agriculto- · 
ré.s'.d~l Oe·lte como .wna,:v·r;r.;;i.;12<.1. Por otra r:i.'lrte la creciente produéciÓn· 
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canaks resultondo e:l acercarniento entre el Norte y el Oeste. 

110.- lYbore,_2p~~-~· p. 114, De:opués de la crisis econ6mic.-l de 1857, 
tos sureños impu 3ieron a cierto;; prod1_¡c::.O;; textiles y acero entre otros­
una política de brit'as b.<jas. Las mcodidas del Sur se interprel.Llron como 
un mottvo pari:"l. la ruin<l indLl:~trlal norteamericana y se e;<igiemn las le­
yes proteccionistas que lil plawfu1~in.:1 ropublicuna udopt6 en 1860, Cfr. 
Vid.:Merck, op. cit., p. 401. 

111 .- Stepl1en Douulas, mismo q•.1e propuso la ley l<ansas-Nebrasl-<:a. 

112.- Los re.:;ultado.s de la votaci6n en k.'ls elecciones fueron tos siguien­
tes: 

Llncoln 
Douglas 
8reckenridge 
Set! 
• Narx, op. :;it., p. 4·l 

113.-~· 

No. total de votos 
1 866 452 

376 951 
894 781 
588 879 

114.-Adams, ~.,p. 92. 

Votos del Colegio Electoral 
180 
112 
.72 
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V. - lltomas Corwin n~1evo embajador norteamericano en México. 

Entrctanb, en México, el gobierno de Juórez permaneci6 aten-

to a los ac:>ntecimient::is que sucedían en el vecino país. fv'lat(as Ro-

mero, Ministr:> de México ante el g:>bierno norteamericano, infor-

m6 .. ob1'e bs ;.iroycct: .. n, de lus partld:.is e!.il:ac.Junldenses rc:;µccl:ü u 

México. "Los demócratas en todo piensan menos en deslstlr de 

sus pr::ip6sibs respecb a la adquisición de terribrios de México 11 115 

Mr. Crittenden ha dlcil'.J abiertamente que en lo sucesivo, el terri-

torio adquirido h..>.cia el Sur, será esclavo. Aunque se han visto 

obligados a m::iderar la sin:::erldad de su lenguaje ·-escribi6 Romero-

. ' ' 116 
:>llS prútunshnos :.irp 11:11 ~11endc1 las rnt~>mil•;. Esta, ern In postu-

ra de los escla.vbtai; que .;;.ún permanecían en la Uni6n. La de los 

esctavlstá.s que ya se, lldbÍan separad::>, er¡;i más peligrosa, pues es 

taban enterame,.•te disput!Sb.;; a t:imar México en su totalidad y,. por 

el momento, !t).3 esi:ados fronterizos. Estos estados, advirtió 

Romero, habían usad:i dos formas para adueñarse de territorio me-

xlcano: el filibusteris.no o las negociackmes. Tomando en cuenta 

.las dificult:i.:les q•Je presenta la segunda modalldad, seguramente 

.•adoptarán la primera, sei'iüló ~ 11 7 Los corfederados pretendían in-

trodu.cir la esclavitud en los territorios .. que se anexarany,así lo 
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establecieron en l·'l Consti tuci6n decrel:ilda por e 1 Congreso de Mont-

gomery. El p{,rrafo 111 de la secci6n 3a. del artículo IV de la citada 

constltuci6n dlsponfo que: los Estad::is Confederad::is podían adquirir 

nuevo territorio ... "en todo ese terdtorio la institución de la esc\a-

vitud de los negros, corno ahora existe en los Estados Confederados 

se promoverá y protcgqrá por el Congreso y por los Gobiernos terri-

torlales, y los habitantes do l.::>s varios Esta.dos Confederad::is y de los 

territorios tendrán derecho de llevar a tal territorio los esclavos que 

posean legalmente en cualquier Estado o territorio de los Estados 

Confederadd'S"~ 18 
cit6 l~omero. 

Los republicano"' tem; eron seriamente una Invasión confede1•ada 

contra Méxlco y el prop5síto inmediato de Lincoln, al asumir el poder, 

sería evitar' la lr.tluencia de los esclavistas en México. Algunos miem-

bros del pe.rtidc, preguntaron al Ministro de México si su gobierno es-

taría dispuesto a .:.ceptar¡ auxi tic directo del Norte, en caso de que los 
119 

surer.os invadieran el país. Republicanos prominentes dq.eron al 

embajador mexicano que estaban decididos a impedir la expansión 

·de\ Sur, porquti en cas:J contrario, estos estlldos aumentarían su poder 

.e tnfluencl<t, se separarían definitivamente y Hegar(an a convertirse 

en un peligroso .rival del Mor-te. 12º Con este f'ln, se pr-oponían mant~':"' ·• 
. . . 

nerdentro de laUni6~ o. los estad::is Hm!trofes y ejercer un protector~':"' .. 
do s~bre México que repeliera una eventual í~vasi6n del Sur . 121 La 
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idea del protectorado sobre México l:lra sostenida p<:>r personas muy 

1.nfluyentes del partido y MatCas Romero temía que fuera adoptada 

por \a admlnlstrución. Entre aquellos republicanos se encontraba 

Mr. 8.:inks, quien probablerr.ta1t.e :.;cr(a envi<:1do como Ministro a 

México para proponer sus planes, 122 

El temor de una invasión c"Jnfederada sobre México era esti-

mutado con las constantes noticias sobre. expediciones filibusteras. 

Romero tuvo conocimiento de los preparativos para una de estas in-

cursiones en el mes de febrero y pidió a los c6nsules mexicanos en 

Nueva Orleáns, Br:..>'Ansvill.;; y Galveston que investigaran si quienes 

· la preparaban recibfon el apoyo de los· estados se,:.aratistas o erar 

tan s6\o aventurer:.:.3. El v1c.:ec6nsul en Galveston inform6 a Romero 

.que sus temo!'es erE.n lnf:.1nd!ldos, sin embar;¡o la presencia de tropas 

texa.nas en ia frontera con México, representaba una amenaza para la · 

zona, y et Ministro me;<lt.::ano escribió al Secretario de Estado en Wa-· 

shl~gton man if'.JJ táncc le sus inquietudes. 123 

· El gobierno de los Estados Unidos., entretanto, .nombr6 a Thom,a's 

Cor~n Ministro extraordlnt.r\o y planipotenciario ante \a admlnlstri:l"" 

ci6n· mexicana. 124 

Elnuevo Ministro, nacido enel Condado de··Bourbon~ Kentuckyen 
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v!6 en OhL::i. Fuci abo;,ado, y entre 1831-1840, mi.embrQ del Congreso. 

Desempeñó el c:irgo dt: Stlnador de 1845 a 1850 y durante el gobierno 

del Fresidente Fillmori; fue Secretario del Tesoro. Gran orador, se 

hizo fumoso por su ardiente oposición a la guerra con México. Er. esa 

ocasión declaró desde el Senado su esperanza de que "los mexicanos 

recibieran a los ejércilr)s invasores con mar.os ensang1~entadas y se­

pulcros hospitalarios 11
•
125 Estu afirmación le valió que los miembros 

de su propio partido, whig, lo colgaran en efigie. 126 Su defensa de 

México obró, .:n ese mwnento, en fuvcr de su designación como MI-

nlstro. 

Don f\/\;;ltfas Romero notificó al gobierno mexicano la partida de 

Corwin el 8. de abril (1861), Romero tuvo referencias de Thomas Cor-

win por una entrevista sostenida el 18 dtl noviembre del año anterior. 

, ~ 127 
En esa ocasion James Wiles, agente de la compañ.a de Mr. A,G, S!oo 

afirmó que el pr•esidente Buchanan quiso transferir la concesión, da-

da con anterioridad u Sloo, a la Louisiana Tel1uantepec Company, 

para cumplir con un CQmpromiso heclio antes de su elección. Wiles 

asever6 que pt.lr esta ra::ón el Presidente norteamericano influyó pa 

raque Comonfort declarara nulo el privilegio dado a Sloo (septiembre 

3, 1857), El agent: d.; S!oo sostuvo que esa determlnaci6n causó gra-

ves daños a su compar)(a y que si se abstuvieron de hacer reclamos al 

gobierno mexicano ello fue porqlie no contaban con el respaldo de la 
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administración demócrata. Pero en cuanto se esta.blecier"'a el gobierno 

republicano pr"'esentar"'ían un¿o demanda ante -Alárez para exigir"' \a devo-

lucl6n del privilegio o una indemnización por varios mi \Iones de pesos. 

Wl.les dijo t:1mbién que Thomas Cor"'Win, abogado de Sloo, ocupar"'Í<i un 

puesto lmportante en el gabinete de Lincoln, con lo cual la compañía 
128 

contaría con el apoyo del nuevo gobierno. 

Ent:retanto los fi llbusteros continiJaron sus incursiones en el Nor-

te de México. Romero se quejó al Secretarlo de Est?-do nor•teamerlcano 

porque una de estas invasiones sobre la península de Baja Califor11ta 

se había organizado en San Francisc0 con conocimiento de las autori-

dades locales y pidió qlJe se tomaran medidas para evitar que se r"'epi-

129 
tieran estas expediciones, pues conoc.ía de. la existencia de otras. 

La Secreta.r"'Ía de Est:::.do norteamericana no prestó demasiada 

atención a las quejas y demandas del Minisb·o mexicano. En \a res-

puesta de Seward a Romero, se dud6 de que la expedición .-:;e hUbiera 

hecho con -:;onocimiento de l.:.s autoridades de California. El embajador 

de México percibió asimisrr.o que el gober"'nador de California, Mr. 

Weller, no creía en la veracldad de los datos a disposición y se limitó 

r:ecomendar que denunciara este tlpo de incursiones.ª las t\Utol"ldades 

éstas podrían saUr sin traba alguna 

a cualquier lug~r •• 13° 
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Cuando Seward escrib\6 a Thoma» Corwin te ordenó comunicar 

nt gobiern:J de Méxi= que ei asunto sería investigado tomándose tas 

medidas efectivas que aseguraran ta neutralid•1d. 131 Los mexicanos 

temían con roz:Sn, como le dijo también Seward, qui~ al salir las tro-

pas de la Unión de la fronter·a texana ocurrieran act.Js de vlotenclii 

en contra de México. Su gobierno, dijo, cuidaría de que se atendiera 

esta Zúna para con~er\Ur la paz y pidió hacer lo mismo at gobierno 

de Juárez. El t.:Jno de Seward, empero, denotaba la poca importancia 

que en realidad daba al asunto. 132 A pesar de su indiferencia, Sev-.'Urd 

sabía de \os planes ds lo::; confederados para ap:iderarse de Méxic:.> y· 

advirtió a Corwin sobre la p;:,sibitldad de encontrar agentes sureños 

OCl..•pados en prepar•ar alguna. revolución. El embajador estaduntden-

se debía asagurar al gobierno mexicano que el presidente Linco\n na 

apoyaba sernejantes proyectos. E("\ consecuencii:i, et Pre::>ldentc de .\os 

Estados Unidos afirnoaba al gobierno mexicano su dlsposici6n para es-

table9er re\acbnes que rebasaran la amlstad convencional y mostra-

ran 11 U:"I espíritu desinteresado, ·sin ambiciones, Intensamente Ameri:-' . . . 

en el sentido continentá\ de \a palabra, fraternal, habl?-ndo en 

té~minos sinceros y no meramente diplomé.tices •.• que marearían e\ 
. . ~ . . . . . ' 

. intdo de, ur.a ~•.Jeva sltuaci5t~ que \levará a \a prosperidad y feticic!E1d 

de ambas naciones y .eventualmente de. todo ei mundo 11
•
133 



Romero al anunciar, cc,mo se dijo, al gobierno de Juárez la salida 

de Corwin con destln:> ¡a México coment6 las instrucciones del Departa -

merto de Estado para celel?rar un tratado comercial, uno de aliar.2a y la 

recomendací6n de inl'luir par·<:1 ...¡ue el gobierno mexican:> no recor·oclera 

la lndepender cia de los confederados. Corwin deo(a impedir la influencia 

d 1 . l . l R , l' 134 e os ese avistas en a ep1;0 1ca. 
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Notas 
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Corwin su nombramiento c::imo Ministr::> Extraol'dinario y Renipotenciario 
de los Estados Unidos en :v\iixlco el 30 de m<:1rzo de 1&b1. Wi!Ham H. Se::­
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131. - Se\\ard a Corwln. Wasi1¡r.gton, abril o, 10:::1,. N.A .W,, Diploma­
~. rolb 113, fol. 141-42. 

132.-~ 

133.·· ~,fol.146-47, 

134.- Romero al Ministro de Relaci,mes Exteriores. Washington, abril 8, 
1861 en Romer:>, op. cit., v. 1, p. 051. 
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V 1. - Los Confederados y el expanslonismo, 

Entretanto, le. política mexicana de lil Confedera.:::ión se hizo ca-

da vez más amena::::adora FOr ello las declaraciones de políticos sece-

sionistas expuest3s en perfodicos norteamericanos inquietaron al Mi-

nistro mexicanc en Washington. Una de éstas decía: que "en caso de 

que el Norte quisie1·a colonizar México, ellos Lfos confederzido~l se 

aliarían a España para dividirse la República", 135 

FOr otra parte, Th:::lmas Sprague, antiguo agente comercial nor-

teamertcano en La Paz escribió preocupado por los' planes de los 

confederados para apropiarse de Baja California como un primer 

paso para invadir parte de México. Daba por cierto que al apoderar-

se los sureí'ios de la península, cortarían el comercio con México, 

capturarían los vapores de Panamá y con el dinero obtenido extende­

rían su eonqulsta sobre Cllii1uahua y Sonora, por lo menos. Sprague 

sostuvo que los Estados Unidos debían intentar la compra .de Baja 

apoder~arsa de e\la, antes de· que los fi-

Al finalizar el mes de mayo, el Mir:istro norteamericano en~ 

· 'xiCo. recibió un comunicado de\ c:X-a9ente comei:-cial .donde habla~ . 

. . d~ ur) ataque ~nfeder:ado a Saja Ca\lt'o~nla. y .de irimediato • e5cr\bt6 

' ... '., 
'-· 
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para señalar que los Estados Unidos no podían permitir a nac!6n al-

guna apoderarse de la península, pues eso causaría un gran daño al 

comercio norteamericano en el Pacífico y a los estados de la costa, 

y pid!6 a·su gobierno instrucciones para prevenir la ocupaci6n de ese 

terr!tor'io. ·i 37 Seward, por su parte, obtuvo infa'rmes sobre la vera-

· cldad de los datos proporcíc•nados por Sprague. Los proyectos de los 

secesionistas eran -ciertamente- posesionarse de Baja Ca llfornia pa-

ra cortar el comercio entre México y los est:<dos de la Unión, tomar 

los vapores de Panamá, extender la corv.:¡uista hacia Sonora y Ch!hua -

hua y Fina Imante apoderarse de todo México. 138 

Et hecho de que 1os Confederados estuvieran decididos a adueirar·-

se.' primero del Noroeste y después de todo México, sac6 de s~1 !ndolen-

cla al Secrewrio Norteumel'icano de Estado. Seward soli.c!t6 de inme-

. dlato a: Corwin: 1o. trnnsmitir esta informaci6n al gobierno mexicano 

·y pedirle un vigoroso esfuerzo para defender la península, 20. confir-

~ar :al gobtP.rno de México la cooperact6n del gobierno norteamerican.o· 

3o, solicitar autorizact6n para intervenir mtlitarmente, en caso_ de una 

inyasl6n confederada> asegurando que su gobierno no retendría en po,­

'sesi6n o ejr:ir.cería autorldad política alguna sobre territorio mexlcar0, .· 
. . . 

fuera más ati.á de la derrota de las fuerzas ~eCesioryistás, Por.'ó!':' : · 

·timo~ haéerle saber al cpbierno de Juárez que aCin et.lande los Éstaélo's·· 
,· . . . . ·. . .. .. ... , 
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Unidos no deseaban adquirir ter'ritorio mexicano, estarían dispuestos 

a comprar Baja Californi<i o cualquiel' otro territorio, que consentir 

su posesi6n por los confederados, 139 

Por su parte J.Jár2z, a pesar del triunfo, se enfrent:í de inmediato a graves 

problemas.Los jefes conservadores Zuloaga, Mejía y tv\árquez reanuda­

ron la lucha armada por distintos rumbos del país mientras en la capi­

tal la prensa liberal acusó de debilidad al gobierno constitucional oor 

no eliminar definitivamente a las fuerzas reaccionarias, En los pr:-!me­

ros días de junio, se conoció la noticia del infarhe asesinato de Ocam-

po a manos de los reu.ccicnarios. Deg0llado sall6 a combatir las ban-

das rebeldes, pero fue derrotado y mu!:lrto. Igual suerte corri6 Lean­

dro Valle. Las partidas conservadoras comenzaron a hostilizar la ca­

pital. Las incursiones no llegaroh más allá de sembrar el temor y la 

confusl6n entre la poblacióri. Hacía Falta, no obstante, que el gobierno 

pusiera fin a esa situación; pero para ello, se req\.1ería de recursos 

y el gobierno no contaba con ellos. 

Corwln observó. la difícil situaci6n del gobierno y escribió a Se­

. ward. · SinU6 temor de que ~'uárez fuera incapaz de sostenerse ante 

un.nuevo.embate de las fuer:.:.as conservadoras; sefi&.16 cjue la.Falta de 

recürsos ara decisiva y propuso ún préstamo de 5 a 10 mlllones. Es-

,, ta -dijo C~rwin- permitiría al gobierno constltu.clonal mantenerse con 
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la fuerza suficiente para evitar ser sojuzgado por una monarqu(a euro~ 

pea o de sufrir un reparto d,:;l territorio. 140 El Ministro sabía que ta 

venta de territorio era el Último recurso al cual acudiría el gobierno 

mexicano y que en ese momento tal medida no sería popular para el 

gobierno de los Estados Unidos. Pero si la venta de territorio tuviera 

que hacerse, él recomendaba firmemente comprar la regi6n de ~aja 

California. " ... este terril:<)rio LOija.7 no tiene valor alguno para Mé-

xico, su población no excede los 12, poo habitantes. Una mirada al 

mapa mostrará su importancia para nosotros desde un punto de vio.ta 

mllltar o naval en caso de ataque de nuestras posesiones en el Pacíñ-

co, por parte de cualquier potencia naval O· cualquier Intento sobre no-

sotros· o sobre México por iilguna fuerza ilegal ••••. Tengo razones pa 

ra pensar Lii.rodiól que tiene mucho más valor de lo que se ha supuesto 

. 141 
respecto a sus recursos naturales" . 

. Corvlin y Sewar""d coincidieron en que Baja California era el terri-

torio más conveniente para los intereses norteamericanos en elcaso 

.·de una ad:¡u\sición. Los argumentos en los que Corwín se bas6 ·coi.ncii::lía~ 

asimismo con los planteamientos que sus antecesores Forsyth; Church'"" · 

wetl o Me .• _Lane dieron a sus gobiernos • 

. As( pues, \a.s·atnbiciones'que los demócratas hab(an m~nlfestado 

: ~n et pásadó n::i difer.íari. demasiado de las que áhora .mostraban lo~ re-. . 

pl,.lbHcanÓs, cuyo lnterb por ta península no e,ra tan ~6\o imped.ir que és-

ta c;ayera en ,,;pn~s deiSµr. 
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Corwin propuso también a s-.i gobierno hacer el préstamo a Méxl-

coa cambio de una reducci6n de\ 50'1o de \as tarifas arance\arias.142 

Esta propuesta parece reladonarse con \a informacl6n que Mat(as Ro-

mero envi6 a /v\éxico en e\ sentido de que: 1 o. cualquier tratado da co-

mercio celebrado por Corwin ser!'a aprobado por el Senado, pL1diendo 

pagarse por él hasta $8, ooo, 000. 00, 2o. esto obedecía a que los In-

dustriales <:;le Nuevu Inglaterra, a consecuencia de la guerra, no rabían 

podido vender sus productos en el Sur y necesitaban hacerlo en IVléxico. 

3o. los Industriales estaban dispuestos a aportar los$ a, 000; 000,00 

para la firma del tratado . 143 

Los confederados se ~ricontraron también con problemas para co-

merciaHzar su a\god6n. E\ bloqueo a sus puertos dlficult6 los envíos 

.a Inglaterra y por esta raz6n trataron de sacar lo. producci6n a través 

.de la. Frontera mexicana para mandarla a los industriales británicos, 

Romero opin6 que ésto pod(a favorecer considerablemente a\ comercio 
•. . '144 
mexicano, sin tomar en cuenta las dificultades que ello acarrearía. 

"con el gobierno de Lincoln', 

Las presiones tanto del gobierno de la Un16n como del .Confedera.;. 

do.' sobre México eran constéintes. Una de ~nas se plante6 cuando;el Se;.. 
.' ·.. ' - .,_·_. ' · .. :_ -: ' 

> cretário. cÍe Estado, William Seward,pidl6 al gobierno mexicano autor!-

, ,· .. . ,· . . . . . . ·. 145 
:zac~6n•parahacer pasar sus.tropas por Sonora • 

. :·\-, ' 
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La petlci6n se discuti6 en e\ Congreso de México • .A.hí se dijo que 

semejante autorización podría provoc.:ir la hostilidad de los confedera-

dos, quienes ta tomarían de pretexto para hacer una tnvas!6n. No obs-

tante bajo cualquier circunstancia, se añadió, México estaría al lado 

del gobierno del Norte. Los diputados juzgaban inminente una guerra 

entre México y tos Estiidos Confederados, si éstos s.~ ~:;eparaban cie 

la Uni6n. Pensaron que los surei"os intentarían la inv-.;.1.sión a México, 

_bten disfra;:::ada de filibusterism,.::i o de guerra abierta. Por estas consi­

deraciones México se obllgab<! a acercarse al gobierno de la Uni6n. 
146 

No obstante el ·peligro que ello representaba, el gobierno do 

Juárez autorizó el desemberc.o de tropas norteamericanas en Guaymas 

y su paso por Sonora, 

Al publicarse ta noticia en lós diarios norteamericanos, los con.,-

Federados amenazaron con la Invasión desde Texas donde lev~ntarían 

. 20; 000 hombres; Romero escribi6 inqL1ieto a su gobierno. Las amena,-

·:za's lanzadas por los secesionistas podían ser e.>eageradas -él no ten(a 

argl:lmentos para afirmar lo c~ntrarto-· pero su te1nor creci6 al eorsi-:. 
' . ' 

. derar1 1o. que las propias potencias habían dcclarac10 su r;eutralída.d 

y 2o. qi.Je los sureños ~~taban ensober•bccidos p~r.·1~ reciente vlctorta 

de Bull's Run.
147 
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Los temores del Ministro mexicano se debieron probablemente 

a su contacto inmediatq y directo con las reacciones de la prensa y 

los medios pol<ticos estaduntdenses por una parte, y por otra a que 

el gobierno de Lincoln no ccrrespondió al abierto compromiso que 

Juárez había hecho con la Unl6n. 

Don Nlat(as había sabido "por un contacto muy fidedigno" que cuan-

do Seward planteó al Presidente y sus Ministros el proyecto de Corwtn 

respecto al préstamo de algunos millones para sacar al gobierno jua-

rista de la terrible crisis en que se hallaba, los ministros no es-

tuvieron de acuerdo cnn la garantía que se ofreció. Las propuestas 

de. Seward y Btalr de que el préstamo se hiciera a cambio de Baja Ca­

lifornia y otras porciones de tierra fueron igualmente recha:wdas.
1

4á 

La aprensi6n de Romero debió aumentar con tas noticias de que se 

pretendía crear una república Forr:nada por los estados del s'ur de Nor­

teamérica, Nuevo León, Chihuahua,. Sonora y Baja California, 149 as( 

comci con la Información que recibió de la dÍf(cll situación política 

e><lstente en las entidades del Norte .de la República. Guadalupe MI-

. randa,anttguo vicecónsul de México en Franktln, Nuevo México, ha-
. . ' 

bÍá escrito a Romero diciéndole que en Chihuahu.a, ante ta proximidad 

de las elecclores, se habt'ari formad:> dos ~rtidos: uno que apoyaba a:t · 
' ,.< ., 

'goberr.ador DÓn Luis Terrazas y otrc a Favor de Muñoz. Deo(~Mlr~n;; 
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da que semejante división p.:¡drfo tener consecuencias fatales para la 

Reforma y favorecer lé>s arnbiciones confederadas de corquism. Aña­

día que Terrazas contaba .con la estimación pública y que favorecía 

los intereses del progreso cJe la Nación. 15º 



79 

Notas 

135.-:- Romaro al tv1inistro de Relac..:iones Exteriores, Washington, abril 
8, 1861 en Romero, o¡:i. cit., v. l, p. 710, EstD. n:ita apareci6 en el 

Herald de Nueva Yor;.; el 21 de marzo¡ las declaraciones correspondían 
a Mr. Picl<e:os, Goberr.ad::ir ·je Car::ilina del Sur. 

136,- Th::imas SprC19ue a Se\Jard. Santa Bárbar.:i., California, may:> 3, 
1861, Una copia de este J2s¡:-=i.ch::i aparece en la corrf;spondnecia que 
Corwin e:wi6 a Seward en '.'J .A. W .1 Despatches from 1J. S. Mini".!_~!::!.. 
to f\i\exico 1823-1906, rollo 29, v. 28, Dic. 21, 1859-i"eb, 5, 1862. 

137.-CorwinaSeward, México, mayo29, 1b61, N.A.W. loc. cit., 
rollo 29, v,28. 

13&.- Seward u Corwin. Wa!ehington, junb 3, 18..:51, N.A.W. ~bmatlc ..• , 
rollo 113, fol. 351-:52. 

139.- ldem. 

140.- Corwir; aludfo a Fr·ancia, ln3latf,rra y España. 

141,-CorwinaSeward. M~xico, junio29, 1861, N.Jl,W,, loe cit., rollo. 
29, v. 28. 

142.- Un político mexic.:11·0 asegur6 al Ministro que México esr.aba dispues­
to a admitir tod::is los artículos o manufacturas norteamericar.as con una 
tarifa 50/100 menor a la que pagaban otras naciones. Corwin a Seward, 
idem. 

143.-Romero al Ministro de Relaciones Exteriores. Washington, junio 8, 
1'661 en Romero, gp. c;;ll..., v. l, p. 418. 

144.- El Congreso de l'v'101·.tgomery decret6 que a partir del 1o. de jur:lo de 
1861 y durante el bbqL1ea a bs puertos del SL1r, sólo .se permitiría la ex..,. 
poi-tación por bs puertos de ios <:::stados .Confederados, con excepci6n de 
\as exportaciones a Méxic::> por \a frontera, R.orner::i al Ministro de Rela- · 
clones· Exterlores, Washing,ton, junio 7, 1 &61 en Romero, 112!..s!.:, V. 1, 
P• 415..;16. 

145,,... En el comunicado a Romero del 7 de mayo de 1ó61, Seward p!di6 el 
consenÚmiento del gobierno de Méxic::> para que tropas de la Uni6n transi-

, taran de Guaymas a Arlzona. Le asegur6 se respetarían los derechos de 
. ,, personas y propiedades de ciudadan::is mexicanos, así como la·autgr\daq . 

. _. ... dei.gobierno. Seward a Rvmero. Washin,J~on, mayo 7, 1!:.ó1, .en Romero,, 
•'• /Ibtd.,v. I, p. 721-22. . . .. . 
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146. - Romero a Seward. Washington, j~nlo 21, 1861 / N.A ,W •1 g~spatches 
from U.5_. Ministers to Mexic::i., ., rollo 29, v. 28. 

147 .- Romero al Ministro de Relaciones Exteriores. Washington, julio 30, 
1831 en R::>mero, ~.,v. 1, p. 476. 

148. - Romero al Ministro de Relaciones Exteriores. Washington, julio 17, 
1861 en Romero, !bid., v.l, p. 464. 

149,- Guadalupe Mir·and:J. antiguo vicecónsul de México en Franklin, Nuevo 
México envió a Romero una nota sobre este asunto que aparece en. Romero 
a\ Ministro de Relaciones E.><.:eriores. Washlngton, julio 29, 1661 en Rom~ 
ro, Ibid., v. I, p. 475. 

150.- ldem. 
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Vil. - Corwin ante la suspensión del pago de ta deuda externa. 

La República se hallaba en situación crítica, no sólo por las ame-

nazas de los confederados de apoderarse del Norte de\ pa!'s, o por tos 

proyectos de illgunos mexicanos de aliilrsc con ellos, sino primordial 

mente por el desastroso estado financiero del erario. Esta era ta ra-

z6n que Impedía al go:)ierno constitucional terminar con las bandai:; 

reaccionarias y esti.lblecer \C\ paz definitiva. 

El gobierno de Juárez decidió el 1 7 de julio de 18 61 suspender 

por dos años el pago de la deuda pública, inclusive la deuda externa. 

La m~dida irritó a los gobiernos de Inglaterra y Francia. Estos, a 

l:J"'avés de sus =misionados Sir Charles Wyke y Oubois de Saligny 

exigieron la suspensi5n inmediata_ del decreto. La negativa mexle<1na 

provoc6 la ruptura de relaciones y la intervenci6n armac:q parec\6 

inevitable. 

Corwin escrlbi6 un largo comunicado a su gobierno, donde sefa,... · 

16 que los· temores expresados en sudespachoa~ter!or, acerca de_yna. 
·. . . ' . ' 

lnterve'nc!6n e~tranjera o de una partlci6n de territorio eran lnmlnen'.". 

tes• 1q1 Dijo también que Inglaterra y Francia parecían estar act\Jan~ 

?º en cc;incierto con el fin de intimidar al gobierno mexicano y obUga~~ 

lo a anular el decreto o ."como la forma más rápida y segura cie intclar 
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un movimiento que tcrminar(a probablemente en la ocupación de la 

frontera marítima y que llevar(a de munera incvitzlble a tu posestón 

de todo el interior". 
152 

El embajador inst6 a su gobierno a tomar medidas para impedir 

que esto sucediera. Si se asegurar"an tos intc.reses de los tenedores 

de bonos ingleses por cinco años, \a intervención podría evitarse. 

La deuda mexicana e1'a de $ 62, 000, 000. oo, México podría ofrecer 

una garantía equivalente, aceptable al gobie1'no de \os Estados Uní-

dos, lNo sería del interés norteamerirono establecer una proposi­

ción? pregunt6. 
153 

El arreglo irr.pedi.r(a a los confederados lanzar-

se sobre territorio mexicano y centroamericano, y frenaría los lnte-

reses de las potencias eur'opeas de establecerse en el Continente 

Americano. México, añadió, no será capaz de pagar la deuda ni si-

qutera en dos años, ni de mantener su gobi.e!"no, pues está tremen-

darnénte empobrecido por 40 años de guerra ctvtl. Necesita la ayuda 

de 'una potencia extranjera y ésta tiene que ser los Estados Unidos, 154 

C,orwin aseguró que si México y \as R.epGblicas Centroamericanas pu;:. 

dieran mantenel"'se contra \os ataques de Europa o de filibusteros, él 

,no desearía intervenlr o anexarse terri.torios, excepto Baja Califor.;,, 

. '\ nia, qu~ podría ser indispensable para la proteccl6n de las posesiones 

., •' ' j~ 
norteamericanas en et Pacífico. 



El embajador, quien igual que el Secretario de Estado era f!el 

a las doctrinas del Destino M•nifíesto y JV\onroe, continuó: "Los Es-

tados Unidos son los únicos g1.1ardianes seg1.1ros de la independenci?. 

y civilizaci6n de este contir.cn!:e. Es su misión y deben realizarla, , • 

Europa está ansiosu de vernos humillados y no dejará de tomar ven-

taja de nuestros problemas para llevar a cabo sus proyectos, en los 

cuales no habría ni siquiera soñado, si los Estados Unldos se hubie-

ran mantenido en paz". 156 Inglaterra y España -prosiguió- se han 

apoderado de lo mejor de las islas de las Indias Occldentales, y si 1V\é• 

xico quedara como domlnio británico, Inglaterra estaría en poder de 

territorio al Norte y al Sur de los Estados Unidos~ Norteamérica 

quedaría entonces en un papel insignificante, especialmente si ta 

guerra termina con la separación de ocho o nueve estados. "México, 

estoy persuadido, estaría dl~seoso de empeñar todas las tierras pú-

btleas y los derechos mineros en Baja California, Chihuahua, Sono­

ra y Sinaloa, as( como su palabra nactonal por el pago de esta garan-

tía.. Ésto probablemente terminaría en la cesi6n de la soberanía a 

11uestro favor. Esto terrn inaría cierwmente así, si el dinero no fue-. 

· . 1ITT 
ra puntualmente pagado tal como se acuerde". 

Las pretensiones de Corwln quedaron. claramente establecidas 
. . 

Estas. eran: que el gobierno norteamericano conce"' 
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diera un préstamo a Juárez que le perrnitlera mantenerse en et poder 

al tiempo que se impedía a las monarquías europeas lanzarse sobre 

México, :r a los confederados aduer-.=1rse de territorio mexicano. El 

préstamo serviría también para que Baja California, Sonora, Chlhua-

hua y Sinaloa pasarv.n a manos de los Estados Unidos, . cuando México, 

"tre~endamente empobrecido por 40 años de guerra", 
158 

no pudltira 

cumplir su compromiso. 

Corw\n escribió nuevamente a Seward en el mes de agosto. El 

gobierno l lberal, observó, .se ha mantenido en el poder esforzándose 

y gastando sus últimos recursos en someter a las tropas reacciona-

ri¡;i.s. Con un préstamo de cinco a diez millones -insistió- el gobierno 

de Juárez podría derrotar al partido de la Iglesia, someter a las ban-

das de ladrones y arreglar la deuda externa cuya suspensión omenaza 

l · · ~ l. . j 159 El d 1 d .h term nar con una 1ntervenc10n ex ran era. tono e f'Spac o 

denotaba ansiedad por eanocer la respuesta. 

La .. contestación del Departamento de'Estadci demoró en. llega;. 
. . , . 

L.a respuesta fue enviada con fecha del 2 .de septiembre a pesar de ha- · .. . . . . ·. 

< ber sido redactada desde e:\ 24 de agosto y s~guramente no llegó a ~a-. . •·: .. .· ' . . . ,: 

.· .•. pos de. Corwin hasta. los pr!mer~s día~ de octubre. 

Entretanto en Washtn~t?n, el. Minlstro.m.ex!cano notificó ofiéial·,;: 
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mente al gobierr;o de Lincoln de \a autorlzaci6n que daba el Congreso 

de la Uni6n para el paso de tropas norteamericanas por el ter:ritor-io 

mexicano. 160 

Al enterarse, el comisionado confederado ...bhn T, Pickett,, comen-

t6 que estos sería una ofensa para su gobierno y en una conversaci6n 

persona\ añadl6 amenazante: "Si ese decreto no es am1\ado, México per"" 

161 
derá el estado de Tamaulipas en 60 d(as". 

Corwin escribi6 a su g-:Jbiemo que era evidente el designio de 

·los sureros de apropiarse de Nuevo México para desde at1(, adueñar.:. 

se de toda tierra ca tiente. 162 Dijo que si ~a autorizacl6n mexicana 

era· tomada como pretexto para una invasi6n, \os norteá;,,ericanos 

estarían obligados a contenerla. Esta accl6n serviría asimismo pa-

.:.ra rees~blecer el dominio de la ur:t6n sobre Texas y Ni.:evo Méxlcq. 

· ~ Lo.s 'estados del Norte de México "".COntim16- pueden ser invadidos 
' ' 

·.'.'···, 
desdeai:Jl.iellos territorios. En ese caso, las tropas norteamericanas 

,:.,p~d~(andesembarcar e~ Guaymas, atravesar Sonora y enfrentar a .. 

:~':J'\9~·;';..~~~ldes enArlzona o Nuevo· México. El Mlnis~o recomend6 el'•.· 

¿e,st'laQ\ec:tn1IEinto·· de f~erzas en California yOregon; ~ues ten(á. iMforl ·. . :.... . ... ·.. . ... ,· ...... , .. · :: \• . ··. ,.. 
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El mes de septiembre pas6 sin que Corwin recibiera noticias de 

su gobierno. Desesperado, envi6 dos despachos. El extenso texto del 

primero recalc6 la inminencia de la intervención y la necesidad de 

prestarle dinero a México, "Estoy convencido 63,segurál de que nL1es-

tro gobierno se beneficiaría grandemente (no sólo en lo que respecta 

a los actuales problemas con la rebeli6n del Sur, siro con una ve.ntaja 

permanente en el futuro) proporcionando esta suma a México. Esto le 

permitiría a este país encarar la invasión sureña sin temor y lo uni­

ría al Norte con lazos que jamás se rompertí.n" •
164 

Si las mor.arqu(as 

e,1ropeas Impusieran un gobierno a su servicio o disolvier'1n la federa-

16 165 , l . . ~ . e n, argumento, os intereses norteamer\canos se verian sename~ 

te.afectados, pues esto estimularía las pretensiones surei'ias y facilita-

ría su reconocimiento por los estados europeos. Además, México se 

debilitaría tanto que cualquier fuerza confederada podría conquistar 

. . . 166 
cuatro o cmco estados en poco tiempo. 

A pesar de qL1e el gobierno de México no le había hecho aún peti-

ci6n alguna para obtener el préstamo, Corwin asegur6 que los mexlca- · 

nos esta:rCan dispuestos a r1:ducir en un cincuenta por ciento las 'tarifas 

~duanáfos a: las merc.•nc(as 'no~teamericanas por .un período de cinco a· 
.· . . 

, diez ar'os, Supuso que el ofr•ecimlento sería rechazado por el goblerno 

no~teai'nericano por las mismas razones que lo fue el de Me. Lane d;s 

México da_ba a Francia einglaterra el tr.ato.deria:-· 

... ,. 
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ci6n más favorecida¡ cu¡mdc estas naciones exigieran la redÜcci6n ara!:!_ 

celarla, la ventaja para los Estados Unldos quedaría anulada. Esto pe-

dría resolverse -pensó Corwin- con un claúsula que estipulara quEl el 

préstamo a México, pagadero en anualidades, se suspendería si Fre.n­

cia e Inglaterra obten fon los mismos privilegios, 
167 

Corwin volvió a relatür la agresiva re:acción del comisionad:; con-

Federado al enterarsti de la autorización mexicana para el ¡:;aso de tro-

pas de la Uni6n. Insistió en que la alianza de Arizona y Nuevo México 

con los sureños abría lus pc1ertas a una invasi6n a México. El coror.el 

Van Dorn -dljo- se dirige con sus f~1er~as a Arizona, si las tropas de 

la Unión avanzaran por Sor.ora hacia ese territorio, la guerra entre 

~ . ( 16& los confederados y Mex1co <!Sta llar a. 

Entretanto, John T. Pid<ett, comisionado de los confederados, 

· hab(a llegado a Méxic.J en el mes de agosto para obtener el reconocl­

mtento'del gobierno de .JJáre2 y, de ser posible, establecer con é.1 

úna alianza ofensiva y defensiva, En caso de no conseguirlo, debía al 

<.menos lograr lu ¡;eg ... ridad de que el gobierno mexic'.ano. sería abwlu~ 

· 'mer:ite.neutral durante la. Guerra Civil' pues" ..• 1.a sola idea de que las 

Í:f'opas de la Unión pudieran pasar por territorio mexicano y atacar a 

los con federacbs por la es¡:.alda ponra fuera. cie quicio a Jefferson Da:-
.. 169 . ' . . . . . • ' 

vis1~; . 
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La autorización a la Unión pl.\ra pasar sus tropas desde Guaymas 

hasta Arlzona enfureció al comisionad;:>, pero como ésta se había con-

cedido un mes antes de su ! legada, a Plcl<ett nada pudo hacer ante el 

gobierno de ->.Járez. El sureño pensó entonces establecer una alianza 

~n los estados del Norte de México, "· .. tan indep•mdientes LCle1.go­

bierno del central como lo es Carolina .::iel Sur de Washington". 170 
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Notas 

151 ,- Corwin a Seward. México, julio 29, 18G1, N .A.W., loe. cit., 
rollo 29, v. '26. 

152.- ldem. 

153.- ldem. 

154,- ldem. 

155,- ldem. 

155. - Idern. 

157,- El texto dice a Ja letN,: "Mexico, l am persuaded would be willing 
t.o pledge all her public lands and mineral rights in Lower California, 
Chihuahua, Son::ira and Sin-'lloa as well as her national.faíth for c:he pay­
ment of l:his ouarantee. Thls woulct probably end in the cession ::if the 
sovereignity to us. It woutd be certain to end thus íf l:he money were 
not prorr.ptly paíd as agreed on'' !ciem, rollo 29, v. 28. 

158.- Expres!6n usada por et propio Corwlr., vid supra, p. 82, 

159. - Corwin a Seward. México, ag::isto 2ó, 1661, N.A, W,, loe. cit,, 
rollo 29, v. 2é. 

160,- Romero al Mlnistro de Relaciones Exteriores. Washingto'n; agos­
to 27, 1&61 en Romero op. cit., v. l, p. 50ó. 

161 , - Corwin a Seward. México, agosto 2ó, 1 é61, N.A. W,, loe. clt,, 
rollo 29, v,.2a. 

162;-~. 

Méxic:o,, septiembre 1 7, 1861, N ,A. W., loe. dt ~, 

165, "'.' Según Cor'wtn .las rr.or\arqu(as podrían lograrlo cons6lo intervenir en 
los estados ma-(timos y en las aduanas. 

165.-ccir:wtn a Seward, Méxic~, septiembre 17, 1061, N.A.W,, me. ci~, 
· 17,ollb 29~ v. 28. 
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167,- ldem. Corwin su;:iuso que al igual qL1e en 1859, la cláusula :le reduc­
cl6n d;-;,:.:;¡-;:;celes sería recriazada por el Norte debldo a la poHtica protec­
cionista qu~ de;e.1bi:ln mantener. 

168.- ldem. 

169,- José Fuentes !IA:t~es, ..Juárez y la Intel"venci6.!!.r 2a. ed. México, 
Editorial ..Jus, 1972, 244 p. !ls., (Colecci6n Mé1dco herólco, 8) 1 .p. 97. 

170,- John T. Pickett al Secretario de Estado de los Estados Confedei"'D.­
dos. México, septiembre 23, 1861 en Fuer.tes M., ibid., p. 107, 
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VIII.- "Una venta mal disimulada •.. ". 

El Secretario norteamericano de Estado esCribi6 a su lntranqul-

lo ministro en México al principiar septiembre. Dijo que en vista de 

la grave situación de México, el gobierno norteamericano esta~ re-

suelto a Facultarlo para negociar un tratado en el éual los Estados Un!-

dos se compromet(an a pagar el 3% de los intereses a los tenedores 

de bonos, el principal de los cuales era de.$ 62, 000, 000.00, durante 

cinco años, a partir de la Fecha del decreto de suspensi6n de p-:i.gos •171 

México pagarfo el 6/~ de los intereses con garantía en una hipoteca sobre 

todos los terrenos públicos y derechos mineros en los estados de Saja 

Caltfornia, Sonora, Chlhuóihua y Slnaloa. Estos pasarían a propiedad 

est:adunidense si México no pagara antes de seis años. 172 Seward ad-

vlrti6 a Corwln que la condición para efectuar el tratado era obtener 

la seguridad de que los gobiernos de Francia e Inglaterra desistirían 

de sus propósitos de intervenir en México. Ya h;lb(a dado instrucciones 

a sus embajadores en Francia e Inglaterra para tratar el asunto, y le p.!:: 
173 

. di6 obti.lviera la respuesta mexicana, 

Cuando Don fv\at(as Romero tLNo en sus manos .el proyecto;, es,.. 

< crlbi.6 Indignado: el tratado 11 
••• equivale ·a unavent:á maldlsi~ulada . 

por una cantidad bastante miserable". Al mismo tiempo lti par;"edi6 po.:. 

~ 1 ' 
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co probable que Francia e Inglaterra lo aprobaran, La Única ventaja 

que vi6 en el acuerdo fueque la mediaci6n norteamericana evitaría 

que las potencias se precipitaran sobre México, y eUo daría el tiom-

po necesario al gobierno de la República para resolver lo más cc..n-

. 174 
veniente. 

Al finalizar septiembre, Seward escribi6 de nuevo a Corwin 
175 

y \e p!d!6 que hiciera cuanto pudiera para lograr la firma del tratado. . 

En México la ::;ituaci6n financiera del gobierno era desesperada, 

al grado que Zamacona di6 instrucciones a Romero para cons.eguir 

un préstamo de diez millones de dólares entre los comerciantes <.le 

Nueva York. El goblerno dtt la República no tiene crédito entre los 
176 

capitalistas de esa ciudad, contest6 el embajador, ellos consideran 

que el nuestro es un país en eterno desorden que s6lo terminará cuan-
177 

dó Europa o \os Estados Unidos. lo conquisten. 

El. Ministro m·exicano de .Relaciones. Exterióres, entretantO, erl·t~9 

en tl"~tos ~on el Ministro inglés, Sir Charles Wyke. Después de meses 

de 11eg6ciaci6n, ¿mbos ftrmaron un tratad<;> en el que.;;e restablecía11 
\1:,·· . 

·., \a~ relaÓt6nes e11tre los dos pafoes,. se derogaba la ley del 17 de julio 
•• .·:·:·· :. :·,-, • > ·, '_ ' "; 

' ' ' (\ade suspensi6n dé pagos), se red~1c(an en, 50% \~s ~rifas aduana tes ,' 

'p~ra tos productos británlc6s y se estiputabá ta actuacl6n de !nt!'lrven­

,,'L.' )o~~sb~itáhtcos ~n la recaudac:ión de los Ingresos de tas aduanas pa-· 
··-,:;_;· 

· ...... 
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ra salvaguardar los intereses de los tenedores de bonos, 1
78 

Paralelamente al acuerdo con el ministro británico, Zamacona 

entr6 en arreglo:'l con Thomas Corwin, sobre ~os puntos del tratado 

con los Estados Unidos. El norteamericano introdujo modificaciones 

importantes a lo propuesto por Seward. Estas eran: 1) los Estados 

Unidos prestar(an a México $ 11, ooo, 000.00 en lugar de los.$ 9,4:50, 000.00 

originales¡ 2) la garantfo dd préstamo quedaría constitu(da por to-

das las tierras públicas y propiedades nacionales pertenecientes 
179 

anteriormente a la Iglesia, que el embajador estimaba en $100,000,000.00 

L.a operacl6n se ho.rfa de la siguiente manera: un préstamo de 

$ 5, 000, 000, 00 durante cin~o años a un interés del 6% anual, paga-

dero en mensuali~des de$ 500,000.00, la pr\mera de las CL1ales se 

haría un mes después de la ru.tlficacl6n del tratado por los Estados 

Unidos y los$ 6, 000, 000. 00 restantes se entregarían en tres anualt-
180 . 

dades de$ 2,000,000.00 cada una. 

Tal como Corwin subray6 con este proyecto el préstamo a Me-

xlco se increment6 tan ~olo en $1,500,000.00, en tanto que las garan­

tías.se hicieron absolu~s y se asegur6 la posibilidad de que México 
. . 

pagara una gran parte del adeudo antes.de que se 1e diera tOdo el di-. 
. . . . . 191 

· · i1ero, ·de tal forma que la operaci6n podría cerrarse en cuatro años. 

E1 nuevo tratado estab\ecl6 asimismo, que cinco personas -:tres r\Óm-
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bradas por et Presidente de México y dos por et de los Estados Uni-

dos- tendrían los poderes gLll?ernamentales para supervisar y vender 

las tierras públicas, as( como para garantizar los derechos mineros 
182 

y cobrar las sumas vencidas sobre las propiedades eclesiásticas. 

Et norteamericano dijo a Seward que Wyke habfa expresado al Mi·· 

nisterio del Exterior en Londres que su arreglo era todo cuanto el 

gobierno inglés podía esperar. Asegur6 asimismo que el gobierno 

francés estaría satifecl"O cori los conventos, En CLtalquier caso -agre-

g6- et dinero a pagar por los Estados Unidos sobre el interés de la 

deuda francesa y esp;:iñola, no sobrepa.;;arfa los $ 150, 000. 00 anuales. 

Corwin reiter6 la necesidad de ayudar a mantener al gobierno de la 

República y ~segur6 que el µréstamo era indispensable. Esperaba la 

aprobaoi6n de Sev.-ard al nu!'!vü tratado y s~.1 comprenst6n, pues ante 

la urgencia, two que hacer los arreglos antes de enviarle las modifl-

~cienes propuestas. Sin embargó hlbía adve.-tido al Ministro de Re-

183 

laclones Exteriores que la validez de los tratados dependía de la o.prob~ 

ci6n del Secretario de Est:á.do y del Senado. 

El comisionado de los Estados Uni~:los tenía raz6n, la situaci6rí 

de Méxieo no podía ser más ~r(tica (la Convenci6n de Londres se fir­

m6 dos días después de este despacho) y los acuerdos tenfon que ser 

tomados con apremio. No obstante, el nuevo proyecto denotaba ante 

tOd::> la habiltdad del diplomático para sacar partido del apuro: et ttem-
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po de crédito se reducfa de seis a cinco años, cinco de los once mi-

llenes del préstamo se darían a México en entregas mensuales y el 

resto en tres pagos anuales, de tal forma qu.,, el pago se acabaría de 

hacer en cinco años, mientras, se calculaba que /Viéxico liquidaría 

su deuda en cuatro y lo más grave: todas las tierras públicas y dere-

chas mineros quedaban empeñados a los Estados Unidos. 

Para terminar- de convencer a su gobierno de las virtudes del 

·tratado, Corwin añadió que debido a los prop5sitos manifiestos de los 

secesionistas, 11 
••• es obvia la necesidad de fortalecer a México por 

medio de un préstamo que le ¡:;ermita luchar con nuestro enemigo común 

en tanto que las tierras públicas de toda la República Mexicana, empe-

ñadas a los Estados Unidos, constib.Jirán raz6n sl:Jfic!ente para enfren-

tamos a los rebeldes en nuestras tierras en México, ahí podríamos 

unir las tropas de las.dos repúblicas y sacar s~s fuerzas Lae los.sece-

sionistas]" de Texas, lo que permitiría al partido de la Unión restable-
184 

cer el gobierno· legítimo en esos estados". 

Cuando el comisionado sureño se enter6 del tratado proyectado· 

¡:)ar Corwin, ·advirtió al gobierno me><icano que los confederados no 

cc:inse11tlr(arÍ la venta o hipotecá·de las tierras públicas a un gobierno ... 
185 ' 

Co.n esto, dijo Corwln, los i:onfederados pretenden.im-

pedir que México reciba ayuda para favorecer una intervención exb-al"\-:: 

.. jera qÚe debillte al gobierno y así poder lanzarse' sobre sus territOriO.s 
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186 
del Norte. 

Pickett ya había amen.:i.zado invadir esa zona en vista de la auto-

rlzación que di6 el gobierno constitucional para el paso de tropas de 

la Unión por Sonora • .Juárez no daba demasiada importancia a las 

maniobras políticas de Mr. Plckett; cuancb éste le propuso devolver 

a México los territorios de . .O.lta California, Nuevo México y ArizD.na 

a cambio de restablecer el libre comercio entre los confederados y 

la República, el Presidente de México contest6 con una negativa r:¡-

tunda, El comisionado de Oavis di6 una copia de esta proposición y 

de la. respuesta que obtuvo, a un miembro de la opo.siclón en el Ccn-

greso Mexicano. Así intentó sin fruto provocar uro ataque en conti•a del 
187 

Primer Mandatario. 

La infortunada misión de Mr. Pickett en México, terminó c-0n 

un bochornoso incidente. Pickett fue encarcelado por golpear .a un 

ciudadano. norteamericano pro-unionista y al alegar inmunidad diplo­

mática se la negaron porque México no reconocía la independencia· de 1 

Sur, Sólo el mini.stro fra"lcés Dubois de Saligny apoyó al comisiona -

do. de los rebe¡ ldes surei'ios y le asegur6 que el gobierno mexicano ten-

dría·que darte satisfacciones "para prevenir conl?ecuencia.s de .acto 
188 . .. ·' 

tan tamenta6le". 
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Notas 

171,- Sevrc.wd a Corwin. Washington, agosto :24, 1861, ;-.;.A.W., loe. cit., 
rollo 113, Fol. 353-65, · 
Estas instrL1cciones fech-:idas en agosto 24, fueron env·iadas h·•Sta el 2 de 
septiembre. 

172.- ldem. 

173.- Idem, 

174. - Romero al Ministro de Relaciones Exteriores. Wüshington, septiem­
bre 3, 1661 en Romero, op. cit., v. I, p. 731. 

175.- Seward a Corwin. Wa;:;hington, septiembre 29, 1561, N .A,W., ~ 
cit.,rollo 113, Fol. 375-77, 

176. - Romero al Ministro de Relaciones Exteriores, Washington, octubre 
2, 16:31 en Romero, op. cil· •v. I p. 735. 

177 .- ldern. 

178. - lv\anuel Ma.. Zarra cona e lnclán, Ministro de Relacion,,s Exteriores 
a Sir C~rles Wyke, comisi;;nado del Gobiern::> de Su Majestad Br'ltánica 
nn'México. México, 21 de noviembre, 1861 en: México y la Gr.:.-:in Breta~ 
durante la Intervención 18Ei1-1t62, introd. selección y trad:..¡cción: Gloria 
Grajates, 2a. ed., M~xico, Sec1·etarfo de Relaciones Exteriore:s, 1974. 
241 p. (Col. del Archivo Hisi:6ri:C.O Diplomático Mexicano, 3a, f¡::oca, 
serie documental No. 9~p. 112-13, 

179,-Corwin a Seward. México, octubre 29, 1831, N.A.W., ~~, ·'·· 
rollo 29, v. 2!:.. 

150,-~ 

1ó1.-~ 

182.- Idem, 

fs3 •. '.".~ 

184,- lderri. El subrayad::> es nuestro. Sobre este asunto existe una contra-'­
. versla~s. en la correspondencia reservada del Ministro Mex\cano de R~ . .' 
laciones.Exteriores, f1.1\anuel M. Zamacona a Don Mat(as ROmero aparece · 

· · una nota fecÍ1ada en o;;tubre 29, 1861 1 que d.\ ce que. en los arreglos pr.:ip•.Jes 
tos por Corwln se exige al g:>blerno de México como garantía el producto -
de tos bienes d~Lclero y de los terrenos baldíos y no lo:S terrenos mismos 

,· 
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como decían las instrL1cciones cuya copia recibl6 Romero. Esta diferen­
cia, enfatiz6 Zamacona, dejaba fuera de pellgro la Independencia y segu 
ridad del territorio nacional. Cons!der6 asimism::> que el prod.Jcto de los 
bienes nacionales bastaría para pagar la deuda por el perfod::i estipulad:J. 
Manuel /V\a. Zamacona a tv\atías Romero. México, octubre 29, 1 ó61, en 
Romero, op. cit., v. I, p. 957, 

185.-Corwin a Seward. Méxic::i, octubre 29, 1661, N.A.W., loe. cit., 
rano 29, v. 28. 

186,- ldem. 

167,- Idem. 

188.- Idem; Dubols de Saliqny al Ministro de Negocios Extranjet•os. Mé­
xico, noviembre 25, 1861 e"l Fuentes M., Juárez y la intervención, 
p. 106, 

1 
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IX.- La tabor de Corwin al filo de ta intervenci6n tripartita. 

Entretanto los g::ibiernos de Griln Bretaña, Francia y España que 

habían roto \as relaciones Cliptomáticas con México a raíz del decreto 

del .1 7 de julio, firmaron en Londres un convenio (octubre 31, 1661) 

en et cual acordar::>n enviar fl;lerzas armadas a ocupar puertos me.<i·· 

canos para obligar al gobierno de Ju&re:z a cumplir sus compromisos 

y exigir respeto a sus súbditos y pr::ipiedades. En ta Convención se es 

tlputó que ninguna de tas potencias :xiscar(a apropiarse de territorio 

o Intervenir en tos asunt::is internos de México. En el artículo 4o. se 

Invitaba a tos Estados Unidos a sumarse a la Convenci6n. 

En et Congreso Mexican::i, entretantD, et tratad::i Wyke;..zamacona 

provoc6 acaloradas disputas. Los diputados c::insideraron la ctaús1J\a 

que dojaba tas aduanas bajo contr::il británico, contraria al honor y ta_ 
l' 

independencia de ta Repúbtlca. la votación uno a Favor, dos en COl'.\tra, . 

acab:S con et proyecto de Wyke y provocó ta renuncia de Zamacona. 

Corwin escribió a Seward Furioso. Los mexicanos habían desecha·;..· 

do et tratado con. los Ingleses, por to que él se había visto forzado a re~ 

tirar. su propuesta pues sus Instrucciones ordenaban que· et .cor;ivenio 

con México se hiclera solamente si con ello se evitaba una !ntervenct6n 
Ú~9 

europea, La ruptura con los ingleses daría paso .a \a invasión. El .. 
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estadunidense intent6 analizn.r los móviles que animaban a las poten-

cias. Pensaba que los ingleses vendr(an a México para posesbnarse 

de las aduanas y cobrar las deudas pendientes, mientras las flotas 

española y francesa apoyar(an su acción. Cre(a que los designios es-

paf'oles eran reconquistar y establecer una monarqu(a, aunque no 

podría afirmar si Francia e Inglaterra lo consentirían. Para Cc,..win 

. 190 
eran menos claros los propósitos franceses. 

Pero el tropiezo del tratado inglés, no paraliz5 al embajador 

norteamer"icano, quien se dispuso a promover un nuevo arreglo co:i 

el gobierno de J\.1árez. Usando sus poderes-discrecionales, acord6 

un préstamo de$ 5,000,000.00 -entregados en mensualidades de 

$ soo,000.00 cada una- con garantía en todas las tierras públicas, 

derechos mineros y propiedades de la Iglesia. Se comprometió tam....'. 

bién a interceder ante los Estados Unidos para obtener u~ pr~stamo 

adicional de $4, 000, 000,00 que serían entregados en sumas de 

$ soo,000.00 cadn seis meses con la misma garantía. 191 Después 

• del rechazo al tratado británico, Corwln dejó pendlentes las ~estío-

r:1es, pero estaba dispuest.J a continuar si las potencias, seguras de . 

recibir los intereses de la deuda, desistieran de sus demandas.
192 

El nuevo préstamo propuesto al gobierno mexicano en momentos 

de extrema dificultad, significaba un ahorro para los norteamericanos 
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de $ 2, 000, 000. 00, respecto a la, propuesta anterior y garantías abso-

lutas. Asimismo, ponía de manifiesto la capacidad extraordinaria del 

Ministro de Llncoln para sacar ventaja de las situaciones críticas. 

Corwin pensaba que cuando tas flotas de las tres potencias se hub!e-

ran apoderado de las costas mexicanas, el país estaría dispuesto a 

aceptar tratados como el que había rechazado a Inglaterra; ''Su orgu-

llo nacional es tan grande -dijo- que nada, excepto esta demostración 

193 
de su debilidad, to someter[.{". Lo que et ministro norteamericano 

desconocía era que tanto su:> empef'osos esfuerzos como lcis de su .co-

lega \Nyke, estaban destinados a fracasar por causa de los compromi-

sos del gobierno inglés y no solamente por los escrúpulos d~l Congre-

so Mexicano. 

El acuerdo de Wyke con. Zamacona importunó al gobierno brltánl-

co, que en esas fechas se hallaba comprometido con Francia y España 

. por la Convención de Londres. Ni Wyke nl Corwin se enteraron de la 

l'irma de dicho acuerdo, sino varias semanas después, debido al tlem-
·. . .. . . 

· ·.. . po que tardaban e.n llegar las noticias. Cu~ndo los Ingleses se vieron 

.eri la nE\cesldad de explicar al gobierno norteamerleario su re.cházo a 

· · ... l~ .propuesta de Corwin de hacerse cargo. de. los· intereses de. la. de.uda ,; 

t¡j ·hkleron .en los siguien,te& términos: "La lnterpr-etación habitual.men..:. · . 

.. ·. te adop~da en EÜropa.es que.su gobierno. est.á .. d!spuestoa·resistirtoda/ 

Ín'te;~en~!6n extranjerá en M&<iCC:, no porque s~ insplr:-e en prtncipio 

·. ,,• 
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alguno, sino porque piensa, al correr el tiempo, absorber al país en-

tero por su propia cuenta, De ah( qL1e cualquier proposición que he te-

nido el honor de recibir, basada en la hipoteca de porciones de terrl-

torio mexicano en garantía de compromis::is contraídos p-:>r Estados 

Unidos naturalmente provoca la protesta de que tal paso no es más· 

que el preliminar de la ejecutoria inevitable" dijo el Ministro Britá-

194 
nico en los Estados Unidos. 

Poco después los britn.1lcos respondieron a la propuesta nortea-

merlcana de asumir el pa;:¡o de los intereses de la deuda con una invi-

taclón para p.>rticlpnr en la expedición contra ~xico, 195 Sewdrd pi-

dl6 todav(a una copia del tr<i::ado con México para presentarlo al Pre-

sldente y al Senado; se entrevistó también con tv.at(as Romero a 

~ .· 
quien dijo que su gobiern? podía ofrecer$ 1o,000, 000.00 a cambio. de 

la renovación de la concesión para construir una vía por Tehuantepec 

196 
a \a. compañía de Mr. Hargous. Esto, dijo el funcionario, haría 

. .. . · · 1ITT 
menos pesada la carga de la ayuda a México, . 

Entretanto en México 1 el diario El Na clona t di6 -el B de dlcierri-

b'r'e- ta noticia de ta .invasión.de las fuerzas españolas que se habían 

adele.ntado a sus aliados. Et gobierno de ta Rep~b!ica cerró_ al comer:-
• • 1 • • . 

cio.et puerto deVerac1-u·~. y dlspuso·medldas.para reclutar fu~rzas. · .. - . . 

·Para .ese momento, ·el Senado Norteamericano ya no estab~ inte-.\· 

; '~ 



103 

resada en c::mceder el préstamo a México, La Guerra C!vi l se encontra-

ba en plena efervescencia, el Norte estaba muy lejos de tener usegurada 

la victoria. Necesitaba mantener la neutra Helad gala pues uno de 

sus temores mayores era una alianza entre confederados y franceses, 

19& 
especialmente en esos momentos cuando tas relaciones con lnglate-

rra eran excepcionalmente difíciles. Así lo hizo saber et Sr Sumner, 

miembro de la Comisión de Relaciones Exteriores del Senado ,a 1\1\atías 

Romero, a quien ar.adió quu no veía entonces ventaja alguna en hacer· 

e\ préstamo a México . 199 Importantes sectores de la sociedad norte-

americana consideraban que la intervención británica en México abe-

decía al Interés de Pa lmerston de encontrar un pretexto para declarar 

. 200 
la. guerra a \a Umón. 

En ta prensa norteamericana se 1-..ab\Ó acerc<:i del tratado que Cor-

wln había remitido a los Estados Unidos. Se dijo que mediante éste, 

México concedería varios privilegios comerciales, el arreglo de deu-

das pendientes y el derecho de tránsito para tropas y municiones de 

201 
ta Unión, a cambio de $11,000,000.00. Los diarios señalaron tam-

blénla necesidad de retirar a los ingleses de la Alianza Tripartita; 

, esto, se lograría al satisfacer los Intereses de tos tenedores de bonos 

q_ue eran la justificaclón para ta ~ntervenc\6n~02 La prensa nortea.me-

rl.cana coin.cidi6 con la ':'islón de los mexicanos y del propio Corwin, 

'qulen juzgó la Intervención como et intento de España por reconq~lslar 
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México, y de Francia e Inglaterra'~" S<ltisfacer !ntorese'.> ec'ln6mlcos. 

El New York Trib·_ine publicó en dici&mbre de lc61 y enero de 1óli2 

editoriales con opiniones en este mismo sentid::>. Una de las. notas se-

ñal6 que segur.:.mente las ambiciones españolas n:J serÍ<:ln secundadas 

por Inglaterra, pero que ésta dirigía S'..lS tires a la Unión a través de 

Mí>.xi~ y aprovecharÍd la ocupación de Matamoros r,ar.:i obtener el al-

203 
godón confederado e introducir contrabando para los" sureños. 

El día de Nochebuena, 16Sl , Corwin escribió a Seward unc1 rela-

ción de lo acontecido en Méxlco. Apunt6 que la Intervención terminaría. 

con ta Firrn.:i de t:-atad::is con Inglaterra, Francia y Españ;i, d::ir«de Nlé-

xico tendría que cede:- una suma imp::irtante de sus ingresos En seguJ_ 

da pidió autorización para concertar otro trutado en términos semcjall_ 

tes a \os de\ ac1,;erd:J del 29 de noviembre de 18:31 y aseguró que el 

prlstamo era absolutamente nece;;<lrio p11ra la existenciil Liel gobierno 

y de ta ley en México. Corwi n sostuv:.i que el gabinete mc..:icano tenía los 

poderes necesarios para ratificar este convenio. 
204 

Se percibe en los despach:>s de Corwin que la ansiedad p.:ira obte-

ner. la firma de los tratados iba en aumento .. Su lnslstencla se i.lcompa-

iiaba de indicaciones sobre los momentos más difíciles par.::< México y 

.más convenientes para que los Estados Unidos obtuvieran acuerdos más 

·ventajosos. ,Asimismo puede comprobarse que las ge 1.itiones del primer 

env!ad.ó republi.:ano no. difieren sustancia lrnente de la diplomacia dern6;,. 
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c1·ata, al men.:is en lo referente a la,; ambtc'!c·,nes territoriales. El 

tono, el lenguuje, la forrr:a, cambiaron, pero la esencia e>:puns!o-

nist.:I ~Ób so rucubri6 de un nuev'."J rori-:ijc, "El C!;p(rlt.•J dl')r,1ntcre-

sado, sln ambiciones11205 que marcaría el inicio de ur.1 nue1<l reta 

ci6n entre los E'.!;tndos Unid~s y México hilb(a quedado relcg:ido en 

aras de una hipoteca Flotanto sobre \as tierras públicas, los dere-

. chos mineros y las propleclz.de:s de la Iglesia. El Destino tv\anifies-

to también conduc(a ta política rep~1blicana. Sevvard y su Ministro 

en México podían probarlo. 

Las fuerzas brit-1ntcas y IDs francesas se sumaron a su alla::Ja 

enVerr:.cru:z el 6 '.J 7 de enero (1862). Entretnnto, Seward pretendló 

mantener las esperanzas me:..;icaf\as de ayuda aplazando. su r'espues~. 

Corwin envio'nuevos d~spachos a su gobierno. En ellos habló 

de las Fuerzas.extranjeras qye.se habían poseslor.ado de los puE:rtos 

::me:Xicanás y del peligro de que /\t\éxico se viera envuelto en una guerra· 

t~tal, si. c~mo alg1.1nos suponían, el pr~p6sito de la. !ntervenci:5n .er·a 

establecer una monarquía ~jo los auspicios eu!"opeos. No obstante: .· . , . . . ' . . . .· 

esta:; consideraciones, Corwin coment6 nuevamente que lo más pro-· 

bable sería que todo terminara sin guerra. 206 

/l:-. flnes de enero, los Minist1•os .de los gcbiernos de lnglat~rra.''y: 

Fran~la -~nrno era de ··e~;perarse-: mi!lnlfestaron aG::.rwin no estar. dls-

. 1 
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puestos a tratar directamente con los Estados Unid;;is sobre el pago 

de los Intereses de la deuda. 207 Según el despacho del Ministro Nor-

teamericano a Mr. Se./val"d, el gobierno de México le preguntó ent:on 

ces si los Estados Unidos estar(an dispuestos a conct:der un crédli:o 

equivalen.te al 3% de $ 63, 000, 000,00 por cinco ai'\os. Corwin asir.tl6, 

pero no quiso actuar r"lasta :isegurarse de que los brlt.ániGos y los 

franceses aceptaran la mediación. En ese moment:i estaba por Fir-

marse un tratado con lngli:,larra muy similar al recién rech:lzado 

(Wyke-Zarracona). Cuando esto hubiera sucedido, Corwin reanudaría 

las gestiones en favor de su convenio. En Washington, el incansable, 

Romero no cejó en sus esfuerzos por obtener ayuda para México. Los 

resultados fi..leron desalentt•dores. En entrevista con Montgomery 

Slalr (Administrador General de Cor't'eos e influyente en el gabinete 

de Llncoln), Don N\at(as se percató del ln~erés que ten(an los de.l 

Norte por adquirir Cozumel y YL1cat:án. "La península, eoment6 et 

funcionario, servir(a. para que los Esi:ados Unidos enviaran ".'h( a 

208 . 
l.os negros del Sur". El mexicano respondió que consideraba fl"IUY 

improbableque la administración de .Juárez acepta1·a tal pcsibil!de.d, 

, pues pueblo y gobierno estaban decididos a no vender "una pulgada 

.. · ... ·. . . . 200 
,más de territorio n.:iclonal". 

El enviado de la República concluyó de este hecho -y de otros an­

, .·., tecedentes- que el gobierno norteamerlca.no. consideraba ta poslb!Üciad . 
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de adquirir Cozurnel y Yu~Lán, q'c.ic le serían muy ventajosos, pues 

convertirfon el Golfo en un rnar' urner ic.o·mo; pero la pérdida sería 

irreparable para Mí:::<ico. 

Los despachos del enviado de Lincoln !nsislieror. en que la expedl-

ción trlpart•ta conclui1-ía en la firma de cratad:is c.:in las tres potencias. 

Este argumento repetid::> una y otra vez esi:.'lba desti0<•d:::i, mlJY posible 

mente, a convencer u su gobier00 de que las condiciones eriln aún pro-

picias para Firmar c.:in México el tr;:iWdo tantas veces sugerido. 21 º 

Corwln no estaba dispuesto a admitir ante su gobierno lo qL1e mutnos 

mexicanos distir.::¡uÍ<ln con clarid;:id: el propósi~ de la Intervención 

era establecer un dominio europeo en México. 

Por su parte el gobierno de la Unión se encontraba en ese rno-

mento preocupado por descubrir si entre los Vel"'dadfJros propósitos de 

la Intervención, estaba el de h:>stili:<:arlo. Con este' nn, el Senado. de. 

los Estados Unidos. recomendó la mediación estaduhidense en el confliS 

··~.to; asumiendo el pago de la deUoo a condición de que los a liados reti-

M, . 211 L . d f . . de ex1co. a presencia e uel"zas europeas en . 

·.· pÚerto.s mexicanos, especialmente los de Tamaulipus, interfería el 

. ,bloqut;o naval que los norteamericanos habían impuesto a los puertos 

. confei:lerados, pues permitía la salida del a\god5n sureño a través d~ 
. . . . . .~ 

'aquéllos. JeffersonDavis; decía .el dia~!~ parisino Patrie, hab(a es-

,-. ,.,,' 
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tab1ecido un sistem;i de cqmuni~clones con la 1'rontera mexicana, que 

t . t( . ' d . . E 212 e perm1 il saco.r su mercanc,a con · est1no il uropa. 

A mediados de febrero, Witliam Seward orden6 a Corwin que, d~ 

do et extraordim1rio estado de cosas en que se h.:lll;iba México, se es-

forzara en establecer un tratado "útil" para México que comprometiera 

213 
a los Estados Unidos "tan poco como sea posible". El Mirlstro me-

xlcano en Washington buscó, sin fruto, explicación a las actitudes de 

Mr. Sel/'iard. Primero -dij:• Romero- se dedic6 durante un \argo dem-

po a aplazar el i.lsunto del trattldo y a evadir su respons,1bilidad scbre 

él. Después, cuando el Sen¡¡do rorteamer!Cilno estaba a punto de deci-

dir y \as circunstancias ext·~riores hicieron casi imposible e\ acuerdo, 

6pt6 .por no esperar la resolución de la Cámara y actuo por sí 

214 
·mismo. 

Miembros de la Comisión de Relaciones Exteriores de\ Senado, 

. presidida por Mr. Sumner;15 discutieron \as garant(as que exlgÍría.h 

. ii'Mé¡dco.para concederle. e\ préstamo. 1V1r. Plumb suglrl6 quf,! fu~rc1n 
,. 1 •• • • •• 

\as misrr..as del tratado Me. Lane-Oeampo; a lo que Rornero se r;ieg6 
. .·· ·. 

$edan ir.admisibles tanto para México como para \os ali~. 
. . . . . . 
· ~inalmente la.Comisiónrecomendó conceder el préstamo a 

Pero, la.s cor.dlcl1mes ro serían las Propuestas por-.dor::wí~ en 

.. ··· ·. . . . . . . . . 217 . 
d.el 29 de n.ovlembre de 18G1, porque en él 
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asegura de ninguna manera que se de:stine el dinero en cuestión a sa-

tisfacer las reclamaciones de l<1s potencias a\iad.::is". 218 El Senado .. 
aconsejó al gobierno de los Estados Unidos h..-:icerse cargo del po.go de 

los Intereses de l.::i duud.:i m."xico.n.::i por un período limitado, procllt'aQ_ 

do que el monto total .::isumido fuer.::i el menor posible. El reembolso 

debía o.segurarse en pr..,ndas o hipotecas que r.o incluyeran adquisicio­

nes territoriales o la desmembr.:1ci6n de México. 
219 

El acuerdo podría 

llevarse a c.::ibo, " ... siempre que con tales arreglos se consiga que 

220 
los aliados retiren sus Fuer;::as de territorio mexicano". 

La resolución .:1consej6 '1sirnismo evitar " •.• el ejercicio de una 

d . . , d M' . , 1 ( 11 221 gran 1screc1on e nuestro tntstro en aque pa. s • 

Pocos días despuCis en sesiór1 ejecutiva, el Senado recrazó Ja 

propuesta de la Comisión de Reluciones Exteriores y se opuso a la 

nf;;lgociación del tratado.
222 

La vot:.i:i.ción, 8 votos a favor y 28 en con-

tra, echó por tierra P.I acuerdo alegando que el gobierno debía emplear 

tOdos sus recurscs en atender sus propios as~1ntos sin entrar en com'.". 

ti . l t . 223 p cactones con e ex ertor. 

La dedsi:5n del Senado Norteamericano, ob.edEJció probablemente·. 

CI que la gran preocupación de la Unión no consi:stía de mo~ento en ªY!:! . 

. ·.dar a México, sino que buscaba ev!i:.:lr un enfrent;¡:¡m!ento·con. las p~ten .· ._ . _. __ .. - . . -
etas.europeas. La alianza de és·tas con l~s confederados era, cier~-
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mente, una posibilidad que aterraoo al Norte porque hlbr-(a significndo 

su derrotn. Por otra par-te la composición del Senado, consíster'lte de 

29 Republicunos y 37 uposíl:ores, no fuvor-eci6 el acuerdo. 
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Notas 

189.-CorwinaSewurd.M&xico, novi<::mbre 29, 18..>1, N.A W., loe. cit., 
rollo 29, v. 28. 

190.-~· 

191 .- ldem. 

·192.- ldcm. 

193.- ldern. 

194.- Cholr!es Francis Adarr.s a Seward en Roeder, op. cit., v. l, p. 496 

195.·- Seward a Corwin. W<ishington, dlciemb1·e 5, 1861, N.A ,W,, loe. 
cit., rollo 13, fol. 38G-69. --
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op. cit., p. 28-35. 

197. - Romero al Ministro de Rclacwncs Exterbres. Washington, diciem­
bre 14, 1ó61 en Romero, !2.l:l_· cit., v. l, p. 645-46. 

198. - Et 8 de di.::iembre de 10'31, tuvo \ugur el "Caso Trent" en. que un 
barco de guerr•a ael Norte cartur6 al p.·\queb:'.)te británico Trent donde via­
jaban Jumes lv\3.s:in y John S\yde\l, erwiados de la Confederacl5n ar.te los 
gobiernos de Londr.;s y Parfo. Esto provóc6 un incicfente que estuvo a 
punto de des.-:itur un.:i 9uerr.'< entr-e lng\atorra y l.a Unión. Cfr. vid.: Kar.l 
Marx y Friederich En;;eL, rA:i~~~rara la Historia de Am~rica Latl~ 
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199,- Romero al Secrettiri:> de Relaciones Exteriores, Washington, dlpiei:!J.: 
brc.22, 1.861" en Romero,~., v.!; p. 659 . 

. 200, - Acerca. de este punt:'.) resulta interesanta revisar tos art(c~los que 
Carlos IV\:1r"x escribi6 para el diario 1'iew ,Yorl< Dai\y Trlbune, cuyo edl'."' 
torera el Senador repull\icar.o radical Horaco Grt:ely; fv\arx, Mlteria­
les: •• , p. 256·-c6 .• 

· 2·01 .- Esta nota aparc.~ci6 en el~ Yor..K_Q¡:iJ.!.:-L Tr~ y fué enviada ·por _ 
Romero al Min\l:;~ro de l~e\aclones Exteriorc:;. Wilst1lngton, dlclemore 20~' 

. 1861/en Romero,~ih., v. ll, p. 8'.22 · · . .. · 
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202.- Esta opini6n apF,rcce .;,n un telegrama publi=do en el New York 
Daily Tribune y fué 1~emitid:) p'.lr Romero al Minic;tro de Relaciones Ex­
teriores. Washin91:.::>n, enero 2, 1Ub2, en Romero, .!E.!_c_!., v. 11, p. 822, 

203.- Los artíc1.Jlos ¡:·ublicaclos en el§w Ynrl< rx1ilv Trlbune fueron en­
viados por Rom0E:rD ul MinistrJ de f"l.elacíones Exteriores. Washington, 
diciembre 20, 1l:ü1 ~·enero 2, Hl.ó'.2 en r;:omer'), l::Jid., v. ll, p. 822. 
Al enterarse el em:iajador mexi=no en Washin'.)bnde la oc•.Jpaci6n de 
Veracruz, corr.cnt-5 la Intervención en sentido similar.~Romero al 
Ministro de Relaciones F.xteriores, Washington, enero 5, 1862 en Rome­
ro, !bid., v. ll, p. 3-4, 

204.- Corw!n a Seward. México, diciembre 24, 1861, N.A, W., toe. cit,, 
rotto 29, v. 28. 

205,- Seward a Corwin. Washington, abril 6, 1861, N .A.W ., Diplomatic., ., 
roUo 113, l'ot. 1-16-4 7. 

206.- Corwin a Seward, México, enero 12, 1562, N.A.VJ., ~~. 
ro Uo 29, v. 28 , 

207.-Corwina Seward, M¡jxico, enero 26, 1862, N.A.W., loe. cit., 
rollo 29, v, 28, 

200, - Romero al Ministro de Relaciones Exteriores, Washingt.?n, febrer'." 
ro 1o.~, 1862, en Romero, ºP.' cit., v. JI, p. 33-4. 

209.-ldem. 

,210 • .,.Corwin a Seward. M~xlco, febrero 5, 18G2, N,A,W~·, loe. clt., 
rollo 29, v. 28. 

··. · 211 .- Romero al Ministl'o de Relaciones Exteriores, Washing~n. ,febre­
'ro 7, 1062', en Romero; QE.:~·• v. 11, p.43~. · 

_',-',·· 

~ .. 212. - Un recor.té de. este art(culo fué enviado por Ramero al Ministro dei 
· ,Relaciones Exteriores. Washingt;m, febrero 14, 18.62 en Romero; op¡ cit,; 
\l. 'u, p. 914, . . . . 

.. '213.-. Seward a Corwin, Washingt0n, febrer~ 5, 1862, N.A.W,, toe. cit., 
roito 113, f.01. ;395. 

~-,. ... " . 

. 214.~· Rom~ro ri1 MinL;;tro de RelO.ciones Exteriores, Washing\;on, febrero 
v .. ,11;· p:.~-9. ¿," 
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215, - Surrr;er era consider<ido"<::omo republicano radical en et Senad.o, 
Cfr. vid: Louis IV'orton Hncl<er, Pr::iceso y tdunfo del capitallsm::> nortea­
mericancJ, tr::.d. -.J. Prados Arr·ute, l3uenos Aires, t=:ditorial Sudameriéana 
1942, 410 p., p. 325. 

216.- Romero al Ministro de Relaciones Exteriores. Washington, febrero 
16, 1862 en Romero, º12· ciL.:..,. v. II, p. 52. 

217.-Vid supra, p. 92, 

218 .- Re~olución pre.sentada al Senado NorteameriC<lno por ta Con~isi6n 
de Relacione:; Exteriares, Lraducida por /V\J.tías f~omero un Romero al . 
Ministro de f'<el<H.:bnes Exteriores, Washington, febrero 21, 1862 en Romero 
op. cit., v. 11, p. G0-1, 

219.- ldem. 

,,. 220,- Este punto Fué discutid::> por Romero a raí:: de la entrevista sostenida 
con Mr. SLlmner. Ron~ero a.l Ministro de Relaciones Exteriores. Washins_ · <_;) 
ton; febrero 19, 18:;.2 en Romero. !bid., v.II, p. 56 

221 ._-Romero al Mini!:ltro C:u Relaciones Exteriores. Washington febrero 
·21 1 1861 en Romero, !bid., v. 11, p. 60-1. 

222.- La r.es0 lución del Senado aparece archivada entre los despachos de 
·;rhomas Co1~win, con fech3 fcbrer::i 25, 1862 en N ,A .w., Desputchc:.;; from 
. u;·s, Mlnlsterrr to Mexko •.. , rollo 30, v. 291 febrero 18,-1062-.mayo.to.~----

·-1863, . . . . 

i 223 .~Romero <i.l Minis.tro de Relaciones Exteriores. Washington, 
. 18G2 en Romero, cp. cit., v, 11, p. 66; 
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X.- Un trawdo a tod.:i. cosw: 

Entretanto Corwin, ior.or:::.ndo lo aconteció:> en la Cámara envi6 

desde México, un extenso dE!~>pacho a su gobierno. El emtajador re-

firi6 las gestio11es que csl:Zlba n punto de emprender en Ln' Soledad 

al comisionado mexic<rno -MJnuel Doblndo- con los representantes 

de las potencias ir.terventorns. Doblado le h;:ibfo. informado sobre los 

puntos en que lnsistirfo durante sus negociaciones. Estos eran: 1 o, el 

reconocimiento poi' las tres potencias <J.l gobierno mexicano, 2o. la 

garantfo de que en ningún mome•)tO se intentürfo desmembrar el terri-

torio mexi~no; y 3o. la gnr,int!'a de no intervenir (;n el gobí.Jrno domé~ 

't• b' \ l , l R 'bl' 224 tco o cam iar as eyes existentes en a epu te.:t. 

El ministro de Lineo In estimó que los tres puntos estatmn com-

225 
prendidos en et manifiesto publicado por las potencia:;, y que de no-

exlstír un acuerd:::> secreto, el mexlca_no consegutría sus prop'ósl tos. 

Las dificultades -dijo Corwin- podrían surgir al ajustarse las cantida..: · 

de.s que Máxlco adeuduba, o al estaolecer las garantías para él pago. 

C~r.sideraba que tas potencias sota' acept:arfon una hipoteca. sobre los 

lngrf:Sos provenie~t;;.s de lós impuestos, y ello. ronci~ra en peli;:¡j-;o. ta 
> - <. -- ·,-, ' .-

pa<: interna del p.:i(s " •••. ªmenos que los Estndos Uni¡j;s hk:ieranel 
·•·. . . ~6 

préstamo·; •• " tántr.ls veces s~1g1::rldo. 
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mexicanos rechazaran el ,tr<itado por lns go.runtfos est:.:lblecidas, ],;¡ 

guerra ser(o. ir.minente y México quedarfo sometido a un imperio 

227 
<>,uropeo. 

El extenso despacho d:,,stac.ó las ventaj.:.s del convenio: el cr€.dlto 

ofrecido no excedfo los $ 9, 500, 00.00, los cuales se entregarían.;, 

plazos p<>ra ase,:iurc:tr el buen uso del dinero, en tanto las garant(as 

obtenidas rebasaban con cr'"ce::; las expectativas del gobierno nortea-

mericano. 228 Los Est-•dos Unidos adquirfan por. el mismo precio una 

hipott:ca sobre tierras pública!ol, dcrecJ10.;. mineros y antiguas propie-

dades de la Iglesia de toda 1.:t Rep(1blic<:1,en lugar de lu propuesta pDr el 

D d E 
, 229 

eparatumento e -swdo que solo tr..itaba d.; afüctar cuatro e!:>taécis, 

Corwin -por lo visto- ::Hforf.:1 en buenu medlc:U de Seward acerca 

de cuáles eran los mejores métodos para obtener tierras. Este SO:!, 

tenía la tesis de ta "fruta c.:¡Ída 11 , y estimaba q1Je los Estados Unidos 

no necesitaban luchar para obtener tierra, sino simplemente esperar 

a que. \os territorios vecinos ''caigan como fru,tas maduras en su re-: 

gazo" ,230 Para el emt>uj.:idor, en cambio, el árbol entero pcdíave..:.,, 

'nirse abajo con s.Slo d.:i.rle una buena sacudida. 

Et.acuerd;:1 concebido por el ex-senador de Chio, preveía la 

crea6i6n ,do:' mec'mism,os que ga.rantl<:aran a los Estados Unidos et 

reembolso del pré;;tamo231 y, según afirm6 a, su gobierno, el pro-, 



116 

dueto de lw s tierru!,, bs derechos rnlnero!; y las propledudes ecles!lis-

tlcas 11.:ibr(.:in pa~pd~~, en un ai·0, el r~fr:ctivo t1d·~l;:int..:1do. 232 De cstu m~ 

nera -dijo c:l ¡;rnb,<j<1dor- el pr6sL:irro no cau~ .. :iría perjuicio :il;¡uno al 

crédito de los EstDckJs Unid.:;s 1 wl tlcrnpo c;ue la ";q¡uridad de la vida 

nacion.:i.l de México er:i m;:intenld..l. :?:33 

El fv\inistro norteamcric:ino pretond(.:i dcrnostrur a su gobier·no 

q•;e r.abfo mantenido tu esenci.:i de sus instru<;dones pues, según él, 

se acercub;:i el momento en que et oobiern~J r.cwtc.-:.n-11~rlc.:ino se vería 

nipotenc!nrios de lc1'.; tres rr.on:u~uía s flrm<\r-on en La Soledad un <.lo-

' ' . . 
.. cúmentoprellmlnar en el cu.:il d1::clori.lron que ro .lntent.:lban nada con'-

~raltf sober<1r.fo e intcgrid;uJ mcxic;incm. Al ratlfiec-irse, estos prell-

--_ !:.::_:· . . ' .·_.' • ' ' ·. . . . _._:. . 
. n:itrore,:;. l!e ccpvirt1..::ron. en.una form~l convencl6n •. Esta permitía al .. 

. :gobi•~rn:.:i ~a ,Jutír
0

e:O: ~~o.iplrar c.:;n cierto a livir:i, pero ro p::>r mu¿h:, 
''.' ;•- ' . . . 

} ··u~m¡:.o • El 5 ~e mar;:o (HJC2) urribó .:i Vcr.:i.cru:! el Conde 'de W>renc~~ 
'. ,:, "hcpmp<:.i" • .:l<.fa d1J '.1,::; 7~:; ~.otcJuckis fr;incosas, 

230 
p1·ucb.:i lrrefut.:lble de los 

. ' ·.:· . . . . ,. ' ,. . . . .. 
·.. ' . 

. . .. '· v~r-dadcircis designlo.5 :nt:::irv.cnclcni c>t.."15 choi NnpolcÓn JÚ, /> poco; v'uan ~e- • 

· pdrnuceho Alrnontc, ,,\ obl~po Mircnd;:i y otro!i J9fe::; éonscrvadoros<l\e'." 
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garon al puerto, Ah(, Almonte decl::iró su intención de acabac_c~m el go-

bierno de .Ju6.rez, e hizo público el apoyo que el Emperador fr1:1ncés le 

brindaba. 237 

El desp.i.cho que; Corwin escí'ibiS a SlJ gobierno por esos días,· no 

dej6 ver la grave circunstunc..ia que México afrontaba. En tono indiFeren-

te se limlt6 a indicar las dificultades de ajustarse a las conplc\ones 

marc-•das por tas instrucciones recibidas para est.:i.blecer un <J.rreglo, 

pues Fr<J.ncia e lngli:\t€.:rra ~e negub.:in a .:icept::ir la mediacl6n noPte"me-

. 238 E M . ricana. - l imstro estade1nidense sei'\al6 de pilso que tanto Espil-

ña como Inglaterra estaban dispuestas a uctuar conforme a lo pilct:1do 

en.Londres, pero no entendía la actitud del Emperador francés al en-

vlar 6, 000 hombres m6.s. "Posiblemente la finalidad sea conseguir un 

tratado más ventajoso", 239 esc1-ibi6 el enviado. con poca perspic.:icla, 

As( pues, ·el ci:>misionudo estzldunidcnse no parecl6 entender lo que <!n 

realidad pasabá en México., o por lo menos trat6 de ocultarlo ante su 

gobierno, aunque no permaneció ocioso. Para satisfacer ''urgentes de­

manda,s mexicanas'' de dinero y desechar la interv~nct6n aliada, arre_:. 

g\6 un tratado en c.-mdicionus similares a las de los acuerdos anteriores. 

doride "los pagos serían bn pequeños que las necesidades actuales .Y 

, propia.s del gobierno Lñorteamerlcano7 las absorberían"• 240 

L.a súblta frecuc:ncia de. los déspach:is delMinlstro, de\at6 su ir:iqulé..:; 

·· .. 
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tud ante la peligrosa situación. 241 Apems cuatro días desputi3 del úl-

timo despacho, el dip!:;m.5.L"tco.~scribió c::in visible molestia; "Las con-

diciones bojo t¡:¡s a.mies se rne instruye ayudur a ~xico me impedirán 

hacer algo que México pueda acept.:tr ¡x>r las ::;iguientes razones: P:""lmi:._ 

ro, si (tal como se. me instruyú) los aliados deben est:.lr satisfechos y 

dejar el país antes que l.:i. C·.:lsc;;id'1 ayud:1 sea dada, tas tierras públí-

cas y la propied-:id ec\e:;iástica tE.ndrfan que serles entregadas §las 

potencia;.:? cor~~·:> seo1Jridad p<:1ru poner en vigor tas estipulaciones del 

tratado, as( los Estados Unidos no tendr"ían seguridades para h:lcer 

ningón préstamo y.:i. se::i en crédito o en dinero, y no he sido autori;:a-

do para adelantar" diner"o o crédito cor.i'iando en ta palabra de honor 

242 
de México". Cor"win insistió en que 11 Segundo: México necesit.'.l 

el dinero ahora, durante las negociuciones con los aliados, Estos a-

nunciaron que rubfo.n llegado a México pura establecer el or'den y ~pr'g_· 

·vecharán cualquier pretexto par'a interponer sus ejércitos af lado de 

algL1no de lo::> band:is. Por otra par'te, h<:ln sur'gid:J algunos levant:am!en, 

. tos. P;;i!'a aplastorlos el gobierno necesita hombres y dinero, este ci(-

net'O no pued<:l .::el' conseguido sino acudiendo a préstamos forzoso.s243 

·cuyo. temor ha pr·ov;:¡cado en q1Jienes poseen riquezils, qua las pongan 

fue!'a del alc.:ince del gobie:--no. Si esta fi:l.ccl6n del partido de la Iglesia· 
' . . . . 

rio es sofoeadn de inmediato, es da temerse que Francia y talve,:i: Esp~, 
. . . 

ñ_a, actúen para ponerla de nuevo en el poder, argumentando.que s{u mL'~ 
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si6n era la de restablecer l.:i 'p<:iz .en México''. 244 

El alterado tono de Corwln no era injustificado, se debÍll con :;er-

teza a q~1e la actitud agresiv<t de los france:;es indic<tba c.:.idu vez c::in mC.s 

evidencia los v1~rd.:1deros planes de ésto::; haci~ México. La pre;:iotencia 

del comisionad::; Dub::;:s de S.:iligny est.:ibu acorde con los piunes de Na-

pole6n 111 de provocar la ruptura con el gobierno de ....Uárez, para justi-

ficar la intervención armada. Est.:i culmin.:iría a su tiempo con el e::.t:a-

blec!m!ento de una monarqufa encnbezad<i por el archiduque l\i\:txirniliano 

de Habsburgo. 

La ttegadl a México de Almonte y de otros jel'es conservadores 

con el ap:>yo del Emperador, asf como los levanmmientos surgidos en 

diversos punt:Os de la Repúbllca, pusieron al gobierno de J.Járez en una 

siwación de extrema urgenci;;;. Como bien not.5 Corwin, esos des6rde­

nes podrían usarse como pretext:;) por las potencias para i.ntervenir e 

implantar un nuevo gobierno. Con todo no fue esto lo que más angust!6 

a CorWin. Para satisfacer las é.'<igencias de sus acreedores, Méxlc~ 
', . -

•·debía 6onceder amplias garar1t!'as,y si estas eran tas tierras públicas 

y los derechos mineros, por los que .el norteamericano hab(a, l~chado 

sin descanso desde el inicio de su mistón, sus ambiciones se verían 

:; ,definitivamente malograd<.~s. Si los. aliados aprovecharan la o¡;ortúnh 

dadpara establecer ~.n gobierno -dijo- /\1&~ico se convertir~(a dahecho 
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...... 
en una colonia europea. Y 'si, por medio de un tramdo obtuvieran el 

control de las tierras públicas, entonces el efecto sería el mismo, es­

cribi6 desesperado a Washington. 245 

Tal como se aprecia, el Ministro norteamericano comprendl6 con 

claridad que en caso de qucdilr las tierras públicas de México en manos 

de una potencia extranjeru como garantfil de pago, ello significaría es~ 

blecer un protectorildo euro¡-:'iOo sobre México. Corwin deseaba que los 

Estados Unidos fuesen quieries ejercieran ese protectorado. El desem-

peño de su misi6n en la RepC:biica echabc>. por tierra el aura de "amigo 

de México" con la cuul tubfo llegado al cargo que oc~1paba. 

lQué se hizo del sentimiento ant!-expansionista que Corwin expr~ 

sara quince años antes con motivo de la guerra entre .los Estados LJni-:-

do.s y México? .Parece ser que éste s6 lo surgió cuand.o apropiarse de 

más territorios significaba un peligro p<lra ta unidad de su naci6n 

. ~tal.cómo en ese mom~nto la Guer1·a Civil pareció atestigu;ir-:- o el 

.desequllibrtD de.fuerz.as entre el Norte y el Sur, al hacer posible que 

. fos .territ.:.rios corx:¡uistados a México quedaran eh mcu:1os de esciavls'."" 

tas •. 

. En este momento las circunstancias. eran dlstintas •. Ante la al'ne­

naza cíe ,que México pasara a manos de una monarquía europea_ o de lo~ 

c~nf~d~rados, Corwin .mostl"ó sus ambidiones expansi(Jnlstas •. Estas :.e 
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parecían a las ce su superior: Seward, quien "con una casi místic<>. 

¡ , d . . . " 24'3 r l r creenc a en e. est1no mnmfwsto , prefer u as anexlonei; pac ·-

flcas. 247 



122 

Notas 

, 224.- Corwin a S.~ward. M6xico, febrero 10, 1862, N.A,W,1 toc. cit., 
rollo 30, v. 2CJ. 

225.- Se refiere posiblemente al m.:iniflcsto publie.:1d:J por los plenipott:n­
ciarios de las monarqufas aliadas, en Vcracru::, en el cual "aseguraban 
que venínn animad:)S de no~l es y JNl•érosos plen~.Mrnicntos a tender una 
mano amiga al pueblo que vefo agotar su vitalidad p:ir guerras civiles y 
convulsiones perpetuéis". Dfaz, ~ .. v. lll, p. 129; Car! H. Bock, 
Preludr~.J:? trw]2_dy. -~i]e. breukdown :,f ~h·~ trinarti te Convention of Lon­
don, October 01, 1 <»C1 pre:f¿1ce by ••. , Philadclph1<1, University of Penn 
sylvania Press, 196G. 60•) p., p. 203. 

226.- Corwin a Sewnrd. i'11&.xico, febrero 18, 1862, N.A.W., loe. Cit., 
rollo 30, v. 29. 

227 .- ldem. 

228.- Estas expectativas fu1,ron .~xpres.:tdas por Sewurd l~n las instruccio­
nes a Corw1n de septiembre 2, 1861, vid supra p. 91. 

229.-Corwina Seward, México, febrero 18, 1862, N,A,W., loe. cit., 
rollo 30, v. 29. 

230. - Soore las convicciones exrx:im;i:miztas de Seward vid: Gord_,n Warren 
"Imperial dreamer: Wil\i.:lm H. Seward and.Amel"ican de~y" en Frank J •. 
Merly y. The:idore ,..-., . Wi !sor• (ed. ),iV..;i:<er'.; of f.\m0r1c.:i.n dipbmaSL_. Frnrn" 
Benjam!n Franklin toHenry 1<issinger, ,';ew Yorl<, Charles Scrlbner's 
Sons, 1!;;74. XX - 72f.i p., il.s., p. 200.s,s. 

231.- Para u segurar la puntual aproplaci6n de la garantía al paao de in­
tereses y capital, ::;e eo,ta::.il.:cería.una comisión mixta que administrarfa,y­
dirigiría el producto de e;;tos fondos. Corwin a 5ewurd. México, febrer'o .. 1~f¡~ 
16G2, N.A.W., loe. cit., r::illo 30, v. 29. \ 

232.- ldem. :-,', ·'".'i 

~;j~~ 

234 • .:. ldem. 

:235,:_ Los preliminures de La S~ledad se firmaf-?n eh febre~o 19de186~;· 
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237.- Dfoz, op. cit. v. lll, p. 131. 

238 .- Corwin a Seward. México, marzo 20, 1862, N, A. W ., loe. cit., 
rollo 30, v. 29. 

239.- ldam. 

240.-~. 

241 .- Corwin solía escr-ibir ¡;¡ Sevvard una vez por mes en promediu; en mar• 
zo de 1(l62 envió tres deó;paclus: marzo ·20, marzo 24 y marzo 28. -

242 .- El despacho dice a la letra: "The conditions upon whicl1 l <im ino;truc 
ted to aid Mexico, will forbid me tJ do anything which Mexíco c¿m acce;:it 
for the following re.:isom>: First lf (as l arrr instructetl)thc i.lllie;; <1re to be 
satisfied and leuve before tlc-:i de;:;ircd aid is 9iven, U1e public bnds und 
churcl1 propcrly, wi ll mve Lo be givcn to chem us securicy hr t11.:: perfor­
mar;~e of tr¡;,¿¡t:y slipul•llions, so t:h.:lt t.he United St.1tes then would i·.ave. no 
securlty for any loan JI' eitner he,' credit or m:.mey, and 1 h:ive not yct beén 
authorized to advc.nce either money or credlt upon the national f¿tiUi of fv'ie 
xico". Corvlin a Seward. /'/,i)xico, marzo 24, Hl62, N.A.W,, loe,_ cit.,. 
rollo 30, v. 29. 

243.- La Ciltima sem11na de febrero, los comisionados tuvieron noticias.· 
.de que et gobiern:::> mexico.no r.:tb(a impuesto gravlirr.enes especia le,;; a !:.is .. 
capitales, ele tc.l m.:inera que un me::i despué::, Corwin debió estar !..nter&- :e 

do de este hecho. Cfr. vid: Bocl<, 9.E~·· p. 400. 

244 .- Corwin ¡¡, Seward. l\·1~ .•. '.-;:::i, marzo 24, 1862, N.A ,W., be. ciL·, 
rotto 30, v. 29. 

245.- ldem. 

246.-Warren, ~.,p. 200. 

247;.:.. Idcrn. 
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XI. - E;.:pansionismo Nor'teamerlcano versus Expanslonismo Europeo 
en Méxic.:i, ---

Entretanto en Orizab.:i, el O de abril de 18G2, el comisionado brl-

tánico Sir Chilrles Wyke y el espaííol,, General .Juan Prim, rompieron 

la Convención de Londres al considerar que la ¡;1ctitud de los comido-

nados france::es violaba la Convencl6n y los prelirnln<:1res de La Sole-

dad, 24l3 El 23 d& rn.:ir.zo et esparol h:lb(a'cit:.:ldo al francés Jurlen de la 

Graviere a una conferencia de comisionados <J.li.;idos para h.:lcer la 

i 249 , , _, A A.. , ' 
ruptura ofic al. Esto su::ed10 despues que 1vuns1cur de la Gravie-

re, a ca.usa de un malentendido había confiado a Prlm los prop6sitos 

del Emperi.lc!or de est:Ablecer una monarquía en México, y le pldt6 ::>U 

apoye .~50 Los representantes de España e Inglaterra decidieron 

arreglar sus difcrendos con ~t gobierno de ....Uárez, especialmente 

at recibir 6rdf>..nes de sus respectivos gobiernos de "no imponer a 

N\ciximiHánó al ~ueb1o de México· y de seguir la Convenci6n de Lon-

• . . . . 251 
dres de no interferir en tos acuerqos internos de México". 

· Los plentpotenci<\rtos de los tres gobiernos interventores .envía-:­

" ron al de México un documento ql1e decía: "no !iabiendo.sido capaces. 
. . . ··, 

de ac.ordar una ihterpret:aci6n.,. de ta Conve:ncl6n det 31 de octUbr:'e. 

de 1861, Lhernos resuelt:QJ adoptar de aquí en adelanté una acC:t611 to~ 
- i,'·., ' '.·· . ' ,. . . , · .. : h' 

. l:illi:nente separada e; independiente. coAsecuentemente elCbmanda~te 
· .. de las ~u;rzas Espai'olas to~a~á inmedlatamenté.tas medloos neC.e:~:.. 
. rlas par~ re~inbarcar:' sus tropas. Et ejército fran~és se có~cehi:far~ 
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en Paso Ancho y tan pronto como las fuerzas esp01ñolas hayan pas.."l.do 

esta posici6n -qL1e será probablemente el 20 de abril- comenzartin ºP!:!. 

raciones en el lugar". 252 

E1 comunicado revisti6 una enorme importancia; significó por un 

lado, el fin del entendimiento de los franceses con los británicos y los 

hispanos, quienes después de obtener segurid.:ides para el a:--reglo de 

sus demandas decidieron retirar sus fu.:;r·za~. Por otra parte, marcó 

el inicio manifie::ito de 1.:i. intervenci6n armad:\ de los fr¡mccses cuya 

Flrialicad, como es sabidc, era la de establecer un gobierno monárqui-

co en México. La guerra diplornática con los Franceses -tal como lo 

dijo Nlonsieur de. la Gravier'e- habfo terminado 
253 

y tas operaciones 

militares de los enviados dd Emperador se iniciaron vigorosamente. 

La situación del gc.bierro constitucional no podfo ser más doses-

· perada en ese mom~nto; la tnrea de organizar la reslstericia, la <ingu:!_ 
' . . . . ' 

ttosa falta de recursos, la falta de apoyo por parte del. único g;;ibie'rr.:Ci 

. ·.amigo que !'ubier<> podido brindarlo •• , 

En rrltldlo de tlSÓS acontecimientos, Corwin es'cribi6 a su gobler- . 

rio c¡ue era. imposible para alguien que no c;:¡nociera a f011do la sltUación' 

de •'v1P.xico, ·imaginar la b'ernenda carenr::.i'l de recursos deSpu6s de cu~ .··· 

> re~l:.a años'de gÚerra intestini;\ y de la lnvasi6n norteamericana de 1647. ' 
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•.f,r 

En este momento -dijo- es imposible deju.r de simpatizar con México 

,;;0mu un ejemplo de debilidad pisotead.:1 por ta fuerza. 254 El tono de 

conmiseraci6n de las frases del norteamericano sonaba a sarcasmo, 

si se recuerda~las umbiciom:s e:xpansionist.:i::; que él y su gobierno a-

brigaban. 

Una semana después de la ruptura 01'iclal 'de la Convencl6n Tripar.:. 

tita ~l despacho está fech:i.do et 16 de abril- Corwin envl6 a su Secreta-

rio de Esl:i:ldo ta capín de d:is trat.."'l.dos. El primero de el\os, tuvo que 

ser desechado al romperse los acuerdos de Londres.255 El segunoo, 

2~ .. · 
ratifieado por el gobierno de ..Nárez, te concedía un prést..•rno de . 

$11,000,000.00 . 

. E:1 Ministro es•::ribi6 a Sewurd que las razones para ta l'irma.de•· 

, est~ n~f::VO· acuerdo las h:\b(a expuésto repet(d<:>.mente en despach?S url~ 
. ' . •,, ;.,, 

pero é1greg6 que la situaci6n en ese·momento era m.'.:.s gr~ 
... ,,.' 

porc¡l1o; Francia amenazaba con usar la fuerza en los as~r:itosln­

.. terrlós de (Vl~tco. 257 El ple~ipotenciario británico le haofa ~rintfe,>~ -.· 
' . ' . ·.. '· ' . . : 

· tadó s;.1dese'? d¡;, estab\ece'r:acuerd~~ con el gobier00 d~ l~RepCibÚea 
'. :- ; ·.· . . .. 

. . . 

Cionés lnduclrfon a f\JG!¡.io león a !;>·~;,iuir ~.l mismo carnlrio. 25~ El p~éS'.".'• . 

. ppd1.;(u ser ustid:'> por el gObierno constitucion<:>.l p¡;¡ra ~atls~acE:r . , 

sofoca,• tns gLlcrriltas y para n1os-

. un p¡;rs amtfp que ~s~ría de. tb- . 
" ·'·'··. ' ·.· ,., -·: ' ·:-·.\ 

\ ,,-
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'•,• 

dos los medios p;:icíficas258 p;;rét evit:.lr un.:i l11tervenci6n armada en 

este c:intinente. 260 Las condiciones del tratado eran las siguientes: 

perat:.le, se estableció que l;;i sumil se pagara en bonos al 6% redi-

m1bles, al gusto del gobierno, en cualquier momento y en un l'1ps;; de 

20 años¡ que serían vendidos 1YJr el gobier·no de lo!.l Estados Umrbs, 

y las ganancíus pagad:is a México, siendo los últimos obligatorios de 

pagarse a la vista¡ en otras pillabrns, Méxic;)tomaba los bonos a la par 

y pcrdfo el dr;scuento. México confiaba a los Est;.1dos Unicbs l.::t ven-

ta de los bonos, dende de interés n;;rteamericano mantener el t::rédi-

. to de su propia garar.tía y re::ponsabil izarse por su valor, 

2o. Para asegL1rarse que el gobierno de México no despilfarrarí.:i el 

prGs!:amo distrayéndolo del prop6sito por el que se le concedía, ;,e 

estipulabn que s6lo se cbrf.:in $ 2,000,000.00 en el primer pago :/los 

nueve restantes en mensualidades de medio mill6n, de tal forma que 

el Último pngo se harfo 18 mese~ después de la ratlfic.:ici6n. 

3o. Para permitir al gobierno norte.:imericano f,ufr¡¡gar estos pJ>gos, 

"i:ie preveía ql:'e México oor(a boncis en cantid.:ides ,Y.iuivalentes ul re~l­

bir Cuda mensualidad Con interés pagudero it)Ual que el .de los o:jnoS iior~. 
' ' 

• tearnerk,.;in.::is, excepto que lo$ mexicanos ser!'an pagádo~ (capital e in.:. 

terés) en dnco. añ.:is a ¡}ürtir de Ja ratific.:i.ción del tr;ir..'\do. 

Para .:t segurar el d\t".er~e. este préstam::i, Corwi,n est.:lbtcci.S una hl-. 
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potec:1 en favor de los Estn.uos)Jnidos, de tod¡;¡s l<1s tierras púbtícas, la:; 

propiedades de In Iglesia y l.:t5 hipo cecas sobre ellas. Un consejo m~i~ 

no y norte.:tmeric.:ino venderf.:i :;;st:::is propiedndes y pnrprfa .:t los Est:..:ldos 

Unidos lü cantidad obtenida .. En estil forma, pürn Corwin, el C41pital y 

los intereses delos once millones serfon pag;:idos en cinco ar10s, y des-

pués de un af10, el gcbierno no:"tc:americano rccibiríu más que suficiente 

para. f~cer los pagos de lo;,; úl~imos meses. 261 

Corwin dijo est<:lr seguro d€. que "el préstamo estaba 'bien' asegu-

rado, además del 'bit;n' hecho .:i México a truvés del establecimiento 

de la comisi6n mixt:.::i cuya integridad y economfo sE>rfa un ejemplo a 

seguir en el fub.Jro manejo de :;us finanzas". 262 No debía dejar de 

considerarse que al ser ciuda.Junos nortei:lmericanos quienes integra-

'rían en parte la comisión, seguramente ntr.:ierÍi:ln compradores de su 

pa(s; éstos, dis¡:i.:irsos e:itre los mexicanos, podrían délrles lecciones 

de moral, religi5n y polrtlca, que nún tenínn que .:iprender' para con-:-

vertirlos en ciud;;:id.:mos correctos de uro ·república libl"e. "Recordemos 

-dijo- qL1e México es nuestro vecino y l'lt;estro propio interés nos deÍTtilQ 

da que no seamos indiferentes a su bienestar"~ 263 

Et Mini.stro proslgl1i6: "1-os estados Unidos, _de una u otra forma 

han tomado de Méxic.J lu mitad de su territorio. Han.hecho más que et 

r'esto del mundo, por debilitarlo. Desde 

'· 
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go, A partir de entonces perdimos nuestro comercio con él; mientras 

combatfomos y luchábnrnüs pwr su territorio, lngl<:1terra le prestaba 

dinero. DP.sdc entor.ce~; Criln Bretaru tiene 3/4 partes de su comercio, no-

sotros un..1 décimil, ¿r,Jo sedi tiempo de trancformur ecte orden de 

cosas? 11264 A menos de que se ayudara a México en ese momento había 

el peligro de que Europa tomora lo que los rorteameric-,anos habÍa'1 de­

jado de México y con ello t::l derecho a darse su propio gobierno, 265 

Si los frunceses íntentabiln conquistar México, advirtió, lubrfo ur.u 

guerra que dur:lrÍi:I dos o tres años, El enviado de lo.s Est.:ldJs Unidos 

expresó su confian::a en que el aobierno de Nortc..:imérl~• se opondría 

firmemente a u:K:l <:.or,::¡uista europeu en el continente, Un.::i. mirada al 

mapa advertiría del peligro que se cernía sobre sus posesiones en el 

Pacífico, S6lo !¿¡ayuda pecuniari<1 por él sugerldti y la diplorn:1cia uni-

· f!c<:1da de Estados Unidos, Inal.:1terra y Espuria, podrínn evitar que 

Francia se precipitnra sobre Mé..'<ico, Desalojarla, costaría a los Es-

taclos Unidos veinte veces m.'.is de lo que él proponía. 

El tratado Corvttn-Dob\C!do conti;nía los puntos necesarios para 

asegurar al g::ibierm de Lincoln una tr¿¡nsaccl6n muy ventajosa. L..os 

intereses .-::.obre. bs $ 11,000,000,00 eran de ti~~. éstos empezarían a 

correr a p::irtlr de la focr.a de rotificac!6n del Senado norteamericano 
'I' U 

yse eztrgarfon sobre sa Idos ir1s::ilutos; pero, el dlner:J termln:irfa. de 

entregarse a Méxic:; después de los. 1& meses del inicio. de la tranSilC-

cl6n. 
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Asimism.J se cre.:iron los mecanismos necesarios p:ira asegurar 

a los Estados Unidos l<.i recuperación del dinero, en tanto que la hipo-

teca sobre tie:rrac públicas y propiedades de la lglcs1a comprometfo 

seriamente el territorio mi;;xicano. "Los ¿Nort~7 Americanos parecen 

tener dificult<Jdes en distir-9uir los dos significados de la palabra bueno: 

esto es, oueno en el sentido de algc.tie•·, o algo moral y estéticament·~ 

admirable; y bueno como exitoso", ha e.;;crito un historindor estaduni-

dens1,> contempor.'.ineo. 266 Tn l parece ser el cas::i de Th::imas Corwin, 

quien juzgt~b.:l que el conve:iioera al mismo tiempo un acto bueno y un 

buen n"lgocio. Los inversionlsws y compradores norteamericanos se 

benefici.;ir(an con el trutado mientras d.:lban lecciones de moral, reli-

gi6n y política a los mexican·:is. La ideología puritana, concilladora ~ 

bÚ de mnral y negocios se reflcpbc.i fielmente en estos planteClmlen~s. 

De Igual manera, .la decisión del Ministro rorteamericano de .im-

p~dir la presencia europe_o. en territorio americano tanto en el plano 

, . 267 ·11 .econom1co, como en el mi tar, muestran su flde lidad a la doc-

~rina Monroe. Corwin empero, n:l se limitó a c:mslderar a Amédca 

··. co.mo ári'1bito.exc\usivo de los Estados Unidos, pens6 también e;n_el,Pacífico 

. .. . . . 268 ' 
s~gurame:'1te en los mercados asiáticos que éste abría. 

A fines d<, abril («l 29), Sir Cha.rles 'wy.-:.e .:.comisionad:> del gobie!'.: 

·.·. ·. ··. . . . .. 269 . · ... ·. 
no. británico- escribi6 a Lord Russelt acerca de 1.1naentrevlsta soste-. 

nida con /lkiriuel Doblado, donde éste le manife~tó "lo ansi.oso que estaba' 
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··. 
su gobiern:J por d:irn·Js una s-:itisfocci5'1 e lndemniz3ciones 11 ~ 70 Sir 

WY,<e, fa·.t·.)rablcrncnte imprPsbnaclo p::>r Doblad::i;
71 

fírm6 con él un 

convenio q'.Je esperabu aprobara su g:ibiern'.J. En él "se asegura a los 

tenedores de bonos de; Londres y de la Convenci6n el reconoclmier.to 

de todos los conv.cnios y ;;icuerd:is anteriores hechos en su fovor". 272 

Esta era "la única segurid<id tangible que el go~ierno mexicano p:id(a 

ofrecer a tas reclamaciones oritánicas", escribi:S el ministro. 

La base para apoyar e:;te ,:irreglo era justamente el trotado C>or-

win-Doblad::i, "En el caso de q.w este tratado sea ratific-ado, e\ primer 

abono de los 2, 000, 000 ,00 de dólares será recibido inmediatamante por 

los mexicanos, el que n:is ""°'ser en~regad::> a nos:::itros para p;igar la 

clase privilegiada de reclamantes a quien se les debe, de acuerdo con 

nuestr::>s cálcL1bs, 1. 7 millones de d6\ares";73 dijo W'jt<e a L::>rd Ru-

ssel\. 

En cas::> de que el gobierno de los Estados Unidos no ratificara ei'. 

tratad:i -previ6 e\ británico- las tierras públicas y propiedades eclesíás­

tlcas ser(an vendidas y el producto se destinaría inmedlatamante a 111\qu_!,\: 

dar las rei::tarra cienes inglesas". 
274 

E\ acw.,rdo estip•..116 además que l;¡¡s demandas de los tenedores de 
, . 
. bono.sde Londres y de la Convenci6n, serÍan atendida~ con el. 59% de 

\o_s !mpuesl:Ds de· las aduarus de Tampico y Veracruz, además de los 
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Ingresos de tas adu.:inas del P.c¡_c(flco, cuando se pudiera disponer da 

éstas Últimas. 

El Ministro Inglés, s.:i~isfecno de hilber impuesto un Interventor 

en las aduanas de Ver•acruz 'J fampico y con la certeza de podor h::1cer 

lo mismo en los demás puertos de la República, conslder6 que el tra-

tado lograba todo cuanto su gobierno llilbCa desead::>, 

Wyke asegur6 al Forcign Office que el tratado ::.5lo requería la 

sanci6n presidencii1l, que ser fa obtenicb por Doblado ese rnisrn::> día. 
275 

Días más tarde, ei 11 úe mayo, el Ministro ingl~s envl6 a su go-

bierno la copia de un ilrtfcu::J adicional al tratado de\ 2B de abril, don-

de se establecía el derect1::> 'je los británicos a ocupar puertos mex1ca-

nos si no se cumpl\el"a con lo acordado y los impuestos recaudado~ en 

- 270 
las aduanas fueran pagados. 

En esta forma el gobierno de la República, en un Intentó de~•espe- · 

rad; por obtene.r el dinero, que ~tisflclero. las demandas de los acr-ee-

d::>l"es )'.' evitase ta intervención napole6nlea, hip::>tec6 extenso_s tel"rito- · 

riosnacionales al goblerno de Lincoln, dejó las aduanas e~ mar10.;; ·brf..;. 

tánlcas·yabri6 las pU•o•rtas a \a intc.rvencióninglesa. 

Entr.etanto los frrin1:;eses, que h;lbfan encontrado en Osl:zaba et pr~-: 
te~to para iniciar ta ocupación de Méxtco, 277.avarzaron al mando de, 
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L-:>rencez hacia las Cumor'Gs de Acutzingo. An( sostuvieron el primer 

encw;ntro con l<ls fuerzas re¡;.Jbllcwn.:>s comanua<.lls por lgnaclo 2arago-

za. "La conquist.a de lils Cumt)rcs de .Acutzingo confirm6 pleni.lmente 

la confianza de L-:>rencez en la c:.t l idad de sus tropas". 278 Despué:.; de 

esta accl6n, las fuerzas imperiales marcharon h:lcia Puebla imrertur-

bables. 

El mismo día que el ejército de Zarag::iz;i se bat(a contrd los in-

vasares en el Ccrt'o ·de Guua,;ilupc, el rcpresent:lnte norte::imcrie.'.lno 

escrlbi6 un extenso despacr10 a ;;u Secretado de Estado. En él, le hi-

zo saber sobre el tratado su::;crit:o entre México e Inglaterru en donde 

se .r.:.c(a referencia a los Est.::1dos Unid::>s. Corwin destac6 los obsLr.cu-

los que le impidieron estaokcer una cláusula que asegurara como el 

préstamo norteamericano a Méxic:i se destin..:iría al pago de la deuda¡ 

y comentó que et Secretarlo Mexicano de Relaciones Exteriores acor-

·. d6 destinar por lo menos una cuarta parte de los once millones al pa-

. 279 go de la deuda inglesa. 

El .Ministro Corwln se ufan6 de haber conse.¡¡uldo el objetlvo·cen-

tral';de la po\!tiCG\ nol"teamericana: esto es., s~parar a Inglaterra y Es-

. · · ,,2eo ,,,_ . 
paro de la Allari2a. Tripartit.."I que arnenaz6 "y en clct't::l grado . aun 

ám¡;nazuba con imponer un poder eul"opeQ en México. El norteamerlca..., 

·\1~0 ll:P.\.lntó qué la Rept'.'1bltea se enl:Ontraba .en tal est'3do flnanclero, que 
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se ver(a precisada a econ::>rr,11zar· el dinero recibido de los Estados Unl-

dos; \as rentas p.Jbticas -dijo- se destinorían a cubrir las reclamacio-

nes de Inglaterra y Espoi".:i y lu,; demandas de Francia "son Uln peque -

fias, que será fácil arre;:¡lur\ils". 281 

Mr. Corwin añadió que existían otras buenas razones además de 

tas antes ser...a\adas para dur el préstamo al gobierno de .Juárcz; por una 

parte, tanto México como las demás repGblicas de América cor.sidera -

ban a los Estados Unidos como "madre y ejemplo, y en todas sus dificu_! 

.i . 282 
tades buscaron en el\•)S consejo y ayucb". Por otra, a pesar de tos 

ofrecimientos y amenazas confe::Jeradas, el gobierno da ...l.Járez había 

mantenido firrni:: su alianza r;on la Uni6n. 
283 

E1 plenipotenciario no dejó de tener presenta la difícil sltuaci6n 

econ6mlca :je\ gobierno de Linco\n . Por esta ra:z:6n tom6 \as ;:>re=ucio-

nes neceearias para asegurarse de que tos Estados Unidos recuperarfon 

· el dinero pn::-;t:;:ido. Para ello est.:lbleci6 que tocas las tierras vacantes 

de.la República serían cedidas a los Estados Unidos, asícomo también 

.. · . ..·. . . ~4 
· los·oorecho!:' sobre las propiedades nacionalizadas de ta Iglesia·,'" 

Estos dos tipos de propiedadpfirm6, no podían estimarse en meno~ de 

$·ao,ooo,ooo.oo y según fuentes confiables, \as tierras púbHGlls -soml:. 

· · tldas a \á udministracl6n que se instltulría p<ira ello- d;;irían de .5 a 1 o 

aseveró, vatep,por \o menos$ 35,000,ooo:oo 
' ¡ . 
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·•. 

Gracias al COr1sejo estableci..-Jo para el manejo de tierras, se re:cupera-

ría en doce meses todo· el direro prestado a Méxlco durante ese perfo-

do y al año siguiente se recobrarían los 11, 000, 000,00 en su totalldad> 

aflrm6 el ernbuj.1dor. 
.¡ 

Para concluir el Ministro aseg1.1raba que ese tratado no perjudica-

ría a los Estados Unidos ni en el presente ni en el futuro, y que sus re-

sultados !Oel"ían altamente beneficiosos pal"a los intel"eses nol"teamerica-

nos. Hizo notar que M6xico se había comprometido a no vender" o dls¡:¡o-

ner de las pl"opiedades amortizad:ls a los Esta.dos Unidos después de la 

firma del tratado, y para ello el gobierno de Juárez expld!6 una orden 

cuYa. copla inclufa.285 

El comunicado del 5 de mayo (1862) muestra en forma notoria él 

afán del enviado estadunidense de ponderar sus logros diplomáticos ante 

el Secretario de Estado de su país. Asimismo denota su sagacidad para 

los negocios al conseguir, en un momento cr(tico para la vida indepen­

, dhmte efe México, la firma de uno de los tratados más leon!n0s de la. 

· histor.ia de las relueionC:s entre Méxlc;) y los Estados Unidos, todo .eU.6 

en~arcado en afi.rrn;iclor1eS t;.(nicas y falaces que OCUitaban a la adminis-' .. 

:t,.élct6n norte<>.merlc.-ma el verdadero estado de cosas habido en· Mé><lco, 

; al tienÍ_~,oque sus argumentos, de tipo moral, trataban de convencer a 

su gobierno.de la obligación que había de hacer el. préstamo a M.éxlco •. 
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... 
Al releer Don N\.:1tías Romero el tratado de Corwin Fech<ldo el 29 

de jullo de 1b61, que tanto se asemejare a este 6ltimo acuerdo opir.6: 

se trata de " una venta mal dislrnulada de los principales de nuestros 

estados fronterizos por unn miserable cantidad". 286 En este b'atado, 

México no s6to vendía sus estados fronterizos, sino que saldaba su te-

rritorlo por una su.ma lnfam~. 

Los liberales festejaban toc .. ·wfo el triur)fo sobre las tropas de Lo-

rencez en Puebla, cuando Corwin reclb\6 instrucciones desde Wastling-

ton. En ellas se le hizo sabe1· que no existfon ¡:;roposlciones de ayt..1da a 

México, aceptables para el g"bierno norteamericano; y que el tral:..'tdo 

il 
. . . 297 

co¡icertado el 6 de abr habla SLdo rechazado. 

lmpaCiente, el plenipotc.:nciario rc:::pondi6 a Sew.;i.rd e intentó jus­

'tiflcar la flrma del último acuerdo, 
288 

Dijo que en el momento de- ta 

·. ruptura· entre las ¡:o tencias, la situaci6n se f>.lOÍa torrodo grave, pues 

.~.; er~ seguro q1Je In:;¡laterra -potencia acro1~dora, con quién México tenÍil . 
:;-.,,,. 

,;:':u~1 ad~udo mayor: iniciaría negociaciones por su cuenta e impo"dr(a sus 

';~ ~opci\c\ones al gobierno de Juárez. Gran Bretaña -síg..ii6·· exlglrío. corno 
. . . 

. ..,·--

:; . garantía de los acuerdos todas las tierras púbtlcas, y con ello álcanza­
'~,:: 

;é;:/[.~a un centro! total sobre el destino y política ,mexicana. Los lnt<.:reses 
\"': -.¡.'.\i . . . 

H;~ortea~ericanos se verían entonces en serio peligro, porque una poten-

<·E~:cia abfortament'il hostil a la Uni6n, como lo era lnglatarra, rodearía· el 

:+>. <·.: . . . . . • . . . . 289 
i?:Ltei:'t.itorío de los Estados .Unidos. 
~t;~;~. ~ .. '\.: . 
~;~~~;,i;;\~i;~·;:.;;: 



137 

... 

Corwin subray6 que, .::cmo él lo h.:lbfo anticipado, los Ingleses 

firmaron <::on el gobierno llbe;r;Jl lJn convenio que daba a los acreedo­

res británicos \a cuarta partt: del préstamo norteamertcano y en ca­

so de q·..1e el tratado con los Estados Unidos no 5e ratificara, todas 

tas tierras públicas y propied<ldes de la Iglesia quedarían empeñadas 

a Inglaterra¡ "son obvi'1s las ner·astas consecu¡,nclas que esto slgnifl­

car(a para los Estados Unido,; 11 ~90 señal6 el embajador en un tono. que 

mostraba rabia, amargura y reproche a la vez. 
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1862 en Romero,~., v. 11, p. 157. 

287.-Corwin a Seward. Mé>.:ico, mayo 20, 1862, N.A.W., loe. cit., ·rollo 
30, v. 29. 

28& • ..- ldem. 

289,..:~ 

?90.-~ 
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XII. - Persistente asedio ,sobi<:P. México 

El asedio sobre México tomaba formas insospechi:.d¡ls. er. aquellos 

momentos graves, y el enviado norteamericano era, en mucl'oás ocasio-

nes, su portavoz. Tal fue el caso de la propuesta que a través de Cor"'-

win hizo R. W. Sn.Jfelot al M'.nistro mexicano de Relaciones Extedores. 

MI" Shufelot presentó d f\l\anuel Doblado un proyecto para colon\ -

zar \as tierras de\ Istmo de Tehuantepec con los esclavos negros libe-

rados de los territorios de le Confoderaci6n que eran: "personas pacien 

tes y \aborlosa.s, fÓ.cilmcntc gobern3b\es y obedientes de l.l ley11 ,291 y 

encontrarían en es<! regi6n un clima favor¡¡t;>\e y con cuyo trab<1jo sería . 
posible \a explotación de \a riqueza agrícola de aquella zona. Et nor.:. 

teamericano aseguró que, siri dud;i, el gobierno .de los Estado:; . .Unidos 

·garantizaría a· México \a total soberanía sobre el territorio ql1e fuera 

asignado a la colonia. 

· Las pretensiones de Shufelot de colonizar tierras mexicanas eon · 

negros emancipados dei Sur de los. Estados Unido~, no eran sino el eco. 
. •:' . " . ··: 

de los planes que el mismo Preslder,te Llnco\n manlfest6 desde el comlen~ 
. . , .,·.·0-· 

ynosotros som~~· razas ,cilferrmtes ••• Es~ diferencia Física es una gr"an'.> 

desventaja para arribos ..• Vuestra raza está sufr!end'.>,a mi Juicio, una . 

de tas mayores injusticias inf\\ngldas a gente alguna. Pero aún cuando .. 
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dejen de ser esclavos, están lejos de ser situados en condiciones de 

Igualdad con la raza blanca ... Entre su razn y ta nuestra, sin ernt::.:ir-

go, no debe r.aber guerra .•. Por tantci es mejor para ambas ffaza;,J 

estar separadas" . 292 

"He observado con grJ.n s;:itisf.:icci6n que la proposición dol Presl-

dente de co Ionizar con negros liberados .. ., fue rP.clblda en toci:ls par -

tes con cordial aprobaci6n"293 dijo Corwin, al tiempo que aprovechó la 

oportunidad para argumentar en f.:lvor del último triltado concertadr) por 

él. "Prev( ¿'Oiji7 que el tr.:it...<do cid 6 de .:ibri l :\Os proporcloni.lrfo c.:m un 

desembolso comparativamente Insignificante, tierras totalmente id6neas 

por- su· clima y suelo para ser cultivadas por los esclavos llberad:;i;. No 

existe en este continente, y tal vez en todo el mundo, ura raza blar•ca o 

mestiza tan desprovista d0 prejuicios contr-.:i los negros, .como los me -

xt~nos. Su status político y social §qu.!7 es, en todos aspectos Igual 

al del hombre blanco. 

"Hay mucho lugar en la 'Tierra Ca tiente' que bordeu las costas del: 

'· Pac(f!co y del Golfo para ser colonizada con cinco millones de nuestro~ 
;/ 

· n_égrosi el Istmo de Teh..1antepec casi .inhabitada ser(a Ígualmen~ apro::- · 

·. piado'·'. 29-1 

' . . . ·. ·-· 
El embajador agregó:. "La oportunidad de esta gran ventaja al rn~nor 

· .. · <:()sto ¡posible de!;de er pllnl:c> de0 

vista económico o fllantr6plco' me prese!! 

ta un motivo de gran pe:;o para adoptar el tratado de inmedlatO, ar.tes que 
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ta oportunicbd se pierda 11 ,2!.l~' 

La propuestD. de colonlz¡ir la "Tierra Caliente" y el Istmo de Te -

huantepec con los negros liberados del territorio confederado, puede 

explicarse p0rfectamente dentro del marco del pragmatismo puritano 

que se.gún al9uno.5 autores, 293 caracteriza a los norteamericanos. 

La oferta res.olvía .:i los bl.:incos el problem<.l que planteaba la po-

blacl6n de cobr recién emandpada, tanto desde t.:i perspectiva econ6-

297 
mica: "ata comp:iratively trivial outlay", como desde el plano moral: 

•11with the happiest resull:.5 to '.:he blaci.; man". 298 Eran pues, soluciones 

prácticas para problem<:ts concretns, 

Para México sin embargo, la perspectiva era otra: hundido en una 

sltuad6n económica desesperada, desgarrado por las lt1chas. contra una 

oposición confobulada con el e>:tranjero para una intervcf"cl6n armada, 

' ·amenazados desde el f\Jorte por los Estado.; Confederados, la propuesta 

aparecía como un chantnje Inadmisible. 

Don fv\:lri1.1el Doblado dio respuesta al mensaje de fv'.r. Shufelot en 

· tono. mesurado pero claro. Le dijo que a pesar dii: las l11tenciones de su 

· <gobierno de colonl:!ar las tierras despobladas, "Cestv no quiere contra- · . 

. ;cildar en cualquiera de estos escollos, tomando una resoluct6~ antes' 
,1,_.-.. 

(,= .. ~; .1··,-- ::· ~ 
i; ,;~.; ,,.,., ·<_:~-;. ' . 
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de saber cuál será la decisló11 cte't Senad:) de los Estados Unidos respec­

to de la ratificación dd tratad:) 11 ,
299 
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Notas 

291 .- R .W. St1Uf'<:!lOt •~! Ministro de Relaciones Exteriores de México, 
aparece en Corwin a D:Jblado. México, rnayo 17, 1862, i'J .A,W., loe, 
cit., rollo 30, . .,,, 29, anex:i C-1. --

292. - "!'legro opposition t'.l. Lincoln 's offer of c.">lonization" en The dnnals 
of America, 12 v., Encyc!opaedii1 Brit;..·:mnica, lnc., 1976. v. IX, p. 363-5; 
Philip Vun D:ircn (cd.) Ti~c. lil'e i'lnd writinqs of Abraham Lincoln, biogra..; 
phical essay oy... and introduction by Al!c:tn :-Jevins, New York, The fvb­
dern Library, 1940. X>..V'l-bG4p. p. 715-18. 

293.-Corwin a Seward. México, mayo 20, 1S62, N.A.W., loe. cit., 
rollo 30, vol • 29 . 

294.- ldem. 

295.- tl texto en inglés dke asi: "I tuve observed witl1:;reatsatis-
Faction,· tili.lt the Presidcnt's prop()sition to colonize l'rcc blucl<s, n;¡w likely 
to become very nurncrous ln our country was reccived everywroere with· 
cordial approval. 1 f::.resaw ~ho1t the power confcred by the treat:; .)f the 
6tn of April, on lhc board provided for would eruble us ata comparative­
ly trivial outlay, to ()btain in U1ls country lunds exactly suited l)y :,oll and 
clima te to ti1e profi table err.ployment of the labor of fr·eed slaves, 1n the 
rudests m.:ides of agriculture. 
There does not exist in this contimmt, and perhap1; n:>t in the 11'/0rld, a 
white ora mixed race so completely dcstitute of a!l prejudice against the 
black rnan as tr1e pe:.:iple of 1'v1exic::>. His political st,;itu$ is in ali re.opectz 
equal to tiiat of the white man and his socio.l ill::;;o. Tnere is ample space 
in thc "Tierra Cillier.:e'' bordering thc Pacific ilnd Gulf coast, for the co­
lonization of five rnillior-.s of our negroes. W:1ile the lstt1mus of Tehuante­
pec alniost vac.ant fr::om sea to sea Is equally eligible t11e p0wer to a'vail 
oUPselves at this great advantage with the least expense b •ourselves, and 
the happiest results to the black man, whether looked upon In either U1e 
light of economy ;:,r philantrop:; presented a motive of great weight. with 
me for adoptir.g at once t11e treaty In questlon, befare the opportunity . 
should be bst". ldem. ' 

ges. - Vid: Daniel .Boorstin¡ connotado historiador nol"teamerlcano de lí:-­
nea-neoconservadora en .su trilog(a: Histol"ia·de los norteamericanos. La 
experiencia c::ibr.ial, <¡::. ed., Suenos Aires, Tipogr6.fica Editorial Ar-· 
gentina, 1 973. 483 Pi ..-ii:::c:iria de los norteameric.:inos. La cxoeriencia. 
nad6n¿1l, .4a • .::d., 3u;r\.:.$ Aire.;, Tipográfica Edlt.;rio.lArgentina, 1973 • 

. . 591 p.; Tr.~-..é..mericans" ti1e democratlc expcrlehce,2a. ed-., Nueva York, . 
. Vintage B:•ol<s; 1 97..'.. 71 7 p, 

· .297;- Vid SIJpr~ p. rda 295~ 
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298.- Vid supr¡¡, p. nota 295. 

299,- Doblüda .:i Carwin. Mlixica, mayo 19, 1862,"N.A.W;, loe, cít.
1 rolla 30, val. 20. 
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Xlll, - La presi6n de los Confederaoos. 

Los confederados, entretanto, intensificaron las presiones s;:ibre 

Son-:ira y Chihuahuu. El Pr,eside:nte Jefferson Davis envi6 como comí-

sionadv a James Reily a entrevistarse con los gobernadores de aq<.1ellas 

entidades. 

La misi6n del enviado de laCunfederaci6n busc6 nulificar la autor.!. 

zacl6n para el ¡;aso de tropas de la Unión por tierras dP. Chihuahua y S~ 

" 
nora, dada p;:,r el gobierno de Ju<'.Írez.. Tal concesl6n Implicaba para los 

secesionistas el grave peligro de quedar atenazados por el ejército del 

Norte; por esta razón el gobierno sureño se dl6 a la tarea de im¡;e::1ir 

que el permiso se hiciera efectivo. Rei ly trat6 también de obtene1' auto-

rizaclón para que sus tropas -con el pretexto de perseguir Incursiones 

indias- transitaran por territorios de Sonora y Chihuahua; por último, .el 

agente luchó por-obtener el consentimiento para que las Fuerzas secesio-

nistas se aprovisionaran en aquellos estados, 

Reily arl"'ib6 a Chihuahua al comenzar el año de 1662. En sus des..; 

·:, , pachos es manifiesta la codicia del enviado sobre los tei·rl torios fronte­

rizÓs de México: "Chihuahua es un vecino rico y magnífico. cuya si.tua -. . . . . . . . ' . . 

ci6n mejci,..aría de encon~rarse bajo la bandera· confederada •.• Con So­

noraYChihuahua obtendríamos Baja California y mediante uri ferroca-

' ' 

l'rit¡;. G.uaymas, h.:lrernos de nuestro estado de Texas la gran vía de las 
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El repres1o;n'.an'.e S'.Jrr:ii:. se entrevist6 con Luis Terrazas, g::>i»er-

nador de Chihuahua, sin obtcMcr "roda mejor qL1e prudentes evasivas: 

"Ni tal Co!;a ha llegado a mi C'Jnocimlento, manifest6 Don Luis ¿ftn re-

fere:ncia a la <iutorizaci.Sn del g::ibierno federaJ.7 ni pasarfa tampoco 

mi gobierno por ello, excepto en los tÉ!rminos y bajo \as condiciones 

con base a las cuales el Congreso Federal, exclusivamente, tiene fa-

cultades para conceder o negar la entrada de tropas extranjeras en el 

territorio de In fcderaci6n". 301 

En Sonora, \a actitud de Reily fue francamente Insolente. En el 

comunicado a Don Ignacio Pcsqueirll, el surei\o le dijo que: "Bentí¡¡,7, •• 

verse obl!gado a llamar la atenci6n del señor gobernador del estado de 

Sonora acerca de la existencia de un tratado p::ir el cual el gobierro me-

xicano concedió al de los Estados Unidos el derecho de p.:iso para tropas 

de guerra. Si tal derecho de tránsito ha sido concedido, y si hU de ser 

respetado por el gobierno du '3::>nora, •.• se verá ::ibllgado a m!l.n!festar. 

·. en'l1na futura comunicación \<is consecuencias que deben esperarse en 

caso de que los Estados Unido;:; intenten aprovecharse dn l:t dicha, con-

. . . 300 
ce.si6n con perjuicio de los Estnd:is que tiene el honor de servir" • 

. El nnviad:i de Davis, después de amenazar a Pcsqueir<l 1 m~der~ 

· eltonopara FormL1larle algun'1s·sugerencias. Le propuso, wdo qúe el:, 

.... ·.·.t~rri torlb. de· Ar izo na· bajo mand::i ·confed~r,ado · sGF~ía junto· con Sonor~ Ías depr: 

.· d~ciones .indígenas, que ·1e. autor!::ara •ª Internar sys ·tropas por la·.ent!.:. 

,'_:, 
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dad para perseg"..Jir a l?s sal·.ajés. En tal caso, las fuerzas secesion!s- · 

tas tendrían que aro:;tecerse en el estad:i mexican:i, para la cu;i.l espe-

raba no encontrar aostficulos. De.:.eaoo asimismo, se le permitiera es-

tab!ecer un dep6sit.o en Guaynu s y derecro de tránsito a través de la 

entidad. 303 

El gobernador de Son.ora contest6 el comunicado del coronel Reily 

en forma más firme .Y men:is comedida que Terrazas, Le dijo respecto 

al tratad:> entre el g:ibiern:i .11exicano y el de la Unión para el paso de 

tropas, que era derech:> exclusivo del Gobierno General .:1utori:::ar este 

tipo de triltad.os, y su apini6r. per-sonal referent~ a este asunto, cualquie 

raque fuera, no debía ser' emitida, pc1es su obllgac16n era mantener una 

estricta neutralidad cc,n respecto a los band:>s en guerra. :304 El dé Son~ 

radljo también que no se c.;insideraba autorizad:i a permitir que tropas 

confederadas comb..:i.tieran a los indios en terr'itorio mexlcano, ya que él 

· · mlsrno n.o habra recibido re,spuesta del g::ibterno federal a sus solic\tu­

.des para someter a los apaches. Re fcrcnte a la peticl6n para estable.:.· 
' ' ' 

d~r un dep6sito y obteno:.r dere,ch:is de tránsito p".lr el estado, el gober - ' 
' ' ' 

'• ~cb~ re~pondió en forma afirmativa, slempre y cuand~ el dep6slto 

comc3tibles y mercan:.::(as, n">, se comprometieran los .dere-

Las arnc'nazas de Relly movleron a Pesqueira a escribir a\ go-

,... ·;:¡ .. 

. . ·''. ;.·:"d¡~ , ~: ':: '~-.:>¡· '!4 ~:,\~)¿;;~;:\· 
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dos, quienes habran mJztrad:i su decis\6n de hacer uso del permiso 

para el paso de trop:is de lh u·~i6n como pretexto l)<lra una guerra o 

una invasión a su Estad:>, \a cual había estad:> siempre en la mlra 

de \os esclavistas. 30' E\ g:Jbcrnad:ir dijo tilmblén que a pa:--tlr de la 

sallda de\ ejército de la Unión de Arlzona, las ambiciones de los f'i-

llbusteros de ese territorio -y tod::is los habitantes de \a región lo 

r . • l _.~ 307 eran- se hab1an Vlsto estimu ª""'s, 

fv\atfos Romero compartía \as inquietudes de Pesqueira a este 

respecto. En su comunicado al Ministro de Relaciones Exteriores, 

seña\6 que el propio Ncw York Times 1-iabfo llamad:> la .atención al 

goblcmo norteamerican<) acerca d.;l peligro de una \nvasl6n filibus­

tera.a México. 300 Asimismo, en una nota a SeNllrd, Romero le co~ 

munic6 tener d:i.tos oficiales sobre Incursiones texanas en territorio 

mexicano y \e hilb\6 de \a peligrosa s\b.iación de la frontera n:irtea-

mericana con México, especialmente en los l(mltes con Chihuahua 

y Sonora, d:>nde los confederad::is mantenían numerosas fuerzas ar.,-

macias dispuestas a unirse a \os conservad::ires rnexlcan::>s ,e lnvadlr 

·... :. 309 
· la reg16n. 

La adhestón de Arizona a los Estad::>s Ccinfederad::>s había oca-

~tonado. entretanto, que los Fuertes de la línea frontertzá -h.'lst:a entOn 

' ces custodlada por tropas·de.l· Nqrte-:.quedaran abaridbnados yde~t:ru(. 
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dos, 31 O Como consecuencia de ello, las poblaciones septentrionales 
., 

sonore:-ises habían quedad:> deshabitadas, el tráfico de semlllas y o-

tres productos se había arr1Jinad:>, las incursiones bárbaras se ha-

b(an multiplicad:> y se habfon alentad:>los apetitos flllbusteros sobre 

Sonora. 311 

La situación de los,estud::>s del Noroeste mexican::> era en·extre-

mo delicada. Por una parte la posibilidad de una inva.sl6n confederada 

se tornaba cada vez más Factible, pues las voces expar.sl.~n!Stas clame_. 

ban por más tierras. Se temía por otra parte que los seceslonlst.as, 

en caso de ser derrotad:is en Texas, se lanzaran sobre ti¡~~rras mexlca;.; 
,, ~! 

nás. Vapulead::>s por las incursiones Indias, amenazad:iS::por la Co'.1fe.:_ 

dE!racl6n, codiciados sus territorios p:>r la Uni6n y sin proteccl6n de ' 

·1ás füer~él~ federal~s, Son:iray Chlhuah1,.1a se veían forzadas a mosti:ª!: · 

'>se por demás prudent~~ en k1 relacl6ri co~ \os seceslonlsta.s .• t...D. sl~-:· 
·, ¿~,¿xda lndefénst6n de ambos estados, los hiera francamente vuln~ra~ 

-·,. 

soec1a.1m1en1:e en ese moment.O en que las ambiciones ~xpansió,;.; 
> - .. • '· ' •• ,. •••• ·; 



152 

juicios a México, y qcJ~ ·3e pr.,~'.:irab'l un.:i expccJici6n p:ira expulsu.1• a 

las Fuerzas confederadas de Tex.:is, Nuevo México y Arizona, cuyo 

éx!to devolvería la tranquilidad a ta región. 313 El embajador dijo 

también tener n::iticias de los pianes del Gener-al C/.Índal"a -ex-gober-

nador de Sonora- para derroec:ir a Ignacio Pesqueira, para 'lo cual 

hab(a invitad:> a filibusteros y vagabund:>s. Aseguró que de .:;er ciertos 

estos informes, su g:>bierno usaría todos los medios para reprimir 

estas expediciones militares dentro del territorio norteamericano. 

Corwin señaló al concluir, que eru de tod:>s conocido el afán sureib 

de crear un poder ~1eparad;:i y, me:füinte U:'13 guerra con México y las 

re;;¡i'.iblicas de América del Sw• establecer la esclavitud de los negros 

en todos los territorios conq•~istad:is, para instaurar de esta manera 

_una "espléndida repúblic.:i de esclav:>s". 314 

. Los surePbs -desde luego- no eran los únicos en abrlgar:deseos 

-,expansior¡lst.us en ese momento. Don Mat.(as relat6 ·él encuentro Con 

,0.g~stíri ,.\(nza.sostenid:i por esos días. A(nza, representar.te dé Ar!-· 

z~nál •: t~·ribaja~-a pa1·a la organÍ::.:nci611 :Je i-!se terrl t.:irlo ,' con el apoy.::i 
. . . 

. de ac_ciánistt.s rT)lneros del Norte -especialme:ite de Rhode lsland- y · 
, ., ' 

dába. por hecho la aprobaCión ::le los legislad:>res al proyecté> de ley pa..: 

~á convertir a Aríbna on estad:>. Don Agustín, quien. part!clp6 en. Ía _·_ 

expedlcI6n filibUstera contr.:i Sonoro encélbezada_por Crabb en 11357, 

,f.!sta:i:> de poGeer un puerto q~e le die.-



153 

ra acceso al Golfo de California. Para ello -dijo- México debía ceder 

. , d 1 t •t . d s 315 una porcion e err1 orto e on'.>ra. 

El Ministro me><:ican:i ·re.:;pondi6 que su g:ibierno "no pensaba ven_ 

der una sola pulg:i® de tt:rritorio nacional. 3 15 A(nza soliclt6 entonces 

"que al menos" se les concediera el privilegio de importar sus efectos 

libres de derech:is, por el puerto de Lobos, construir ah( un fuerte y 

mantener ulk.i escolta. Romero conslder6 \a petici6n igualmente inadrnl-

slble .317 

Los rumores sobre una lnvasi6n confederad.:t a Sonora cobra1•c:in 

cada vez mayor fuerza. Los diarios de San Francisco y Nueva York pu-

bttcaron una carta d::inde se hablaba de las .. intrigas de los· sec~sionistas 

para anexarse los estad::is fronterizos de Méxic:.:i y que con este prop6sito 

·e.encentraban tropas en la frontera. La nota hacía referencia a los .1, 000 

tJombres que .James Reily comandaoo y a los 3, 000 soldad:>s ba.jo las 

6rdcnes del jefe del ejército de Nuevo México, H.H. Slbley. Ambos 

esperaban unirse con la gente del General Gándara, para apoderarse. 

del estad:>. 
31 

ó El autor sostenía .la existencia de un plan concebid".l. por 

los estad:is esclavistas para apoder<1rse de Son::>ra, Chihuahua y Baja· 
. . . 

CaHfo~nia, cüy.is territorios servirían a k>s sureños para exten.der 

sus d:imlnios, ampliar la zen.a esCtavlsta ')explotar los minerales . 

. . y ti.erras en caso de triunfo, o como refugio en caso de ser derrotad:is, 

.La nota mencionaba la necesidad de :>btener tr:>p,as del g:iblern::i,reder.ol,' 

"",' 
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para reforzar la frontera, puP.s lo's partidiarioG del gobierno constitu­

cional temían que Don Ignacio Pesqueira fuera depuesto por el nuevo 

gobierno ceritral me><icano, Si l:ill sucediera, los afectos al goberna­

dor estur(an dispuesto:;; a separarse de la conFederaci6n mexicana y, 

junto con aquellos estado!3 que quisieran seguirlos, formar una repú­

blica independiente. Se hablaba incluso de pedir protecci6n a los Es­

tados Unidos y aún de anexión. El eser! to se preguntaba acerca Je la 

suerte de Sonora, si la Uni6n le negara la proteccl6n que los confe~ 

derad.:is e:;tdbun en posición de cbrle. 319 
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Notas 

300.- James Reily a J::ihn H. Reagar .. Fort Blins, enero 26, 1662 en 
Fuentes M., J•...1.Srez y la lntervet"ci6n ..• p, 113. 

301 . - Anexo n::i. 5 al informe de .James Relly. Luis Terrazas a: H. H. 
S!bley. Chlh..1ah•...1a, enero 11 , 1 t.62, !E!2.:. p. 111 , ' 

302. - El g::ibiern::i de México envió un extracto de este docume:"lto a Cor"­
wln, quien lo remitió al secretario de Est.ad::i n::irteamerican::i: J..13n de 
Dios Arias a Corwin. México, mayo 20, 1562. N.A.W.., loe. cit., ane.><o 
C-1 al despach::i no. 24; asimismo el escrito de Pesqueira a Manu<'.ll Do­
blad::> aparece en Romero, op. cit., v. ll, p. 770. 

303.- lbid. v.ll, p. 770-71. 

304.- lbld. v.ll, p. 771-72. 

305. - lderr .. 

305.- ldem. 

307 .- ldem. 

306.-Roryiero al Ministro d::. Relaciones Exteriores. Washington, abril 10, 
H;62 en Romero, i.bid,, v. 11, p. 125-26. 

309;- Romero al Ministro de Relaciones EXterlores·. Washington, jun!Ó 2, 
1862 en'Romero; ibid., v. !!, p.222-23, · · 

310,..., Ignacio Pesqueira a IV\anuel Dobl<~do, la copia de este docunie:nto 
·.aparece con fecha de mayo 30, 1862 en Romero, ~. v. 11, p. 769-70, 

. ªª·"'.'~· . . . 

·, ... 3fa~:.. Ror~ero·remiÜ6 a¡ gobierno de Méxic::i copia de su nota al Secr~ta'." 
"'i .:: '. r~i:> de ~stadci norteamericano con fecha de junb .2 de 1862 en Romt1ro, : 

m;'.;)·¡td;,._v. ll, p, 223. .•. . . ·. . . 

\i/'_.313,,..Corwina Doblado. Méxlcoí mayo 17, 1862 en Romero·, lbld~,.v. ll. 
'i:' .. /p~ 712-73. 

ú,;.::; 
·~,;:: .. ::s14.~ iáerri •.. 
,.···.1 ";;:-; 

/. ,s15; .. Romero al_ Ministro de Relaciones Exteriores. Washington~ 
~:;·::-, .20~ )662' en Romero, ibid., v. 11, p. 189-9.0, 
·-'····· ;·:·.,.· ·, . ,_- .. - -.-
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.316,-~ 

317.-~ 

318 .-Anexo al despacho de l~omer-o al. Ministro de Relaciones Exteriores. 
Washington, mayo 27, 1862 en Romero, ~' v. U p. 1096-97. 

319.-~ 
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XIV.- Corwln ju::;tifica su ;;¡astión. 

E1 plenipotenciario norteamericano en México, entretanto, ex-

pres6 su am<>.rgura por la forma en que la prensu norteamericana 

manej6 ta noticla del tratado del 6 de atiril y por las críticas que se 

hicieron a su actuacl6n. Corwin se refirl6 específicamente a los ar­

tículos del NewYork Times, del ~y del Express. 32º Atribuyó 

las censuras a una burda ignor.:incla y a una Falsedad malintencionada 

que podría causar la impre!i>i6n de quo el embaj..1dur no había cumpll-

do su deber. 

Et comisionado de Llnc'.lln, hizo un largo análisis del tra~do 

con lntenci6n de justificar slls acciones. El tono del despaCho no ocul-

t6.su ira; Afirm6 que el acu ... rdo, de haber sido rntlrlcado, habría pe!:, 

mitido al gobierno mexicano, nmén de liqu.ldar su deud3, ~btener ma-

· yores ingresos, Asever6, en base a los libros de hacienda, que dur'an-

. t~ Cuatro años el Gobierno Federal no hab(a recibido "un s6lo ceotavo 11 

de sus aduanas· del Pacífico, y C.'.ln excepci6n de Veracru::1 muy poco di,,\. 
' . . . 

. .· . . 321 . . . .. . 
, tas del Golfo. · Los gobernadores -dijo- se apropian de estos Ingresos 

., . . ' ' " . ·, . 

par;;\ sus ~raptas necesidades, las venden p6r adelantado o se arreglan . :· . 

.. ,., cÓn los importad:ires, por lo cual el gobier'no Federal no ha podido apro-

.· vethar estos lmpi.1esto$. 32~ El pacto con ,,,;éxico, al asegurar elacceso . ,· ,,.,' ·, ,• ' - . ' ' 

de los c6nsules británicos a los Hbros, facture1s y document:Os aduanales, 
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habría frenado las evasiones Fráudulentas cometldéls por los importa-

dores en complicld~d con lu¡, autoridades estatales, y h::lbríu obligado 

a los recauo:J¿tdore¡; de aranct:les a dar cu-ent.a y p.:tgar los Impuestos 

al tesoro Federal, después de deducir el porcentaje correspondiente 

a los c6nsules británicos. 32.'3 

Corwin estim6 que tll rechazo al prlmer acuerdo con Inglaterra 

(et Wyke-Zamacona de noviembre de 1861) no había sido oc::i.sion;;;do 

por et hecho de que los ingresos p:isaran a rTu\nos inglesas, sino por 

.el acc.;so qu.; tendrfon los británicos a tos libros de aduanas, lo cual 

segCin se dijo en el Congreso Me.-::lcano: "Postrabél ta dlgnidüd de Mé-

xt~".324 

Es sabido y aceptado por comerciantes -contlnu6- que desde los 

tiempos de tu colonia h..'\sta estos día::. los impuestos bien por importa­

. cl6n o por exportac!6n, jamás h.:lbfo.n sido t1onestamerite recaudados 

. (cit6 como ejemplo las mercancías procedentes de los Estados Unidos 

que paso.bana Méxíco a través del R(o Bravo , cuy;:¡s·impuestós ·eran 

arregl;;¡dos =n agentes del gobíerno de Vídaurri •. señal6 tambléncomo 

las i:nercanc<as proveniente.;> de V~racruz rara V!'IZ paga~':. sus lmp~e!e_ 

'. tos rec:t.ai:nenta)325 ·pero, en cambio, cuando se tomaba u~n m~dlda pa_..: 

se dec(aAu.¡i postrab<Í l~.di.gnidad de Méxieo.·¿26 . 
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Corwin .H:ri...tl6 qui. l'u·!rr,:in loi.l cornr~rciilntc::. extranjeros, cspeclul-

mente los brit.:"Ínicos, n.:;( como ciertos tenedores de bonos ingleses, qui~ 

nes clamaron contril el trato.do y pu;¡r>aron para que fuera rechi:lzado. 

Los comerciantes lo hicieron p:;irque previeron que la prdctlca de arre-

g\arse con los cobrildores de impuestos se acabaría¡ los tenedore:; de 

bonos, debido a que el Mini'>tro Inglés, Sir Ch.;lrles Wyke, se rel1us6 a 

asegurar sus demand.Js hilsm no ser establecidas por uro comisi6n,327 

Estos, seg6n Corwin, fueron los culpabl.es de que la pl"ensa norteamerl-

cana y británica r,ubieran deformado el asunto del trat:Lldo del 6 de abr"'it, 

y de que su actuaci6n qued.:ira en entredicho, 328 

En su largo despacho, el diplom.tí.tico estadunidense lanz6 un abler., 

to reproche al Secretario de Estado, a quien ·record6 el wxto de ::;us 

Cittimas ínsO--ucciones. En ellas dijo Mt-. Corwin, "u'sted desea que d!d'­

.. ja LñiC..7 m5s ferviente acluaci6n a impedir, s\ es posible, cµalq'.iler~g~ 

. rantra de México a las potencias extranj¡;ras, que pudieran debilitar la 

capacidad del pueblo dé Mé.<ico para sostener un goblerno libre e_stable­

. ~td::i por su propia voluntad". 329 

.. _ El. enViado aleg6 que habra hech::i tod:l .cuanto su autoridad le ¡:ierm{..: · 

. ' tl6 para ca tmar lds e.><igenclas ewr~peas sobre .tos ingresos de México.· 

Dijo que movido pc'r este prop6sito, conFerenci6 con el gabinete, mP.xlca­

·rlo ; co'n el h1tn~stro inglés, con quJen aco~d6 un tratad~ en n~vleinbr'e 
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de 1861 •
330 

El Congre·.,;o mexic.ino -prosiguió- en una dec(slón impolí-

tica y absurda, rech.:t2ó este convenio, con lo cual empuj6 a los brltá-

nicos a la intervención, 331 

Corwin destz1c6 que el trat:.:::id::> con lngl<:lterra recientemente ratifl-

.~ 
cado era m:.iy similar al acordado con los Estados Unid:is en mviembre 

de 1861 • El acuerdo contE:nfo. una cl.'.iu.sula que imponfa una hipoteca so-

bre tas tierras públicas y L:ls pr"opiedadcs eclesiásticas, l<:ls cuales pa-

sarfan a rn;:inos ingleséls si los Est:.:ldos Unidos no r.:itific.:1ran el documen 

to,332 

El rcr"teameric.:ino mostr6 en este desp.1.cho la am<:1rgura quo le 

· caus.6. la fc:ill:a de reconocirni~,nto, tanto público, como gubemamentil~ 

al desempeño de su labor. En.ün intento por encontrar justiflelciones, 

atribuy6 el fracuso d~ sus gnstiones a la acción de tenedores de bolsa 

y comerciantes e><t.ranjeros,. se pres'ent6 a.sí mismo como benefactor 

de ln. República Mexicana y celoso vigilante del .~go t:5crupuloso .de' 

impuestos y aranceles a la adn1inlstraci6n ju~rista. El embájador, quien 

había expre5ado su enojo cU.:ind•:> el Congraso de México rechaz6 c:>n in".". 

dignaci6n un trn.tado (Wyke - Doblado), que humillaría •' Cllalquíer'Esta-' · 
; . 

do.que se preciara .de ser soberano, se C'lid6 de hablar de las consecueQ_ · 

etas que habría a.e.arreado ta "hipoteca del 6 de abril" (pu~s esto era e~ 
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El despach·J denotó la ansied<ld del embajador, qule:n sabía cler-

tamente que ést.:l era la última oportunidad para lograr un acuerdo cXin 

et gobiemo de Juárez. 

Un manuscritn del embajudor fechudo en mayo 22 (1862), inexpll-

cablemente inserto en su correspondencia del 3 de junio, afirmab::i es-

tar totalmente seguro de que el último tratado concertad::> era la única 

manera para prevenir que mrd.., o ~emprano -p~.sll:>lemente muy pr-:into-

México cuyera en manos de lngl;:iterra o Francia. 333 

Poco después, el enviado del gobierno de la Un16n escribi6 una 

angustiosa nota al Departamento de E:swdo. En ella refiri6 que el Ple-

nipotenciaric inglés h!\bfa arreglado sus as1Jnt:.:Js con el gobierno de 

Juárez mediante el tratado donde se estlpulabn que las tierras baldías 

y propiéeíldes de la Iglesia pasarían a manos de Inglaterra si los Es-

. ~dos Unidos negaran a Méxic:> el préstamo acordado el 6 de abril. 
334 

Corwtn observ6 en este hecho la muerte d.::finttiva de sus proyectos 

y agreg6 en tono S\Jpltcante: "s6\o me re.sta repetir mi a:invlccl6n de 

. que es ob~lo para et interés norteamericano ás{ como su deber, ruti-

.. ' 335 
· · ficar et tratado" • 

. · ¡:::1 gobierno liberal¡ entretanto, luchaba sin tregua pcir conseguir 

· fondós y ha~er. Frente ii li:l. desesperada st~aci6n en qué se h:ltlaoa. El 
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Ministro do:: Relilcion,;s ExtC!rio~es cnvi6 u 1\1\atíus Romero un¡:¡ copla 

del convenio negociado con el embaj.:idor norteumericano, recomen-

dánd.>li;: hcct:.r todo cuunto e!;tuv\er<.1 a su alcance p.:lra que éste Fuera 

aprobado. 336 

Pero atgunoa sectores de ta prensa estadunidtinse manifest::I-

ron su oposición a la firmu del acuerdo. Apuntaron que éste compll-

cur(a tas relacione!:l de ta Llni6n Am.::ricana con Francia e !ncluso 

e . f l 337 acusaron a orwin de quere1· hacer ortuna a expensas de convenio. 

Finalmente, William Seward escribi6 ;;i Corwin la suerte úttlm.1 de 

_su proyecto: el Senado lo hab(a rechlzado en forfl'\il casi unánime: -8 

votns a favor, 28 en contra-. 338 Entre los legisladores votantes, se-

ñal6 Seward, se formaron ~re,_; grupos: el primero opin6 que México 

·no debía ser anexado a la Uni6n ni parcial ni totalmente en ningún :::a-

so, pues temía tas consecue:icürn¡ el ~egundo consider6 degrad<lnte pa-

ra el h'.Jnor nacional tratar con tas potencias extranjeras tos asuritos 

referentes a México, y el tercero m<.tnlfesro sus dudas sobre tos efec,;; 

tos resultantes E.obr:e el créd.ito público al subsidiar a otros pa(~e$ •339 . 
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Notas 

320.-Corwin a Sewi.lrd. Mé:<ico,'rn<iyo 28, 1862, N,A.W., loe. cit.rollo 30, vol. 
29. 
321 .- ldem. 

322.- ldem. 

323 .- ldem. 

324.- !dom. 

325.- ldem. 

326.- ldem. 

327 .- El emrojador de los Estados Unidos afirm6 asimismo tener razones 
para penS<'\r que urK1 pürs.:ina concct:ida con la ernoojada n;irteamericana 
era la responsable d·J los concepto,;; publicados en los diarios neoy0rktnos. 
_!9em. 

328.- Idem. 

329.- ldem. 

330. - Sir CiK•rles Z. Wyl<e <~omislonado del gobierno de ~u lv'ajestad Bri­
tánica eh México a tv ... 1nuel l'Vla •. :'.umacona. México, noviembre 20, 1861 en 
México y la Gr<1n Brel:cir.:1 ••. , p. 111 -12. 

331.- Corwin a Sewnrd. Mé.-<ico, muyo 28, 1862, .N.A. W,, loe. ctt.,rollo301 
vol. 28. 

332. - ldern. 

333.-Corwin u Seward. Mé.'liCO, mayo 22, 1862, N.A.W., loe. clt.,rotlo 30, 
.vol. 29. 
334. - Corw!n a 
vol. 20. 

335;-~. 

Seward. Mé>:ico, junio 3, 1862 •. N.A.W., loe. cit.,rollo SO, .· 
,· .... ----· ., .. ·. 

3Ge.- D::iblado a Romero, México, junto 26, 1862 en Romeno, QE.:.: .. 2! .. ~ .. :.,' 
v. ll, P• iso . 

. 337;- El :-.:ev1 York Times pl1blicó el 30 de junto de 1862 una carta y un 
·editorial. dontiE; ze e:-:presa~'<ln Gstos concepto~, Don /v'at(as R:,mei-o se 
.ieÍ'iri6 1.-1.ello;; en su despacho oe julio 1o., 1862 que aparece en Romero,· 
op. dt.' v; ¡r, p. 279. . 
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., 
338 .- Seward a Corwin. Washington, junio 24, 1862, N ,A,W., Dip\oma­

ttc .. ., ro \\o 113, fo\. 411 -413. 

339.-~ 

\ 
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XV. - Los Estados Unidos fr.:.-nte a la lntervencl6n Francesa. 

En una nota confictenclal'ádjunta al despacho de junto 24 de 1éo2, 

Seward expuso abiertamente la postura de su gobierno con respecto a 

la lntervcnci6n francesa en lvléxico . "A pesar del camino adoptadcl por 

tos agentes del ejército francés en México -dijo- el gobierno de Francia 

asegura aún que su prop6sito quedará satisfecho con un ajuste de tas o-

fensas, dejando exclustva:nente en manos del pueblo mexicano decidir 

su propia forma de gobierno; no pretende en caso alguno establecer o 

mantener c..ialquier gobierno que resulte como consecuencia de la guerra". 

"No nos sentimos en la libertad de rechazar estas explicaciones o de an• 

t!cipar violaciones a las afirmaciones que comunican. Al final nosotros 

· seremos m6.s. fuertes por haber actuado directa, francamente y de blJena 

fé, y Cpor haber.7 confiado en la buena Fé de los otros. Bajo estas circun!!. 

.tanelas rehusamos entrar en disputa con potencias extranjeras acerca de 
. . 341 .. 

los asunl'Ds mexicanos". 

E\ tratado. del 6 de aoril, f~uto de ta lncanSélble labor deTh:>mas. 

Corwln,<hab(a sido rechazado. L..as razones eran -segón Saward . .;;. el re_: 

· /:p1.ii:lto de algunos teglslad~res.a que México fuera ariexadO a los Estado¿·'· 
:< .. :_·,·· ·.,. _r::-'".'. : . , . . .. ·_' . , ··.. .·. . , . : . 

• :: Un_Ldos, orguÚo de ciertos parlamentar'ios, quienes se opusieron' a 

.. Ja~r con otros gobiernos los asüntos mexicanos, y la oposicl6;, de un 
; ". ,. '·.¡ .. '.· ' . 

11subsldlar;11 nacfo'nes. Sin embargo, 

( 

34 
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ta confidencial encerraba, adem.:is de las mencionadas, una causa más 

Importante del repudio al pacto Corwln-Doblado: la Unl6n no estaba en 

condiciones de firmar un convenio con México que provocara ,el· e.no jo 

del Emperador francés. El go:::.ierno de Llncoln temi6, y no le faltaron 

buenas razones para ello, la formación de una alianza entre confedera-

dos y franceses, que habríu resull:üdo muy peligrosa para la Uni6n. Era 

n17cesar!o mantener la relación con el Imperio en los mejores términos 

posibles para evitar la formación de esa liga amenazante. Por esta ra-

z6n el gobierno estadunidense fingfo distraerse cada vez que los france-

ses afirmaban algo que sus actos desmentían. 

Seward mostr6 su dispC)sici6n a creer las declaraciones del dipl!2_ 

mático galo en el sentido de que las fuerzas del Emperador habían llega-

do a México con el ún¡co pro¡;Óslto de "ajustar ofem;~s" y no e;•a su in-

342 
tenclón Imponer o sostener gobierno alg .. mo. 

F~stas afirmaciones, excelente muestra del cinismo imperial, .se­

.• fÍan ~captadas por el gobierno de los Estados Unidos en razón de la"bue-. 

fe'' C:¡l.Je anim..:-it:xJ. a la admlnlst~acl6n norteamericana, según aFlrmact2_ · 

... - . ' . .. . . : . 
' . 

El embajad~r de México en Washington,. sin embargó, no creyó en,· 

bu
1ena re (Jet Secretario de Estlldo de L.tqcoln. Ai enterarse de lá 

• ••• ·,· • •• • 1 • ' 

tri:li:a'~o ~bl6 c:O~ Mr. Charles Sumner, Pre~ldente del Comité de 
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Asunt.?s Exteriores del Senado :·Este le relató que al preguntar a Se-

ward :>obre lo que deseaba que s1:: hiciera con el convenio, obtwo una 

resputista tan c;;u~..:i, que no supo si el Ministro deseabll o no la aproba-

c'i6n del documento. El incidr:nte confirmó las sospechas de Don tvlatí'i.is 

Romero de que Seward siempre se había opuesto al tratado. 343 

El enviado de ,.1.1árez consider6 la derrota de las fuerzas de la Uni6n 

en Richmond
344 

y la negaciva del gobierno británico a ratificar el tratado 

345 
de W'/t~e como motivos poderosos que pesaron en ta decisión fin<ll del 

346 Senado, 

Ya para entonces, el got:ierr'o de ta Uniún mostró en forma cada vez más 

abierta su posición respecto rlt conflicto franco-mexicano, Et supu.esto 

apoyo y reconocimiento al goolerno de ...Uárez se torn6 en una "estricta 

neutralidad", mientras la toleronc1a a los invas:::ires franceses se hizo más 

Lejos hab(an quedado tos principios de la Docl:l"ina Mo.nroe y tas 

declaraciones del Secretarlo norteamericano coincidentes con ella, en 
. . . . .. 

et.sentido de que los intereses y simpatías de tos Estados.Unioos esta-:- · 

rÍanal lado de las naciones de América sLalguna potencia europea tra-

' . . 347 . 
. w:rade impon&rles un gobierno monárquico. La 11egativa del gobier-

·n~ ,de la Unión a autorizar la venta .de armas y munlclones para la. def'en-. . ,' . . 

sa de la Rupúbllca, 348 el ernbargo del armamento adquirido en Canadá, · 
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decretzi.do por lus autoridades es1:adunidenses349 y la venta_ de prov\slo-

nes, bestias de carga y vagones a los Franceses hicieron evidente la di!!_ 

posicl6n de la administraci6n de Lincoln a virar en 180° su po\(tlca ha-

350 
cia el gobierno de Juárez. 

Amén de los anteriores otro hecho confirm6 e\ cambio de rumbo de 

la política estadunidense: el gobierno de la Unl6n se neg6 a conceder a 

México cualquier préstamo y al tratado Corwin-Dob\ado fué congelado, 351 

Esta decisión marc6 de algu_na manera el final de la gestión diplomática 

de Thomas Corwin. Desde este momento, hasta su partida de la ciudad, 

el embajador estuvo obligado a actuar como mero espectador ante los 

acontecimientos que se sucedieron en México. 

El avance incontenible de los ejércitos de 1'-lapole6n lll,el repliegue 

de las fuerzas liberales, el fin Incierto y lejano aún de la G~1erra de 

. Secesi6n, el temor del No-rte a una alianza entre confederados y franca. .. . . -

. _ses, todo contribuy6 a configurar un panorama radicalmente distinto 

al que encontrara Corwin en 1861, año de s~ arribo.a México. Llncoln · 

nó e~ta_oo arora en con_dlclones de ocuparse del país vecino del Sur y 

.meno_s aún de nacer proposiciones al gobierno de la RepCJb\lca. Este; 

· ~~bl\ftado a un grado extremo, era Incapaz de ofrecer garantfos; Por' 

el contrario, cualquier negociaci6n que se E¡ntablara con él podría pro­

',_voCár confl fotos con lngla terra y sobre t6do con Fran~ta. El gobierno ' 

-- . _la \Jni6n e_st:aba dlspu~sto a eviW:rlos'a Cl~lqui~r precib, to cuat im-
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plicaba s.:icrificar al gobierno "amigo" del Presidente .Nárez. 

Mientras tanto el embajador norteamericano, ignorante de la de-

cis!6n del Senado sobre ei tratado del 6 de abril, escribl6 un despacho 

a su gobierno. En el previno por ef"lésima ve:z: a Wltliam Seward sobre 

los planes de los confederados de allarse con los descontentos de los 

estados mexicanos del Norte para conquistar e:xi regl6n y estableCl:!I" 

la escluvitud en ella. 352 Le habl6 también de los deseos de los conser-

vadores mexicanos de ver caer al gobierno constitucional con ayuda de 

· tropas extranjeras. 
353 

Corwin notific6 al Depr1.rtamento de Estado de ta llegada de 10, 000 

soldados franceses a Veracrl1z, pero asegur6 que México s61o podría 

ser dominado c:;.n un mínimo de 50 a 70, 000 veteranos, pues los moxt,-

· canos nunca habían estado tan unidos como entonces en contra de una 

intervencl6n extr.:iAjera, 
354 po~ lo cual los refuerzos militares rab(an 

. . . 355 
llegado solamente para establecer un tratado .con el gobierno de ..Uárez. 

Esta' vísi6n complaciente del arribo del contingente galo coincldl6 con 

elciptlmismo de Willlam Seward, quien aftrm6 que muy posiblemente, 

el gobierno de Frµncia t;;ib(a desistido de sus planes de Invadir y esta..; 

: bl~cer un príncipe .. ~;trraco en México, por la lmpopuler1dad del Pro..; 

"· .; ·; ·,.;.<: '/·;'>".': 
.... e¿: .. ·. · ..•• itz:.·;,{,' i;,};,,:f &d:i:,;~.;}~,,;~l~;~i:,üj:iiki~~-; 
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Corwin en SlJ flota, preguntó sin embargo si entre los verdaderos 
., 

designios .del Emperadnr fri:lncés no persistía el de subyugar a la Repú­

blica. 357 Dijo que coincidía con un articulista francés, 358 quien juzga-

baque las verdaderas intenciones de Napole6n Ill eran situar a los Es-

~dos Unidos en tal posici6n que Francia pudiera usar cualquier pretex-

miento de un.:i rk1ci6n sopar'ada de l.:i Un!6n, Francia recobraría la Lul-

s!ana y Napolet'.in realizar(ci su suero de establecer la Nueva Francia en 

359 
Norteamérica . 

-..1.J~n Antonio de la Fuente, Secretarlo de Relaciones Exterlo.-es 

de México, coincidía con esta oplni6n. De la Fuente pensaba que los Es-

c(a a los ccnfoderadol:l. Esta poslbitldad no estaba muy lejana, pues ""s~ 

· giJn el mexi=no- Napole6n 111 se propon(a aplastar a la Repóbltca prim~ 
360 

ro, y a los Estados Unidos, después. 

Corwln irquiri6 p;)r los medios UUldos por los Franceses·piira de! 

conocer lo5 tratados de La Soledad y someter a. Inglaterra y España a 

' sus proyectos, "tal ve:: ninguna de estas naciones se aFUgiría de. vem,os. · 

El Ministro pidió. informes sobre la. ~ecisi6n adoptada por los Se-
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nadares sobre et trat:.J.do. Concluy6 dlciendo que colncldfa con los mexl-

canos en que la ratifie<J.clón del convenio era vi.tal para los Intereses y 

\a existencia misrna de Méxlco ,362 

El despacho de Corwln llegaría demasiado tarde. Por: 1;1na 'parte, 

la decisión de los legisiadores respecto a\ convenio exhlb!6 la nueva dl-

recci6n de la pot(t\ca de Lincoln hacia el gobierno de la República; por 

otra, la aventura nap':>leónica en México hab(a avanzado lo suflctente co-

mo para poder ser frenad?. El empecinad,::> embajador, no obstante estos he-, 

chos, escrib(6 un nuevo despacho. En él 11transmlt16" una petlci6n para 

ampliar el m6rgen de ratificación del tratado¡ Corwln no, ldentlt'ic6 al 

autor de la solicitud .. El misterio se actar6 cuando Don Antonio de ll\ 

Fuente rec1-u2ó la petición 11 ••• del embajador norteamerlct1no de adi­

cionar al, trat.1do uri arti'culo. que prorrogara el plazo para s.u f'll"'ma ,; • 363 

Dé la Fuente, escéptico sobre la ayuda que los Estados Unidos 

c¡~isi~ran prestar a la causa de ta Repúb\iea, seBa\6 que aquel gobte¡.­

no no:daba a México la Importancia merecida y que existía un total de-' 
' ' . ·.. . " . ' ' ( 

;sacuerdo éntre el. pleni?otenclario estadunldense y ta adminl.stract6n .. ,· 

del tratado. El poÍítico meXlcano no quiso ex:;; 
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Nota.s 

340.- Nota confidencial ddjun~:i a las instrucciones de Seward a Corwin. 
Washington, junio 24, H:J02, r·: ,A. W., Dtplotnatic •.• , rollo 113, rol. 411-13. 

342.- ldem. 

343.- Rorr.,~ro ¿,¡ Minis~ro c.:i Relaciones Exteriores. Washington, julio 12, 
1962 en Romero, op. cit., v. 11, p. 294-95. 

344.- En la primaveor<:. de 18C:~ los ejércitos de la Un\6n Intentaron desem­
barcar en Yor:~tovm paril \¿¡n;:..irsc de ah( sobre Rtchmond, capltnl de los E!L, 
tados Confederados. A pcs.:;ir de.: ser \a segunda tentativa, el Norte fué re­
chazado por \os secesionistas. 

345.- Lord Rus.sel\, Secretario del Foreign Office comunic6 a Sir Charles 
W}4<e en lüs instrucciones del 27 de junio de 1862, ta oposicl6n del gobL:r­
no inglés a rattftC<lr el tr.:itad.;i l'irm.:ido con el gobierno mexlco.no el 28 de 
abril de 1862. Esto obedeci6 a varias ra:!::ines; 1a: el convenio se bas6 en 
otro ilcuercb -el Corwin-D.Jbla1.b-, cuyüs ct.iusulas eran descor"IOcldas 
para el gcbierno Inglés y pocr(an afectar la Independencia de México, 2:i: 
el pacto estirL1ló que si los C:;t:ad:::-s Unidos no ratificaran el arreglo, las 
ticrr.;i.s bald(¿,s y propied«.Je~o dc;!:umort\zadas del clero pasarían al gobier­
no británico. Esta.garunt(a p.:idrC:i. ser objeto de disputa por parte de la . 
Iglesia y pondría a Inglaterra un conflicto con otros países, Por otra parte 
si el gobierno inglés n; quisiera t::11nar- \as tler-ras, se crearían problemas . 
con los tenedores de t)Jnoi:i; 3a: el artículo adicional al trat:.:1do mediante el ·. 
cual se permltíu la ocupuc\6n bri!Ílníca de puerto;> mexicanos en caso de 
incumplirnient.;), ofrecía ~i:fic:ull:ildes similares y aún maYQres a las. pre­
sentadas por el tratado mismo. Por i.stos motivos, señal6 L.ord Russell, 
el goblern::i de S.M. B. intentaría la obtÓ""lción de reparaci6n para los sCib­
ditos ingle.ses p:::r otros rnedivs. Lord Russell a Sir Charles Wyke, Lon­
dres, junio 27, 1962. Foreign Offlce de Londres, 50,363 Publtc Record 
Office de L..Jndres num. li9, p. 217-24 en : México y la Gran 1:3ret.aña .• ,, 
p. 211.-12. 

346.- tv'.ntías Romer? al Ministro de Relaelones Exteriores¡ 
julio 1o. 1862, Op. cit., v. 11, p. 279, 

347 .- s.~wur·d a Charles Fruncls Adams, Ministro de los Estados Unidos 
de.Amé~ica en Inglaterra. Washington, marzo 13; 1862 en "Wllllam H. 
SeWard: .~r.i.?rican and European interests In Mex~co" en E, E. U. U., ~ 

· Annal:l of Amrddca, v. IX p, 326-27. 

- . 

~48~:.. L~ compra de arr:na:s contratada por los mexicanos en Nueva 
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agosto de 1 BC2 s8 top6 prirr.eramente con la oposici6n de Salom6n P. 

Cha.se - Mini.otro del Te:;::ir~· n~·rte:arnerlCllno - quien se neg:S a autori­
zarla b.)j:..> el argument::- de que la acJquisici6n era excesiva. /Vlás tarde 
el asunto pasó al Ministerio de-~rori'1a y ~ucrra donde qued6 detenido, 
Hanno, op. cit_., p. 71, 

349,- ldem, 

350.- Gast6n García Cantú, l.Lls invasiones norteamericanas en .Véxico, 
México, Editorial Era, 1971. 3ú2 p. (Serle Popular, 13),p. 201, 

351,- Seward a Corwin. Washington, julio 14, 1862, N.A.W., loe. cit., 
rollo 113, fol. 415; Romero al Ministro .de Relaciones Exteriores. Wa­
shington, julio 12, 1862 en f{omero, op. cit., v. 11, p. 294-95, 

352,- Sobre los Knlghts of The Golden Circle, véase: Ol\inger Creshaw 
"The Knights of the Golde."I Circle" en The American Historical Re:view 
v. XLVII, oct. 1941-julio 19-12, Nueva York, Kraus Reprínt Ce. 1969. 
p. 23-50. Corwin hace referencia a su proyecto expans!on!sta en Corwin a 
Seward. México, julio 28, 1862, N,A.W., loe. cit., rollo SO, vol. 29, 

353.- ldcm. 

354.- ldem, 

355.-~. 

356,- Seward a Corwin. Washington, julio 14, 1862, N.A.W., loe. clt., 
rollo.113, fol. 415-16, 

357.- Corwin a Seward. México, julio 28, 1862, N,A,W ., loe. c!t~, rollo 
30, vol, 29, 

358 •- ldem. Corwin incluyó copia del artículo en los anexos a este des-. 
pacho • 

. . 360,- Juan:'Antonio de lá Fuente a Romero. Méxlco, .agosto 27, 1662 en 
""""'-'-""c""i t"",, v, 11, p. 786-B8 , · 

México, septiembre 27, 
p.796, 
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XVI • - Et per[odo de la Invas i6r.i 

El triunfo de \as fuerzas liberales sobre las tropas napote6nicas 

en Rlebla trajo consecucncl¡;¡s funestas para \a causa liberal. La noticia 

de la derrota inf\am6 el or,91.1\lo de los franceses. Napole6n III aprove-

ch6 el apoye de la opini6n pública para enviar un nuevo contingente ar-

mado a México. E1 general ~lle FrédériCk Forey, quien sustituir[a a\ 

general L?rencez en e\ mand::>, lleg6 a México el 25 de septiembre 

(1862). Hacia mediados de octubre arrlb6 Achilles Bazaine con nuevas 

365 
fuerzas. El gobierro de ..Uárez dispuso \a defensa; las ciudades de 

Puebla y México fueron fort!flcadas y el general González Ortega, a\ 

mando del Ejército de Oriente, se aprestó a resistir e\ avance de \os 

356 
invasores. 

L;:i labor diplomática de Corwin durante este período l'ue muy Hml-

taoa. En el mes de novlem!:>re, sin embargo, el embajador:tntervino en. 

un episodio que prov.:ic6 el enojo de la prensa estadunldense y de \osll-

berales mexicanos. El incidente se sucit6 a raíz de la expulsi6n del ban~ 

qúero Jed<;er. El suizo y seis franceses fueron echados de México . 

,iú comprobarse sus nexos con la !ntervenci6n~ El embajador estaduniden:. 

se se uni~· a. la protesta de algunos miembros del cuerpci diplomático que• .. 

·. · ·seopusieron a la decisi6n del gobierno me~lcano , 367 

La actitud del Ministro levantó acres comentarlos de los edltOrla\es 

)¡jJ .•• 
.. 1 ¡J. ,.·.; 
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neoyorkinos quienes preguntaron s! la nueva p':llítlca de Lincoln haría 

causa común con los ricos b~nqueros franceses y con su embajador 

en contra de Jutírez, quien había demustrado su apoyo a la caus:i d&I 

368 
No1•te. 

En Puebla, entretanto, los esfuerzos por rechazar a los invasores 

Fueron inútiles. González Or~cga se rindi6 el 17 de mayo (1663). La ciu­

dad de México se declaró en estado di. sitio . 369 El Presidente Juárez y 

su gabinete ·se dirigieron a S:in Lwls Potosí para establecer el gobierno. 

Los franceses entraron en la capital et 10 de junio. 

Corwin envi6 a Sewaru un extenso despacho donde le relat6 estos 

sucesos. 370 lnform6 que tanto él com::i.el resto del cuerpo diplomático 

habían rechazado la invitaclén del Presidente J;.iárez de seguirlo a San 

Luis. El embajador pregunt6 si debfo permanecer en la capl.t:al o. trasla­

darse a aquella ciudad dejando \u legacl6n abandonada. 371 Et diplomático 
. . 

aprovech6 la ocasión para comunicar a Seward sus temores acerca.de 

ta ambición de Napoleón sobre Texas y Arlzona-. Después·de tOgrado·el 
' .• e ' 

'· :dorritnio sobre Mfu<ico, lno entraría el Sur en arreglos con el lmper.~o 

y les cederfa aquellos estados, con tal de garantizar su lndependenCta?, . 

Poco tiemro después de haber escrito este com~n,icad::i,"_el em~ja­

.;;,,01v16 a d!rigirse al Departamento de Estado en busca eje lnstrucctq­

el tono nervi~so .del despach:>' era manifiesto. E\ Ministro no q~l~ . 
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asumlr t;:i. responsabilidad de r~conocer un gobierno distinto al de .Alá-

rez sin tener instrucciones p~ra ello, sin embargo, presion6 a su adml-

nistración a torr,ar la declsi6n, Se acerca el día -dijo- en el cual este 

asunto "será Forznd;:i a la consideraciún de los gobiernos extranjeros", 
373 

para ese m:Jmento querría contar con 6rdenes concretas, 

El diplomático escribió extensos despar.hos donde ana\lz6 las pos!-

bles alianzas políticas. Señal6 que los líderes del partido conservador 

aludían a los confederad:is como "aliad:is naturales de los franceses", 
374 

Tal alianza -asegur6- sería CUP"\Z de acabar con el gobierno republicano 

tanto en N\éxico como en el Sur da los Estados Unidos, recuperar Te-

xas y estable~er un gobierno monárquico en esa zona, 3 75 El embajador 

ai\'3.dió que el p;1rtido liberal creía que la ayuda norteamericana sería S.!:!, 

f!ciente para echar fuera a los invasores, aún si éstos contaran con el 

. apoye del Sur. 376 

Corwin destac6 la noticia de las gestiones del General /Vlorehead 

·en París, en donde -según se decía- el milita.r negociaba C?r;i Nápo.le6n llI 

el reconocimiento de la independencia de los Estados Confederados, a 

cambio de una pa;..te de Texas.
377 

Relató que un tei<ano, negado a la 
. . 

ci.udad de México p.-ira hacer la misma propuesta a 1á Regencia, se uf'an6 

de los logro.s obtenidos378 y que ~e acuer;do a los dl~rtos- se esperaba 

, , al comisionado ,de Jefferson Davls, quien ve.nía con ldéntka detérmlna.;. 
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Alarmado por informaclones y rumores, el Plenipotenciario pidi6 

instrucciones precisas a Wasnington, sobre la actitud que debía asumir; 

entretanto decidi6 permanecer en la capital mexicana. 
380 

Los escrit.:Js de Thomas Corwin se llenaron paulatinamente de dudas, 

ambigüedades y contradicciones. Tan pronto expresaban temor ante una 

alianza entre conservadores y esclavistas, como hablaban de las posiblll-

dades de un entendimiento entre Bazainc y los liberales moderados: Co-
381 

monfort y Doblado. 

La apatía y el desinter&s aparecieron también en las nafas del em-

bajador, producto indudable oe la .inactividad dlplomátlca y la Impotencia 

política a la que estaba sometido, al no poder emprender gest16n alguna · 

ante la Regencia o las autoridades Francesas. El Funcionario se.ref'ugi6 

en'.su correspondencia, en donde Interpretaba los acontecimientos. Se-

la abierta declaraci6.n de. alianza entre los .c0n­

F~élerados y la Regencia, as( como la actitud del Emperadór hacia Slldell;. 

lo habfan convencido de los posibles nexOs entre la rebeU6n de los estado~. 
: del Sur y la e~pediclón a tv\éxfoo, 362 cuyo final estarfadetermlnado por ' 

. . . . . . . 3E.3 .. · . • . . ' 
;e\: curso de \a guerra en los Estados Unlclos. El embajador comen~ 

,t6 cama era Indudable .que Napole5n 111 había guard<ldo para sí sus v~roa-. . . ·. . ·' .· , 

derp.s ln't~nciones, pero no podía negarse -::;eña.16- su dls~recl6n en la c:O..:... 
·~ ' . ' 

!11"!nié::aci6n con \os. confederados. Esta -dijo-, permitiría' al 
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. ~4 
pern1.:mecer al margen de cu.J.lqcJier com;Jr"om!so al terminar la guerra, 

Debe admitirse que l.:is .-.ut.-:Jt"ichdeu fr.:incesas en México h:in deme:!. 

trado un"• estrict:I neutrali<;bd y que el mismo Bazaine ha probado ser 

"un hombre sincero y altamente hon:>N1ble 11285 dijo Mr, Corwin, en tér-

minos ql1e parecieror: contener el de.seo de aceptar al nuevo gobierno de 

México. 

Sin emoargo, la decL>6n del rec-..onocimi.::nto ClP.l m<lndo francés y 

eve:ntualrnente del Imperio ae 1'v\a.ximilinno, era muy ajena a las faculta-

des qcie el diplomático poaíu. atribuirse. NI siquiera el Preslderte Lincoln 

habrla podido determinar un .;,s•Jnto tan grave de acuerdo con sus impro-

s\ones personales, Gae sin t.~rnar en c1.1ent.a las Fuerzas políticas en juego. 

El repliegue de los liberales me:<ic.'1n:is, inc..'\paces de conten.:¡r a bs ejér 

citos de invasores y reacc\ona.ric:;, el avance incor.tenible de las fuerzas 

imperiales sobre México, que cor.cretaba los afanes intervencionist:<ls, la 

pcisibilid~d de unti allanza encre confederad.os y franceses, serio peligro 

para la Lini.Sn, especialmente en •Jn m:Jmento en que el final de le. gucrre. 

po parecía' estar pr6ximo y no se perfilaba con claridad el futuro venced:Jr, 
'· . 

. fueron factores que modlf!c."lron sustancialmente. el juego pol(ti~o, altera:". 

ron ·las alianzas anteriores ·; :;,ol!garon a los norteamericanos a actuar 

Estados Unidos,. sín embargo, no percib!6 la gra:-: · 
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veu:•d cJGl rnorr,e:nto y se disp'...lso a investia;;!r sl la administración do 

Lineo ln Dceptaría al d2SC•: ndientc de b;, Habsburg::i, Preguntó a Se:warcj si 

las cJ•:..::k,racíones publicadas en un diario de California súf\¡;¡\ando la ºP2. 

sición dd gobierno rortenmericano al esmblecimlento de: una monarquía 

en M6xico tenfon bases rea\es. 387 

Entretanto las rioticias de posioles intrioas de sureros y franceses 

se m•Jltipticaron. El propio Dep:irtarnento de Estado so\icit6 a Corwin 

una lnvesti9:1cl6n sobre las aGclones del general rebelde W. Prestt,n, 

d.~ quien se supo hab(a estado en Méxi= p<:1ra conspirar con tos parti­

c!iarios ele los invas::ires. 388 Don tvU tfas Romero, por su parte, tllVO 

inforrr.es de tos planes secesbnlsw.s de buscar refugio y alianza 

con li'..15 entidades del Norte de México, en caso de derrot:Zl., 
389 

Amón du ost:Os sucesos, el enviod::i mexicano Fue llamad:> por el 

Secretado de Estado, quien le ley6 los comunicados del general Herron. 

En ellos se.ser.alaba que Suntiago Vidaurri, g::ibernad::ir e.le Nuevo Le6n 

.y Coahulia,. era partidiario de los conf'ed.erados y "estaba haciendo opo- · 

!iici61-. di::cididci al Pre~idente Juáre:! 11 • 
390 De::;(a tarr.bi6n qÚeVidaurt"'I' · 

.. · , . . 

habÍu envfod::i una comlsi6n a Sa\tillo para .Pedir la renuncia de ~rez 

• en f«vor del Ge~eral Gonzá lez Orrng¡i. A ltom?-r éste la ~~e~idenctJ, .·· 

' .n,rim~.raría al de Nuevo Le6n, Mintstro de,Reiaclones,y ambos se some- .· 
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En efecto, el gobernad~1· neokonés h.:lb(a secundácb la petlción de 

los genr,ra1-es D?bludo y González Ortega en el sentido de que Ju.!irez de-

jar..:i la Prirner~1 M.:lgistratura pé!ra nOJ:lCiar Cün Fr¡:¡ncia un arreob que 

pusiera fin a la intervencl6n, El d•) Oaxaca se neg6 argument.élndo que 

·"lo que buscaba el enemigo n.'.l era la destruccl6n de un índividu::>, sino 

del gobierno que, do hecho y de derecho se había oodo la naci6n y que, 

no imporw qui e:> lo encabezara, el gobierno sería el mism::i", 392 

A pesar de la re:>istencia liberal manifiestil por la acción de la gue-

rrilla en T,~mpico, por los s~.guidores de Juan N, Atvo.rez en el S\..lr y 

por las fuer'zas de Porfirio Dfaz en Ouxaca, h.:lcía febrero de 10134 ta 

armada imperial habfo. togr<::d::> asegurar el objetivo principal de la e><pe-

dición. La ocupa.c\ón de tas provincias más ricas y pobladas de México: 

'Aguascillientes, Z¡¡catecas, C'..uadalajara, Michoadin,San Luis Potosí, afia!l 

El dDminb de Mé~lco por las fuerzas napoleónicas, la virtual ause!1_ 

al reconocimiento de la mor>arquía ímp\J·a:.:i:a. a México •. ccirvvtn 

no.t\flc:i.d;) da que el Presidente no veía raz6n alguna para modificar· 

inst.ruccioni:>s dadas por et Departamento ~e Est:Ado, respecto a tapo­

a senuir con la inter\ienciól'i ·francesa. Probablement~ usted¡ mejai-
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que n.::idie -se le dijo- compr1::1de bs p1·oµÓsitos de Franela y el papel 

que fl.'\..1:d.'11ifüm.) JUegC\ en ellos. 393 

"Et Em¡.;c~ador Maximiliano es esperado aqu( para el primero de 

abril. El i'"alólcio se prepara para su recepci6n. ~fo trae consigo un s6-

lo so\cb'.:b u un ce;itavo para ;.iliment:arlo. El país se encuentra postrado 

en la p.:Jbrc.:.:~1, ~e exigen honcrosas contribuciones y el ejército se en-

cuentra mciy cerca.de la rendición. f'b veo nad:i más que una gran angus-

tia, gr·av::i,;;::-s impuestos, un (lOblerno militar y a\ final, es decir en dos 

o tres ar-.os, la sub:yug::i.ci6n ce este país. La historia de ta intervencj6:i 

será rr.uy hreve. Una fuerz.'l extranjera de treinta mil rcrnbres conquis- ·" · 

t:.a.rá L1na p)blaci6n estimad:>. .;.n och::i mi\\ones 11 •
394 Escribi6 el emL'<lja-

dar n0t•t¡,~1mcricano ta v(speru. del urrtl:r.) de Maximil!ano a México. Cae. 

win, al lgt.ir,J que el príncipe austrfo.co, ~e hallaba con las manos vacías: 

ni F.k•jil C;;\\ifornia, ni Sonora, ni Chii~.iah.1a, n\ los derech:is mlrioros, 

ni· tas pr,;i¡:¡i·~dades desamortizadas de li! lg\e!;(a; ni los derechoii de trá!l 

El pleni¡_'>.Jtenciario no recibía aún las disposiciones de Wé!shington 
,,¡'.:;.~·-.;, .:';, -·· . ' ' . 

~'.1if:'c/Csobre Cónio actuar, .pero sabía ya que su gesti6n había conc1l.lfdo, El go-' 
~~:á:·\:\,,;:.,, ,, . ' - . . ' - ·' 
~)!(;''.'-','. t)lCl!"rió,r~orteam.;ricar-0, fiel a sus principios, decldl6 manterier Flrrrtb el 
~-:::r·-'·-/('<·,- ... -.. < - .. :_. . -. _-. . -.· .. - .. . - .. ·. 
liJ::fo'/. : recha:?.~1 ¡;¡ la inter\.·ención de un¡:¡ potencia e:.iropea en México, No Ó~stant~. · 

~~/)u;,,~¡,sc.irc1Jn,.tancías adversa~, la Uni6n no se.:ncontr6 en una posición ~n 
. ¡-.<.1~.:;· ~hdlcar a sús Pf"etensiones en América'. El curso de la 
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guw·r,, -que C:).~<cnz6 a variar desde el verunc de 1863- se definía en 

favor de:! Norte. 
395 

Cicrwrr . .,nte los Estados Unid:.is no esta.ron en post-

bi lid.id '.ki e:npr~nder una acci6n más en&rglca en contra ·de. la lnv.:i'.>i6n, 

¡::er·i t~v••)·~co est;iban obligud.:>s a lc<jitirnarla. No rabía porql<e d;ir la 

oter.v1:;m1.1:l a quienes llegaron a apoderarse de los mercados y las minas 

que d Norte tanto .codlcíab.l. :mfJ Tendría que transcurrir todav(d. algún 

tiempo sin emb:'lrg::>, para qua fvír. Seward pudiera presionar a ~4ap6léon 

a rctirJr su::> tropas de México. 897 

E'ntretanto, Corwln decidió p.crm..inecer en la capibl mexicana has-

t.:'I la llc:;pdi. del Emperad::>r. "No creo que fuera propio de la ttlrea qw~ 

m·~ ha encorriendado el ·Presidente, ubandonar fvléxico justo e:-1 este mo-

mt!nto, p:..1es se prestaría a t..:ia rn;:,lu ínterpretc"\c!6n de las razones de 

nue~:tro gobierno y nos crearía h:Jstil!d:ldcls en ;:iuntos donde n::i n?s harían· 

ningún ,!Jler"\ y que en la presente COY\Jntura podrían c::1usarnos: d:ifo .,393 

escribi6 el embajador' en uno de sus últimos despachos, En realidad, es..; 

te ge~to fir.at no i-; salvar(.::1 de las acervas cr(ticas de ·la prtif">sa de su' . 

país, 'e.n d:i1~de .eldlplómático constat6 con amargura ta~ c~suras a $U 

lab:::.r •. E~toy sorprendido ds ta lgnorancta que· algunos dia~ios hao de~'ó§. 

J'tr~;j; al, b-·atnr mi mis\6n y t.:is ~usils de mt regreso, espero enconb"'ar­

me cbn uno de los editores pura actar;:irle la V(!rdad, 399 escribió Corwin 

•alDé;);:ir::;:hnwn':o de Estado, d13sde Nueva York e:-1 donde se encont¡..afu de 
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T11ornws Corwin prc~entó lu renuncia a su ca.rgo el 1 o. drj ser,t!em­

brf; de ! dC-1; é.i.~.a le ful;:! ac~;:i1:.uda en u'1 cornunlc.ado d::.nde se expre~D. el 

rt:;;.'.Jrucin-.iento por la sagaci&:id, prudencia y patriotismo con que de­

st:m¡ ,.:;:"i6 :..;u lub::>r. 400 
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;'.Jotas 

3Go. - ldem. 

3.;7. - ,\.1,.::¡ tf.~·" R::irner::i hizc.> mcnc!:Sn al hec;h.., m::ivid::i p::ir un ecJi t::iria ! del 
E°V•¿QJ~· . .:::.':!"!:~;_:::_ d.:! <!ucva YorK. r.;;omer::i <li Ministr::i de Rel<>c.:i::ine:; Ex­
turbrc::;. '·"'Siiingt::in, n::iviemore 2~, 1Lil2 un Romero, op. cit., v, 11, p. 603. 

368. - ld!!Ct~ 

:3v;i.- Díc.::, op. cit., v. l!!, p. 134; C::irw1n a Se.,.,urd. México, junto 26, 
1tC:3, .'l .A. W .,Dr:sp'1tch0s ... , roll::i 30, vol. 31, J..inio 26, 1ó63-.J..ilio 31, 1b67. 

Sew2rd, fV.éxico, agostp23, 1663, N.A.W., bc.cit., rollo 

Sewnrd. México, ::ictubre 5, 1863, N ,A ;W,, loe. cit·.; rollo 

. ' 
Seward, México, octubre 23, 1 e,.;;3, N A. W,, _lo_c_. __ 

Si:w,1rd./vléxfoo; diciérnbr'll.26,; 1S63
1 
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3&4.-JJ.::!..Q. 

38G. - tv'..--1lL1s 1-<.irnero relat6 l::i acontecid? f,¡1 una recepción a la que asís• 
tieron ci F"rcsi·Je:nte Linc::iln y el cuerpo dipbmático. Ahí, dice Don lv\a­
tías, "i'·/v• •·rw·- 1e::hé de la ::ip?rtunid:1d P'~ru .-.:icerle Liil Presidente Lin­
C'.'.>IO] e"'' la ~;r,:vc:d.•d que ~eq..,crfon bs p:.ic::is momentos de que podía yo 
dispor.er, cdc¡ur:1s O.::lS(;rvaci:'Jnes que cfosea'.J-1 tuviera presentes •.. No po­
drÍ<" clc;c1r" u,,t,"d c¡uo rne llarr1ó n1.'.Íc: fuerlerncntc la atención, si L•l ~¡ran 
de inter(••: c·m que mc;: preJ•K·l5 p·.Jr el cswdo de nuestras cosas "'por el 
muchu tcnl'.>r que manife!:t6 d..: "'er QÍclo o aCin notad::> de que i1<.1t.il.:lu·:t conmigo 
por el /\·\i1·.1stro francés, PO" Mr. Seward, o por ambos". Rorner'..l al Mi­
nistro dé: Relaciones Exteriores Enero 1 o. 18G4 en Romer::>, .20.i.SlL.. 
v. IV, p. 2. El incidente re·1clu en cierta sentid:> c:im:i las inclirociones 
persor:.:i les que tuviera el P1'esidentc debían someterse a los intereses de 
i=:st:ado. 

8b7 .- Corwln a SewarcJ.fl,1éxico, ener:i 27, 1c64, N ,A,W., be. ci~, rollo 
30, V•.)l. 31. 

3t&; Seward a Corwin. Washingt::in, febrero 20, 1 ó64, N ,,A • W. f?iplom.::i­
!!.S...:.:.• rollo 113, Fol. 455-6. 

· 3é9.- R.)mero al Ministro de Relacbnes E:xteri:lres. Washington, marzo lo. 
1864 en R"Jm.o:::r:i, ~·,v. IV, p.90. 

300.- R"..lmero al Ministro de Rel'-'cior·es Exteriores. Washington, marzo G, 
.. 16:A en F!omero, ~.v. IV, p. 7é-9 

.391 .- !j·;_~. 

·· ... 392 •. - R:.ieder, ~., v. II, p. 231 

~.· ·3g3. - S.;ward a Romero. W~shingt:in, febrero 20, 1864, 
rauo·.110, r:il. 465-06, · 

/i;~94.- Fe:1rero 26, 1L4. Ci~1dad de México. ,;The Emperor M.l:<lmlllan is 
·:.•:éxpc(:ted nerc :JY the 1 st. of .April. Tnc. Palace Is. oeing fitted up for hls 
.recepti:ir1; He cides nót brlng a single soldiernor adollár tofee.d one • .The 
/~ountry is poor .evento pcrfecc exhaüstlorl, heavy taxes are belng leviédi 
ithe;C:orp!; .<tr~ very flir short of iln avcrc-iue yield. 1 see nothlng ou.t great 

:: .d!stre,;.s, heilvy taxes, m!l!tary govornment, nnd in· the ené:! .say two· or 
·i .. three Y'"''r.s 'stnce tne final subjll(]Otbn of this country'. .The history oF tha 
:·'interventi .in will .bevery orief ._ Thirty th::,usand foreign troops conquerad · 
t á p:lptiluti:rn €n;tirrÍated at 6 mtit". C:irw1n aSeward. Méxicd, Febrero 26, 
'1t.,04, r.·l,,C•.Vo/.,bc. cit., rc:illo 30, vol; 31. . 
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~¡·:¡~;. - ;\ pn ::.1r de las d'~rrotils que su,:;udicron a 8<.tl Run durante· 1 é.62 y 
rn _·3 ln · 1\-Ct\'v'idad del :!loqueo rnc.1rft1mo quc el Norte impus? termin6 
p':>r c;:1uc:~1r Jru·1es e::.;traQ:i::; al c:imorcio sudisca y en el veran.') d~ 1663 
los Gc1 :e:r.:. k·,; Grant y S11ermon t.:imaron lil fortaleza de Vicl<:sberg y 
consi¡Jui~r·:w. la rcndici6n ce P::irt. Hudson, obteniendo con·etlo el control 
sobre ul lv\t'.';Si'.;sippi. Estos triunf:is coincidieron c.:.n tu primera victoria 
decisiv., ck l..is tr:.ipas de la Unión en el Este. Cfr. vid. Adams, !?.12.~• 
p. 97. 

393. - S:)::rc. los inte1•eses franceses en Sonora véase: Ana Rosa Suárez 
PrgÜel\:;, ~'"lleSnJl.!...Y.Y:;'il\ianJ__h,1. G•Nin; el fracaso de sus plnnes de 
g;_>_L")ni:_:,'l(,,_ijn._~~..QS:.L:l;.u:~ste cJ~_lv".§.xi.12.. México, Uc•lversidad Nacional 
,Aut6n:Jm;:i d.:: México, FaculL"\d de Filos::>ffo y. Letras (tesis), 10&0, 36 7 p. 
f~omero r>;-ibla ucerca de los prop5sit:is de los inversionistas norteo.meri- · 
canos de cabear sus capitales e'n México, precisarnente cuando t/\aximilia­
no esl.L\~·~· ¡:·or oc.:Ltp.'l.r el tr.:ino de 1'.11éxico. Romero al Minl!;tro de Relacio­
nes cxt1,•r\~Jrcs. Washington, ilbríl 14. 1864 en Romero' ~·. V. IV. 
p. 131. 

397. - En rtie1 lid<ld la política norteamericana tiacia Francia './ el Imperio 
de /v1.:1xi1":·.i\iéino ul finalizar la Guerra Civil se c.:tractcrlz6 por su mode-
ración. :::·.:ward, e;nt:inces Secrf,tarb de Esl:i3do, estaba conven 

', cido que L.1 f;:ept'.'10\icu podría reswur~r:;e en México sin la intervencl6n -
.. mÚiliw ':oé· .. u ¡.;afo. La estrategia del e><perimer.tado político consi!lt!ó en 

. ·"capit:1 l i;:ar la lnefic;~cia de tv"1ximilbno y el deseo de Napole5n !11 de . 
. apandonur tJdil cornpli~cl6n en el <J;<tranjero 1•. Hanna, 212. cit., p. 201. 

. GOO. - C:)rwin a Seward. México, mar;:o 2$, 1664, N.A. W,, loe; cit. , r.ollo 

'399.~()orviina Sewi.lr'd. Nu~vaYork, mayo29,' 1&64, N.A.W.,jgc. cit., 
.r'otio: 00, v·:>l. 31 • 

- 40Ü.'- S.;v;;,ird a Corwin. Wa!Ohingt::in, septiembra· 19, 1&:.A, .N .P. ,W ., Di.~, 
plornalic,;., r.ollo 113, Fol 469. . , 
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XV!!. - Constusiones 

1:-cl triunfo de la Revolución de .Ayutla y el establecimiento del 

ord,.,,-1 c;,y,s1:itucio"'1l, r.o trajeron el acuerd:.> p'.l\Ítlco, la armonía 

socic1l y m12nos ú•'.Jn la est:abilid:1d económica a Méx!= • .As( lo perci_ 

bió el emi:J<.1t1d::ir n'.lrteameriC'.:ino J::ih.-, For-syth, sucesor del triste -

mente c:debre . ..UmesGadsden cil observar que la anarquía prevale-

ciente' _.,,este país ponía a \a ;iutoridad constitucional en situación 

lnesldJ\e de l.:i que s6\o s.:Íldría con la uy...ict::1 económica de los Esta-

dos Unid ,;; . 

Forsyth advirtió que la precar-la ec.?:iornía del gobier-no mex!c-::'1-

no p?día ser aprovecha® p::.r el de los Estad:is Unidos para obter.er . 

. la firrn:..de ventajosos tratad.Js comercia\as, el pag:i de tas reclarna~ 

clone~; d·.J sus ciudadan:is y, princip.'1lmente, derechos de tránsit;:i 

por el N;ir-te y p:.>r Teh.,Jantepec, así como el establec!mientq de una 

r.ueva LÍ<0·.~a divisoria que dejara "'"' manos estad . .midenses la penínsu-. 
• • ' ' > 

la_ de IJ.:•J.1 California, .s.onora y .:::hth•.1<1hJa¡ tod:> ello a cambio de un 

• pr6~t:~rrí:i q~é .serviría tanto para sodener a las autoridades constitu~ 

l;:lcambio de· ad111inistraci5n en la Unión .Amer!e<;1na no modlflc6 

Sur. El g:>biern:i del demócrata· 
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James Buctunan, al igual que el de su antecesor y correllglona~lo. Fran 

k\ln D. Pierce, se propuso ampliar las fronteras con la ad~~lsicl6n del 

Noroeste mexicano y procurarse el libre tránsito por TehUantepec y el 

Norte de la Re¡:iública. 

los apetitos esmdunide,;ses sobre la regi6n Nordccidental de f•Aé-

xlco, expresados por el gobierno y su ministro, obedecían -entre otras 

razones- al deseo de los inversionistas yan1~1s de adquirir las minas 

de esa zona. Los informes consulares estimularon la codicia por aque-

Has tierras, al describirlas como ~errenos fértiles, con extraordlna-

rías riquezas minerales y excelentes puertos. 

La ·Guerra de R"'forma, intenso capítulo de la lucra entre conser-

vadores y liberales, impuso U""'<! d ... ialidad de poderes en México. La si-

tuación crítica de ambos permitió u los Estados'Unldos, tal como Fer-

. sytti recome:1daru, sacar ventaja de las vicisitudes mexic.:i.nas. De es-

ta manera, el plenlpotenclario norteamericano, despué:¡; de reconocer 

al gobierno reaccionario, se disp·..Jso a obtener 'de él los consabidos 

tránsitos y el establecimiento de la nue"a frontera. 

El gobierno norteamericano y su enviad::i trataron de persUadlr al 

· régimen conservador de la conveniencia de venderles Baj.:I. California, · 
. . 

.sonora y Chihu~hua. Alg1mas veces argu!\lentaron sobre lo alejado d~ · 
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aquellas regiones, lo escaso de la poblaci6nJsu exiguo valor y el poco 

dominio que las autorid;;ides mcxican;;is ejercfon sobr"e ellas; otras, 

advirtieron a los mexic;;inos que aquellos terrltor"los, al igual que Te-

xas, pasarían fin;;i lmente a manos de la Un!6n Americana. 

Los estadunidenses no logre.ron sus prop6sitos ante Zuloaga nl 

con razones, ni mediante anien.:izas. Comprometido y reconocido por 

las monarquras de !nglaterr::. y Francia, contrario al modelo republl-

cano preconizado p:::>r los Estados Unidos, apoderadv de la capital y 

con rec~1r:sos econ6micos y militares superiores a tos de su opositor, 

el gobierno conservador pudo.rechazar las presiones norteamerlc<tnas. 

Fracasado este intento, la sagaz diplomacia estadunldense se dl-

rigi6 rocía el gobierno constitu.cional. 

Los norteamericanos actuaban alentados por las noticias sobre \as 

riquezas naturales de México, por la conveniencia de obtener derechos 

··de tránsito por Tehuantepec y et Norte, que explotaría11 sus pujantes 

cómpañías ferroviaria!:! y que al mismo tiempo permitirían \a salida de 

sus·mercancías hacl.~ e\ Pacífico. Los estim"'laba ta poslbll!dad de apo_ 

>·derar.se de \os litorales del Golfo de Callfornia y de convertir a Guay -
' ' l ' • 

· IÍ:la,s en el puno de confluencia de los ferr'ocarriles procedentes de los 

. \~atados Unidos¡ cándiclones fundamenta le~ para el impulso de .su pr6s-
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pero comercio con Asia. Ib.:ln guiados por \a ambicl6n de establecer, 

por enésima vez una "nueva frontera" a pesar de que en ese momento 

ya habían logrado la transcontinentalldad a plenitud. Asimismo, tenían 

et Firme propósito de que México saldara sus deudas con Inglaterra P'!.. 

ra librarlo de su influencia y allanar el camino a una nueva hegem.:;n(a: 

la norteamericana; en este ~entido se trataba de reafirmar los prlncl-

pi.os de \a Doctrina Monroe. 

Los Estados Unidos en:;ontraron a -1..lárez y a la República en mo-

menl.:os especialmente críticos: la terrible sltuac\6n finan::iera, las re-

petldas derrotas inflingidas por las fuerzas enemigas, los escasos re -

cursos econ6micos para sostener la guerra, la falta de reconocimiento 

y apoyo de una potencia extranjera y el avance de los ejércitos de los 

conservadores, los habían colocado en una situacl6n desesperada. En 

medio de ella, se firm6 el protocolo con el enviado estadunidense Wll-

\lam Churchwell, donde se comprometió: el terri.torlo de Baja Ca\ifor::_ 

nla, los derechos de tránsito pór Tehuantepec y dos rutas en et Norte, 

·la soberanía sobre esas vías y et derecho a protegerlas militarmente. 

La admini.straci6n de James Bucrenan, alentada por tates. ~~ome­

reco~oc\6 a ...IJárez y se propuso hacer efectivos ·tos. acúérdos. 

' ' ' 

Was¡' a peSar,de su debilidad_;º tal.vez por causa de ella:- ...µárez no es-' 

· taba dispuesto a llevar.ª efecto l~ venta de territorlo ni \a cesl6n de tie-
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rras a lo largo de las v(as, pues esto habría lev.:int;;•d::> una gran oposicl6n 

en los estados nortei"\os, donde los liberales encontraban su mayar a¡.:.oyo. 

El gobierno e,stad~1nidense y el mexicano iniciaron una larga contienda di-

plomática en la que se rmtrecruzaron proyectos y contraproyectos; tos 

n~rteamericanos obstinados en hacerse de la península, en obtener terri-

torios a lo largo de tas rutas y en controlarlas militarmente; los mexica-

nos empeñados en conseguir recursos pecuniarios, apoyo militar y en no 

ceder ni un ápice de tierra. 

Entretanto el gobierno constitucional, decidido a radicalizar- la Re-

forma, dic!:6 en Veracruz um1 serie de leyes que pr-etendleron arrancar 

a la lglesla l<>. tase de su poder econ6mico y del control social qu& ejer-

cía. Los reaccionarios, por su parte, obtuvieron el reconocimiento y 

apoyo de E~p.:if'.:.i, mientras las prt.4lonen cJe un<;i lntervencl6n europf:i.I 

crecían. Desd€:: los Estados Uníd::.s, el Presidente Suchanan tar..taba a-· 

biert."ls arneriazas de invadir México. 

La defecci6nde algunos seguidores, la derrota de las fuerzas libe-

ra\es; la penosa situación del erar!o, el fcírta\eclmiento de la opos!Clón, 

la posibilidad de •.inu. intervenc16n europea 'y la actlttJd amenaz.ante de los. 

Estados Unicbs, enmarcaron la firma del Tratado Me. Lane-Ocampo • 

. , 
A pesar de que en las negociaciones, con. los no.rteamer'lc:o1nos ..Uá-
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rez retuvo la península de Baja California y la soberanía sobre las ru -

tas, la concesi6n de derecho de tránsito a perpetuidad poi• Teh.Jantepec 

y por el Norte y la autorizac\6n para intervenir militarmente para res-

guardar las vías, despert6 la indignaci6n de los conservadores y de los 

propios liberales, quienes acusaron al gobierno de actuar al márgen de 

la constitución, de extral!mil:arse en sus Funciones y de poner en peligro 

la soberanía nacional. El tratado de Guadalupe Hidalgo y la venta de La 

Mesilla seguían frescos en la memoria de los mexicanos. 

En el Senado de los Estados Unidos se rechaz6 asimismo el conve-

nio. Los representantes del Norte, seguros de que el acuerdo l levar·ía 

' a la absorci.6n de territorio mexicano, con el consiguiente fortalecim!en_ 

to del Sur y por las cláusulas de libre comercio, que de adoptarse, re-

presentarían uria amenaza a su desarrollo .manufacturero. Algunos sena-

dores sureros también se opusieron al pacto, amedrentac.los ppr la. Idea 

de que sus e~clavos se sublevaran al ver.ta libertad que gozaba la pobla-

Ci6n indígena mexicana. 

Al'ortúnadamente para México, e 1 conve.nio no se ratific6. Sus ere.=.: 
.'' . . ,. .. 

i:os se Hm!taron ri la particlpaci6n de la flota esta~unldense en .el inci~el'],_ 
e·. ' • • • 

te del fondeadero Ant6n L i:<ardo, que en cierta n;ed lela dt:éld16 el. cl.irs~' 
' . . . . . . ' . . . ' . 

. de la Guerr:a de Reforma en favor de los llbera les. 
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El fin de la Guerra de Tres Aiios coincidi6 con el triunfo electoral 

del Fartldo Republicano en los Estados Unldos. Este hecho marc6 el prlQ_ 

ciplo de la lucf>;t que enfrentó a los dueños del dinero con los propietarios 

de la tierra: la Guerra de Secesi6n. Se trataba de la crisis de un conF\!~ 

to entre dos sistemas: el del Sur, de economía agraria,. basado en el tr"!._ 

bajo esclavo; el del Norte, con una estructL1ra industriat sostenida en el 

trabajo asalariqdo. El primero, intr(nscc.:imente ligado con el expans!o-

11ismo territorial; el segundo, dirigido a obtener mercados. Su coexisteQ 

cla no podía p~bngarse. 

La Guerra de Seces16n no fren6 el deseo de los Nortsamerlcanos 

de extender sus fronteras sobre el Norodste de Mé)(!co. La Confedera-

Ct6n intensificó las presiones expansionistas y en consecuencia con su 

·política anterior, se manifest6 francamante dispuesta a apoderarse.de 

~ .. t:OclO el territorio mexicano I fUci(l donde extendería la esC:\avibJd' Et\ la 

¡,;. Uri,í6n,.los dem6cratas que .ahí permanecían no abandonaron ta idea de· 

>.:~,;;~liar .tas fronteras, rr:ilentras los republicanos rabiaban de estable­

protectqrado sobre Méxlev para irnpedlr laexpa.n.si6n esclavista 

reall:::arse, aurrientar(~ el poderío deLSur, convtrtiéndoló eri. 
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Unidos. Lincoln asegur.S ¡:¡ J11árez el inicir;, de una pol(tlc.:1 deslntere-

sacia, sincera, sin am1::iiciones, que se opondr(a a los designios expél!!. 

stonistas de b"' "ure:1-10!.>. Thomas Corwln, reconocido por su abierta 

oposici6n a ln 9..1errn centra México (1846-1848), fue convenienternei:_ 

te desigr.:ido ¡:.arn ocupar la \cgc.ci6n norte<tmericana en México. Ade-

más de afirmar las int<:ncbr.es del na.mante gobierno, Corwin deoía 

impedir la influencia de los ~onfederados en la República y evitar 

que ésta los reconociera. 

El antiex¡:ansionisrno del Norte tira producto de una economí<> in-

dustriat y financiera, que a c!iferencia de la estructura agraria del Sur, 

no requería en esa etapa de un imperio territorial más extenso. Por 

otra parte, la Uni6n se oponí'1 a los planes de expansl6n de los esclavi~ 

tas pues su engrandecimientu entraroba la pérdida deflnltiva de los te-
. ' 

· rrltorlos rebeldes y el forta\<:cimlento de un pe ligr'::lso enemig-;¡ ,.l"\ e.-talÍa" la Gwerr): 

·Civil, la Unl.6n se vl6 obllgada a ouscar la alianza con et gobierno de 

no s61o por la supuesta idt:nticbd de.lnstituclories políticas, s\rlo para. 

que los secesionistas hicieran lo propio y para fortalecer a un 

un. medio d~ hacer frente a estos rie"sgos. 
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México, las múltiples incursiones filibusteras sobre el Noroeste del 

país y los planes esclavistas de apoderarse de Baja California como 

primer paso para lanzarse sobre la República, mudaron pronto los 

buenos propósitos con que se anunciara la admlnistraci6n rerubllcana. 

La Secretarfo de Estado norteamericana propuso -en contra de sus 

propios deseos, según dijo- la compra de Baja California o cualqulP.r 

otro territorio que pudiera c,;ar en manos de esclavlst.:is. 

El embajador Corwin hizo una proposi.ci6n similar aprovechando 

las dificultades que enfrentab:1 el gobiern:i de los liberales. El Minls-

tro temía la caída de .J..iárez <1nte los embates conservadores y las ame-

_nazantes monarquías europeas. Pero sobre todo, apreciata l,a·s· ventajas 

militares y navales, así como las riquezas n,;1turales de la península m~ 

Curiosamente, el 'primer régimen republicano, definid:i_ como anti-
" . ' . 

expansionlsta1y los viejos demócratas, expansionlstas declarados, coln-

cidl~ron ~n los ~rgumentos que justlfic::aban la "adquisición 11 de terrlto..;. 

, .La_.; viejas ambiciones del Sur no diferían mucho de las 

' ' ' . . . 
. . . . . . 

' La R~públlcat entretanto, se encontraba en sltuaci6ncrfüc~ debida 

le1postb~~ld~d de una- Invasión confederada,. a .l~s ambiciones e:<p~esas 

uni61"1 sóbre, el Norte del país; a la ln.sürrecél6n .de los r:-eaéclona .-
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rtos y a sus \ntr\gas para traer un príncipe europeo, a los proyectos 

de algunos mexiwnos de aliarse a los esclavistas para sep.::irarse de 

la federación y sobre todo a la terrible situación de la hacienda púolí­

ca, El gobierno de Ju..irez; abrumild:i, :::uspendiÓ el p.:igo de lu duut:l<I 

pCiblica -inclu~~o la externa- por d.-;s años. 

La medida provocó la .~u;:itura de relaciones con Inglaterra y FraQ_ 

cla; la intervención armada de las potencias se hizo Inminente. 

Corwin, discípulo fiel de \.:i d:ictrina del Destino M:i.niflestr.>, lnv~ 

c6 la misión de los norteamericanos de preservar el áre¿1 de la libertad, 

al tit:lmpo que propuso :i su g:ibierno un tratad0 .:bnde se hiciera c..iryo 

de los intereses de \os bor.:,s ingleses. A cambio, México emperaría to­

da.s \as tierras públicas y derech::>s mineros en Baja California, Sonora 

y Chih<.Jahua. Estos pó.sar<an a man:is norteamericanas, si e\ gobierno 

mexicano -como era de preverse por el estado de bancarrota en que es­

taba:.... no pagara puntunlmente el adeudo. El convenio se propuso ilnpedlr 

• a l~s monarquías europeas y a los confederados lilnwrse sobre México 

·entanto se est:iblecran \as bases de u:"la núeva frontera. Con ella el 

. codlciado Noroeste mexicano quedaría en manos de tos Esbdos Unldos. 

L<-i.s pPe::>iones sccesi.on\sms s::ibre México arreclaron a\ :;;aberse 

Juárez había acce::Hdc a la solicitud para. el paso de tropas de la Un16n 

Los confederados temían.qua los ejércitos del Norte los ate-
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nazaran al abrir otro frente en la frontera· entre Arizona y S,;inora , 

El gobierno de Lineo In, entretanto, autoriz6 el acuerdo propuesto 

por Corvvin, a condición que Inglaterra y Francia desistieran de sus 

prop6si tos intervencionistas, 

La situación del gobierno mexicano era crítica. En un último lnten-

to para evitar la invasión europea, se firmaron acuerdos con el comlsio-

nado británico Sir Crurles Wyke y con el embajador norteamer'ican::i, Los 

primeros derog<)ban el decreto :Je suspensión del pugo de la deuda, re-

duc(an los aranceles a los pr·oductos británicos y establecían intervento-

res Ingleses pura asegur·ar 1.:¡;.1e se destinarían a cubrir los Intereses de 

la deuda los ingresos aduanales; los segundos, hipotecaban en favor del 

gobierno norteamericano tod.·1s las tierras pÚbllClls y antiguas propieda:... 

des de ta Iglesia a cambio de$ 11,000,000,00. El acuerdo elaborado por 

. Corwin rebas~ba ampliamente las pr;tenslones de su primera propuesta 

. Y las ()xpectativas del propio Departamento de Estado, era producto de 

. la. situác16n desesperada en que se hallaba la República, hecho que el em-

bajador aprovechó hábllmente; la fórmula era sencilla: mientras más de-. . 

lieada Fuera la situaci6n de México, mayores utllldades podrían.obtener . 

. los Estad~s Unidos. 

. , . ' .. 

Cuando los confederados conocieron el tratado, · advir~iero.r:\ que r:io 
!~~~·'. ;:''.: '.: _. 
,, :,, to\erar(an la venta o hlp::iteca de territorio mexicano a un gobierno ene-

?:'.~~~-·:>~:'. 
i;;e: . IT\igo; Parad6jicamentela mayor amenaza de \a integridad territorial 

fl~~,j:?'' 
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de México se convertía en su defensora. 

El acoso de la Conl'eder3ción y el de ta Unl6n sobre la República 

no era el único, ni et más grave. lnglt1terra, España y Francia dispu-

sleron el envío de sws fuerzas armadas µara obllgar al g?bierno de 

Juárez a cum¡:ilir sus =~premisos. El rect-azo del gobierno británico 

al acuerdo de su e:-nb.:l.Jador, terminó con la posibilidad de evltar ta 

Intervención inalesa y oblig6 al enviado norteamericano a retlrnr su 

propio trat:ido, al n? cumplir c::>n \;:i condicl6n exigida por su gobie1'no 

de Impedir l;:i incursión de la:; tres monarquías. 

Gran Bretaria repudió lé\ propuesta norteamericana de r..::.cerse c<ir-

,9::> de los Intereses de la deuda. No deseaba la Intromisión de \os :Zsta-

'dos Unidos en este asunto y lo acusó de qi.¡e su rechazo a ta intervención 

europea en América no obede:c(a a principio alguno, sino a su:. inttore;;e:. 

hegemónicos en el área. Por otra parte, mucho se h:lbl6 de que uno de 

:.tos móviles ingleses de la Intervención era encontrar un pretexto para 

declarar la guerra a la Unión a\ lado de tos secesionistas, con quienes 

mant~riían 'estrechos lazos comerciales. En cualquier caso, la e.><pedlción 

.·a ,México servía a los británicos y a los franceses para romper el cerco 

que la Unl6n t:iabra tendido al ,comercio lllgcdonero. El contrabando del 
,. ·-. ' ' 

:.alg::id6n a través de México, permitía a ¡;,mba.s potencias obtener el pro-

. ductci que demandabM. sus factorías. 

-·.: 
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El arribo de las tres flotas a Veracruz marcó el viraje de la po-

lítica de la Unión hacia México. E:1 gobierno l"epublicano dejó de lnterll, 

sarse en la firmo. de un tramdo con ~l..lárez y se vió obllgado a aplazar 

sus proyectos para modifi=r la fronteru. La Guerra Civil se hallaba 

en pleno desarrollo, la victoria es!Zlba aGn lejana e incierta; 1-lncoln 

necesitaba asegurar la neutl"illidad do Francia e Impedir su alianza con 

la Confederación, especia!mi;,nte en ese momento en que la gui::rra con 

los Ingleses parecía probable. El gobierno de los Estados Unidos pre-

tend(a asimismo que [nglatt;rra se retirara de \;:¡ Alianza Trip;:1rtita, 

para evitar el est;;I llido de un conflicto que no deseaba ni podía enfren-

tar. 

El enlilado est:adunidense afirmó a su gobierno que la expedición ul-

tramarina acab.:ir(a en la mesa de negociaciones cuando aún los más in-

génuos sab(an ya de los propósitos de Francia de imponer una monarqu(a 

en México, Corwin no era ciertamente U"'l cándido, más bien se proponía 

convenc:er a Washin.;iton que todavía esta\::Q a tiempo de_ firmar _el tratado 

:con Juárez. Sin embargo, el Senado norteamericano se .opuso a cual-

'· quier compromis::i q•..1e distrajera recursos necesarios a la Uí'li6n o pro-
'., '" . 

' ' 

vcicára un enfrantam!ento con las potencias europeas, lo.cual cor.~títiJ(a 

su r:nayor preocupaclón. "7a pasibilidad de.una alianza entre secesionis-, 

tas y' franceses o ingleses le aterraba. 

':i·, 
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Corwin, ignorante de la decisi6n del Senado estadunidcnse, envl6 

a su gobie1·n:i un nuevo proyecto de convenio, apenas unos días antc-.s 

del encuentro de los comisior.ados en La Soledad. 

El acuerd::> propuesto al gobierno mexicano, en medio de la inter-

venc\6n armada de las potencias, contenía condiciones mucho más ven-

tajosas para los Estados Unidos que los proyectos anteriores; entre o-

tras cosas, que por una cantidad menor se establecía la hipoteca sobre 

las tierras públicas, derechos mineros y antiguas propiedades de la 1-

glesia de toda la República, en lugar de las cuatro entidades sugeridas 

por el Departamento de Estado. El embajador pretendía aplicar la F6r-

mula consagrad=i: a muyor gravedad de la sltuac\6n mex\canu, corres-

panden mayores beneflclos pnra los Estados Unidos. 

La firma de los tratados de La S::i \edad dl6 una breve tregua al go-

blerno de Juárez. Pero la llegada de nuevos contingentes franceses hizo 

evidentes los verdaderos designios de Napole6n lll en México. 
' . ~ , 

El embajador n?rteamerlcan·.:> ocult6 de nueva cuenta el estado de 
. . 
cosas en .. Méxtco a la Casa Blanca, mientras trabajaba.febrilmente en 

. -
la firma de ún nuevo tratado y se queja~a de las exigencias de su gobler~ 

.. . 
no de condlcfonar el préstamo a México al retiro de la5 potencias, El dl- · 

ptomáÜco ciemand.S dinero á su gobierno con urgencia, México debía con- .· 

tar .con recursos en el mornento de las negociaciones, en caso contrario 

sus· tierras quedarían bajo el d::imi11io de .una monar(iu(a. El estableclmlen-
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to de un protectorad? euro¡:.eo sobre territorio mexicano 5igr.lficaoa el 

fin de los pr·Jycctos l.:trgilmente ar.heludos por ·el em~jador de Lincoln, 

Thomas C?rwin, cuya a.ctit.Jd antlexpansionista ante la invasi6n de 

México ¡:,n los años de la guerra 1846-1548 le abri6 las puertas de la le­

gaci6n en México, manifestaba abiertamente en el momento de la !nter 

vencl6r francesa, los oojet:vos expansionistr1s. La expl icaci6n a este 

cambio se enr;u2ntra en la p¡•opia historia de los Estac!os Unidos y den­

tro de ella, en ios intereses que Corwin representa: los del Norte. Co­

mo hemos señala.d:i, ln economía industrial y financiera de esta regi6n 

no exig(a en esos momentos la amp\iaci6n territorial, por est.:> r.o era 

esenc!nlmente exp¿1nsicnista como lo era el Sur. En el '47, d Norte se 

opuso a una guerra que. ouscaba la absorcl6r de territorios pues L'llo ame­

nazaba el precario equilibrio de poder entre las dos regiones, ya que el 

Sur reclamaría paras( las tierras conquistadas. Se pensó que "este deba• 

te llevaría lnevitab\emerte a una connagraclón, tal como qucd5 cor.firma'.'" 

do al estallar ta Guerra Civil. 

En 1862, la situaci5n era distinta; la secesi5n de bs confederados 

representaba una pérdida de la que el Norte pod(a resarcirse c::in terri­

torio mex.icano, especialmente c:m los Estados de Bajo Cal1f::rnia, So­

nora y Chihuahua, cuya ubicaci:Sn estratégica era ideal para el comercio 

con Asia y cuyos recursos mineros y agríccilas habían sido largamente . 
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codiciados por los norteamerlcan:'9 de todas las regiones. Cabe recor-

dar que estas entidildes mexicanas, colindaban con estndos de la Uni6n 

-como California- o con otr'os territorios en disputa, como Arlzona o 

Nuevo México. Se explica asr el abandono del supu.:·sto antiexpansionls-

moque el f'brte m<Jstrara años atrás. 

Rota la Convención de Londres a iniciado el avance francés sobre 

México, Corwin firm6 un nuevo tratado. La situación del gobierno cons-

titucionat se hizo insostenible; la organización de la resistencia er.:i. im-

posible sin recursos económicos. Las cláusulas del ;;icuerdo Corwln-D~ 

blado reflejaron la grave sltuaci6n de México; las condiciones esti¡:..ula-

das en el convenio eran verdaderamente leoninas. Además, esta conve!l 

cl6n fue la base para un pacto con et plenipotenciario británico. En tos 

acuerdos firmados con los dos embajadore~, se confiaron \¡;i.s aduanas 

mexícan¡;i.s a Interventores ingleses, se abrieron las puertas a una in-

tervenci6n británica y se hipotec6 el terrltOrio nacional al gobiern:> de 

los Estados Unidos. Et goblerno de ...Uárez, contradictoriamente, Ueg6 

. . 
a estos extremos en ún intento por obtener los recursos que satlsflcie-. 

rana los acreedores, evitasen tu tntervencl6n Francesa, tm~oslb11itar:ah 
- ·, ', .. 

el restablecimiento de un régimen conservador e impidiesen la instaura:.. : 

ci6n de -0!1a monarqufa europea en fv'.éxico. 

El triunfo da las fL1erzas Hbera les en Puebla aCm r:esor¡ab<l, 

el embajador estadunidense. fué.n.?tificado por el. Departamento de Estadc> 
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que no existfon ya proposiciones de ayuda a Méxlco acept.nbles para el 

.gobierno norteamericano y que su úlllmo convenio tlilbÍi.l. sido rechauido 

por el Sern:ldo. Obcecad:) y tenaz, Corwin participó tod-:ivfo <C:n una propue:=. 

ta. inopinada. Se tral:üba de C1)\onizilr el Istmo de Teh"Jantep::c y las cos-

tas del Golfo de México con los negros l!berados de los Ec;lD.dos de lu 

Confederaci6n. La proposición, absolutamente lógica paru el pragmatl~ 

mo puritano, resultó inadmisible parn el gobierno constitucional. 

La Unl6n y los Confederados asedi¡:,ron insistentemente :i México en 

momentos en que los ej~rcitos imperiales se dispon\an a av:ir'!zar sobre 

el país. 

Los secesionistas, al no lograr el reconocimiento de Juárez, msti-

llzaron a los g.:ibernadores d;~ Sonora y Chl~ahua con el pr-:ip6sito de 

anular et permiso par·a el trbruiit.'.> de tropas de la Unión pJr e!i>.?S esta-

dos y de obtener ta autorlzfü:;iÓn ~ra et paso de sus ejércit.::is con la 

excusa de perseguir indios. 

El Sur, at igual que ·el Norte, ambicionaba el Noroeste mex·i~no, 

soñaba en construtr un ferrocarril que comuntcara Texas con el Golfo 

···de Caltfornía Y.tenía planes para lanzarse sobre el 6.re.:i, como un prl-

mer paso para· ap::>derarse del r'esto de México, 

Los estados del Noroeste se encontraron en sltuac.i6n difícil. Las 

ambtciones expansíonlstas .de los confederádos se h!cü;:ro~ rr.á~ viole~--
,, .,_ ···, . ' . . ' .. " 

•,.·· .. 
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tas unto b posibilidod de set" vencidos on la Guerr.:i Civil. Mientras las 

incursiones indias devastab::i.r. el área, confederados, ave:r.turer:is y ri-

libusteros se CJnfabuloban con ta reacci6n mexican.:i pura depor.er a lo's 

gobernad:Jres liberales y apoderarse de la regi6n. Ignacio Pesq..1eira y 

Luis Terrazas se ;_,ieron obligados a manejar la· situación con extrema 

cautela; estaban indefonsos y no p::id(an contar con el apoyo dcl gobierno 

federal en caso de que los esclavistas invadieran. 

Entl"'etanto, el Senado nrJrteamericano rech:J.:::6 derinitivamenta el · '' 

tratad:> firmado por su emba.j~'do·r el 6 de abril de 1862. Wa~htngton ha- "·. :_~' 

b(a decidido finalmente su ·política racia México y la intervención napo-

le6nica; lá Unl6n no prestaría ayuda al gobierno liberal, anunci.J.IXI es-

trie.ta ne1.1tratidlld en el conflicto y diioo por buenas las e.xplic;;.cione':> de 

Napoleón lll sobre la presencia de sus tropas en su.e lo mexican.1. 

El temor a unu alianza entre Francia y la Conf-=d<;r.:1ci6n eon un mo .• 

m<;nto en que el fin de la guerra civil se hallaba dist::lntc y la ·1iétoria no 

·'se hab(a determinado, el miedo a que los ingleses desataran las h::>stil\-
. . . 

clades ~ontra. la Unl6n, . et av.:1nce de los ejércitos ~apoleónlc:Js .sobre tvÍé-

·< xlco y el repti~gue de las fuerzas '\iborales, obligaron.a la Unión a ab~~:.. • 
. ·~dqnar p6r Un .ri1omento bs pr:nciplos de la Doctl'ina /Vonroe, a poner .rln a 
~ . . ;· ' ~ . - . . . ' . ' ' ' .. ' 

•\ }:~Js proyectos .soore el Noroeste mexlcano y a modificar sensiblemente/. : 
', -~ -:·1 ~ '· ~ . ' . . . . . . . . - ' . . . - ~ - ' . . ' .. ·' '. . 

s~ pó\(tlea ~a~fo M/;xlco. El apo>0 al gobierno de .J.Jtírez se ~onvirtiq en' 
',- •. :;.,;-- .: ..• ,.'·-.-.-'· ·.¡ 
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absolut:.-i riei..Jtralic:bd en tanto la ayudi1 i1 los Invasores se hizo más abier­

ta. La Uni6n no estaba en condiciones de asistir al gobierno republicano 

y éste, debllltado en extremo, no tenía nada atractivo que or'recer a ta 

administración de Lincoln. Las condiciones habían cambiada muer.o en 

dos años y los Estados Unidos tenían que actuar con sumo cuid?.do. 

A partir de la llegada de refuerzos al mando del general Elie Freo~ 

rick Forey, quien venía dispuesto a lanzarse sobre lu Repúbllc.::i, la mi­

si6n del em!Jajador nortei1merico.no quedó limitada c. la de mU'o espec~ 

der. Sin eml)argo, al ¡;¡fianzarse tas con:;iuistas francesas, Trom.::is Coi::_ 

. win se mostró descoso de r,;conocer u las nuevas. autoridades. A ¡;esar 

de los apremios de su Mlnbtro, el gobierno de Llncoln dc.cidiÓ m.intener 

su rechazo a ta intervención napoleónica, Mo obstante la delicada s\tua­

ci6n, la Unión n::> estaba dlspLwsta <1 legitimar la presencla de una monar-

quía europea "'n el continente. Hacin 1803 la Guerra C\vi\ comenzó a de­

firiir•se en fav;:ir del Norte. Este hecho alteró nuevamente el panorama ~ 

\(tico. Aúri .cuando no había \legado el momento de q'..le tos Es~cfos Únidos 

presionarán a Napoleón lll a. salir de México, tampoco era la ocasi6n de 

·>dar<1a bienvenida a los franceses que habían llegado a apod.¡¡ró\r'se de l.os 
mercados y las riquezas mineras que el Norte deseab<l pura sí. 

Thomas Co rwin regres6 a su pa rs .decepcionado, amargadó y con 

las·.manos vac<as. Los proyectos para o'.;)tener los derech::>s de tránsito 

la pen(11su\a de B:lja California, Ch.lhua~ 

;·,.-.-> 
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hua y Sonora, l•1bían quE:d:ido atrás. A pez<lr de su denengaño y de la in-

comprensión de ln pren~1 norteamericana, el emb.:ljador hab(:i \o.Jch<ldo 

incansablern¿nte a le largo de su misión por conseguir todo cuanto su go-

bierno hab(n deseado y aún rnás. Las cambiantes circunst.:incia.s pL' líticas 

fueron las qw,; en última instancia determiraron \a suerte de su misión. 

Nada puede objet.:.r•:;a desde ol punto de vista de su nación a la que trató 

de favorecer er. tod::is sentidr_.s durilnte su gestión. 

J\t\!is tarde, el Fin de la Guerra de Secesión y la victoria. cid Morte, 

definieron ur\.l nuevt'I ¡;;¡ta¡.,a en el desurrollo norte3merlcano, d.mcte la ne-

·cesidad de: nuevos mercados volverfa n situar a México en los proy-=ctos 

• 
de los Estacos Unidos, 
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